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Alfredo Ocampo Zamorano 

Guiomar  Cuesta  Escobar

In t roducción
Esta antología es la segunda parte de nuestro trabajo sobre muje-

res poetas afrocolombianas. La primera dio como resultado nuestra 
antología ¡Negras somos! Antología de �� poetas afrocolombianas de 
la región Pací�ca, presentada en la Feria del Libro del Pací�co, de la 
Universidad del Valle, en octubre de ����. Por tratarse bÆsicamente 
del resultado de un trabajo continuado y con fuentes comunes, es 
necesario repetir ciertos antecedentes que comparten ambas anto-
logías. La presente obra amplía y completa la anterior, ya que se 
ocupa de las poetas afrocolombianas de todo el país.

Re sumen de  a lgun a s  
a n tol ogí a s  pr eceden t e s

Las mejores poetisas colombianas. BogotÆ: Minerva (Biblioteca 
Aldeana de Colombia), ����. Esta antología incluye veintisØis mujeres 

Prólogo
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12 Alfredo Ocampo Zamorano y Guiomar Cuesta Escobar Antología  de  mujeres poetas afrocolombianas

poetas colombianas, ocho de ellas del siglo ��� y dieciocho de la 
primera mitad del siglo xx. Entre ellas hay dos nacidas en la región 
Pací�ca: Margarita Díaz del Castillo de Otero, que nació en Barba-
coas y vivió en Cali; y Blanca de SÆnchez Montenegro (����-����), 
nacida en Tumaco, quien ganó mucho prestigio con su libro Diafani-
dad, publicado en BogotÆ en ����.

Eddy Torres (comp.). Poesía de autoras colombianas. BogotÆ: 
Biblioteca Caja Agraria, ����. Esta cØlebre antología, publicada en 
el Aæo Internacional de la Mujer, comienza en el período colonial 
con Sor Francisca Josefa de la Concepción del Castillo y Guevara 
(����-����). Incluye en su «Parte segunda» a cinco mujeres poetas 
del siglo ���. En la «Parte tercera», aparecen siete autoras cuyo pri-
mer libro de poesía fue publicado entre ���� y ����. Blanca Ortiz de 
SÆnchez Montenegro es una de estas siete poetas. La «Parte cuarta» 
corresponde a diez mujeres poetas cuyo primer libro de poesía fue 
publicado entre ���� y ����. La «Parte quinta» destaca poetas cuyo 
primer libro de poesía fue publicado entre ���� y ����, en total siete 
poetas. En la «Parte sexta» aparecen seis poetas cuyo primer libro 
de poesía fue publicado entre ���� y ����, o estaba por publicarse en 
esos aæos.

Teresa Rozo-Moorehouse (ed.). Diosas en bronce. Poesía con-
temporÆnea de la mujer colombiana. Irvine, ��: Latidos, ����. Esta 
antología incluye noventa y siete mujeres poetas nacidas entre ���� 
y ����. Entre ellas, identi�camos cuatro poetas afrocolombianas: 
María Teresa Ramírez (����), Yvonne AmØrica Truque (����), Sonia 
Solarte (����) y Ana Milena Lucumí (����).

Óscar Echeverri Mejía y Alfonso Bonilla Naar (comps.). �� 
aæos de poesía colombiana, ����-����. ����. Aparecen tres poetas 
afrocolombia
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AndrØs Holguín et Æl. Antología crítica de la poesía colombiana, 
����-����. BogotÆ: Biblioteca del Centenario del Banco de Colombia, 
����. En esta se incluyen a Candelario Obeso, Jorge Artel y Helcías 
MartÆn Góngora.

La historia de la poesía colombiana. BogotÆ: Casa Silva, ����. En 
ella se menciona la poesía indígena pero no se tiene en cuenta la 
poesía afrocolombiana.

Rogelio Echavarría. Antología de la poesía colombiana. BogotÆ: 
Ministerio de Cultura/El `ncora, ����. Menciona en el siglo ��� a 
un poeta afrocolombiano: Candelario Obeso. En el siglo xx, ademÆs 
de Hugo Salazar ValdØs, a quien Rogelio Echavarría luego identi�ca 
como «poeta de las negritudes [�] en la Øpoca de los cuadernícolas» 
(����: ���), aparecen: Jorge Artel y Helcías MartÆn Góngora. Por 
gØnero, se encuentran:

Siglo ���� y �����, cinco poetas, entre los cuales una es mujer.
Siglo ���, noventa poetas, entre los cuales cuatro son mujeres.
Siglo ��, ��� poetas, entre los cuales hay veintisØis mujeres.
Siglo ��, no aparecen mujeres poetas afrocolombianas.

Hortensia Alaix de Valencia (ed.). La palabra poØtica del afroco-
lombiano. Cali: Litocencoa, ����. Allí aparecen trece poetas. Entre 
ellos, las siguientes mujeres: María Teresa Ramírez, Mary Grueso 
Romero y Edelma Zapata. Una nueva edición de esta antología fue 
publicada por la Universidad del Valle, en ����, bajo el título PoØti-
ca afrocolombiana. Aparecen doce poetas, ya que en esta edición se 
excluye a Mary Grueso Romero.

Laurence Prescott, en un artículo publicado en AmØrica Negra, 
dice: 

[�] es notoria la fama que goza Colombia de ser «tierra 
de poetas, de literatos y de oradores», formando parte de esta 
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14 Alfredo Ocampo Zamorano y Guiomar Cuesta Escobar Antología  de  mujeres poetas afrocolombianas

tradición, incluso hombres que han llegado a ser presidentes de 
la Repœblica. No es extraæo, pues, que la población negra, que 
constituye una parte integrante de la cultura y de la sociedad, haya 
sido elemento activo en esta tradición [�]. Con razón uno puede 
preguntarse, ¿y no ha participado la mujer negra en la producción 
literaria afro-colombiana? ¿Ha tenido ella que enfrentar problemas 
diferentes de los que combaten los hombres negros? Tales 
preguntas requieren respuestas mÆs detalladas de las que podemos 
ofrecer en este trabajo (����: ���-���).

Y, sin embargo, menciona a las siguientes siete poetas afrocolom-
bianas: a) Teresa Martínez Arce de Varela Restrepo; b) Luz Colombia 
de GonzÆlez, hija de madre negra chocoana y de padre ruso �duran-
te el período en que ella sirvió de gobernadora del departamento del 
Chocó, publicó su primer libro de poesías, Momentos de luz acuÆtil 
(����)�; c) Edelma Zapata PØrez, ����, hija menor del distinguido 
escritor Manuel Zapata Olivella; d) Colombia Truque VØlez, ha pu-
blicado un volumen de poesías, Palabras de sueæo y de vigilia (����) 
�en los œltimos aæos, las tres hijas del matrimonio Carlos Arturo 
Truque y Nelly VØlez de Truque tambiØn han logrado abrirse paso en 
el mundo de las letras colombianas�; e) Sonia Nadhezda Truque; f) 
Yvonne AmØrica Truque; y g) Maura Valentina GonzÆlez Quiæónez, 
quien escribe bajo el seudónimo Perla de Ébano.

Nue s t ro prop ósi to
Al publicar esta antología pretendemos, por una parte, llenar 

un vacío en lo que respecta a la presencia y reconocimiento de poe-
tas afrodescendientes en la producción literaria colombiana. Y, por 
otra, nos permitimos considerar de gran impacto, no solo conti-
nental sino global, el hecho de que en Colombia se estØ presentando 
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un verdadero �orecimiento poØtico, con una masa crítica de mag-
ní�cas poetas colombianas, profesionales en su o�cio, con una 
procedencia Øtnica africana comœn. Es una demostración mÆs de 
la riqueza multicultural de nuestro país, y de cómo las políticas de 
educación y participación, aunque limitadas respecto a la mujer, es-
tÆn dando sus frutos.

Con ello, a nuestro parecer, se demuestra cómo ni la poesía, ni 
la ciencia, ni ninguna Ærea de la creatividad y del conocimiento hu-
mano, es posesión exclusiva de un solo país, ni de un solo gØnero. Ni 
exclusividad de un solo grupo Øtnico, o de una sola clase o estrato 
socioeconómico. Con la fuerza de su presencia, con sus poemas, 
con sus presentaciones en diversos foros, estos grupos de mujeres 
afrocolombianas nos estÆn dando una lección muy importante que 
debemos tener en cuenta y destacar ante toda Colombia, como tam-
biØn fuera de nuestro país.

La promoción de este tipo de trabajo poØtico, al resaltarlo in-
ternacionalmente, como lo estÆ haciendo el Ministerio de Cultura, 
obtiene sus frutos, como lograr su efectivo reconocimiento. Así su-
cedió, por ejemplo, con los impresionistas franceses, o con los poetas 
romÆnticos alemanes o ingleses, o con el jazz de Nueva Orleans, o 
con tantas otras manifestaciones culturales. Grupos de artistas a 
quienes su país deja olvidados en su región de origen, tienen poco 
impacto en los medios de información. Son a aquellos a quienes se 
promueve, con sus valores bien reconocidos, como es el caso de estas 
mujeres poetas, a quienes, entonces, se les admira, critica o rechaza.

A�rmamos que estas poetas afrocolombianas estÆn renovan-
do y subvirtiendo con su obra un viejo canon de poesía. Por ello, 
queremos ante todo contribuir con la labor de resaltar este fenóme-
no poØtico, como tambiØn reseæar y difundir esta producción y la 
creatividad de estas mujeres poetas afrodescendientes y lo que sus 
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excelentes e innovadores poemas y poemarios representan. Ellas no 
solo recogen la tradición rítmica de la poesía que heredaron de sus 
vertientes africanas, transmitida en forma oral y musical, sino que 
establecen una nueva perspectiva con su dicción, con su intención, 
con su transigni�cación. Así, articulan una nueva dinÆmica, con el 
eje concreto del propio texto del poema.

En sus obras y con su obra, estas mujeres poetas estÆn establecien-
do un nuevo rumbo dentro de la diversidad cultural de Colombia. Este 
es el eje comœn en toda su poesía. Pero no es nuestra intención actuar 
como Ærbitros, sino tan solo hacer en esta presentación algunas obser-
vaciones preliminares, para dejar que los poemas hablen por sí solos, 
y llevar a los lectores a adquirir y a leer, ojalÆ en voz alta y escuchando 
su ritmo, los libros y poemas de todas estas mujeres creadoras.

Claves r ítmicas para una poét ica
Para lograr una mayor compenetración, conocimiento y gozo del 

poema, y en especial de los poemas aquí antologados, estimamos 
conveniente aclarar las bases de lo que nosotros llamaríamos la estruc-
tura rítmica musical del poema. Especialmente, queremos destacar 
este elemento poØtico, por cuanto representa una de las claves mÆs 
importantes que identi�can el aporte de la poesía afrocolombiana.

Para nuestra comprensión, el pulso del ritmo es como un tambor 
(presente o imaginario, consciente, incosnciente o supraconsciente, 
visible o invisible) que hace mover los pies sobre la tierra. Marca con 
ello el compÆs del pÆlpito de las palabras, dentro de las frases.

Así, por ejemplo, se distinguen los siguientes movimientos bÆsi-
cos de acentuación en los pies mÆs reconocidos:
YÆmbico: Un golpe seco y otro agudo: ta/ ��.
Trocaico: Un golpe agudo seguido de uno seco: ��/ ta.

mujeres_afrocolombianas.indb   16 14/5/10   12:30:32



Alfredo Ocampo Zamorano y Guiomar Cuesta Escobar Antología  de  mujeres poetas afrocolombianas 17

Espondeo: dos golpes agudos: ��/ ��.
AnapØstico: dos golpes secos y uno agudo: ta-ta/ ��.
DÆctilo: un golpe agudo seguido de dos secos: ��/ ta-ta.
Anfíbraco: un golpe seco, seguido de uno agudo, 

seguido de uno seco: ta/ ��/ ta.
Con estos compases se puede proponer una matriz de 

combinaciones rítmicas, segœn los dos cuadros de movimientos 
de acentuación que se incluyen en  la pagina siguiente.

Las siguientes son las diez combinaciones 
tradicionales de pies en castellano:

Adónico: combina un dÆctilo y un espondeo. En la poesía 
castellana consta, generalmente, de cinco sílabas, la primera 
y la cuarta largas y breves las demÆs (�� ta ta/ ��/ ��).

Alcaico: puede tener dos dÆctilos y dos 
troqueos (�� ta ta/ �� ta/ �� ta), 

bien un espondeo, un yambo, una cesura y dos 
dÆctilos (��/ ��/ ta ��// �� ta ta/ �� ta ta).

Asclepiadeo mayor: con un espondeo, un dÆctilo, otro espondeo 
y un anapesto (��/ ��/ �� ta ta/ ��/ ��/ ta ta ��).

Espondaico: contiene espondeos (��/ ��) en determinados lugares.
Falecio: se compone de cinco pies. El primero 

espondeo, el segundo dÆctilo y troqueos los demÆs 
(��/ ��/ �� ta ta/ �� ta/ �� ta/ �� ta).

Ferecracio: de tres pies, espondeo, dÆctilo y 
espondeo (��/ ��/ �� ta ta/ ��/ ��).

Gliconio: con un espondeo y dos dÆctilos (��/ ��/ �� ta ta/ �� ta ta).
PentÆmetro: con un dÆctilo, un espondeo, un dÆctilo, un 

espondeo, una cesura y dos dÆctilos y otra cesura (�� ta ta/ 
��/ ��/ �� ta ta/ ��/ ��/ �� ta ta// �� ta ta/ �� ta ta//).
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 Pies

bisílabos
ta ta ta TA TA ta TA TA

Pírrico x

Yámbico x  

Trocaico   x  

Espondeo x

Pies

Trisílabos

ta ta 
ta

TA ta 
ta

ta TA 
ta

ta 
ta 
TA

ta 
TA 
TA

TA 
TA 
ta

TA ta 
TA

TA TA 
TA

Tribraco x

Dáctilo x

Amfíbraco x

Anapéstico x

Baquio x

Antibaquio x

Crético x

Molossus x

Resumen de  p ies  con tres  s ílabas

Resumen de  p ies  con dos s ílabas
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SÆ�co: de once sílabas distribuidas en cinco pies, el primero troqueo, 
un espondeo, un dÆctilo y dos troqueos (�� ta/ ��/ ��/ �� ta ta/ 
�� ta/ �� ta).

Estos elementos rítmicos de acentuación, que dan el compÆs a la 
expresión poØtica, se combinan con la tonalidad y la entonación. La 
tonalidad se re�ere a la línea melódica o melodía, en su continuidad 
poØtica. Mientras que la entonación hace referencia a la escala, que, 
a la vez, hace referencia al conjunto del fraseo poØtico. Todo lo cual 
sirve para medir la frecuencia, la duración y la intensidad que se 
utilizan e identi�can un poema como obra de arte.

Enfatizamos en esta rítmica de la estructura poØtica, por consi-
derar que ella es importante para entender las fuentes de la tradición 
musical africana en la presente antología. Pero, como es obvio, se 
dejan por fuera elementos funcionales tales como la medida silÆbica 
y la tipología lineal del verso (por ejemplo, octosílabo, endecasíla-
bo, etc., y sus combinaciones), el verso medido y el libre, la rima y 
la tipología de la rima, las diferentes formas poØticas y del poema. 
Así mismo, lo que hace referencia al lenguaje poØtico, como por 
ejemplo: la dicción, la imagen, la temÆtica, la alusión, la aliteración, 
la repetición y los diferentes gØneros.

Pues no se trata de establecer aquí cuÆl es la funcionalidad de las 
estructuras poØticas, siguiendo la intención poØtica del autor y su co-
nocimiento y aplicación de estas diversas fórmulas a la artesanía del 
poema. Por el contrario, solo queremos destacar lo que para nosotros 
constituye la principal característica musical y Øtnica, comœn, a nues-
tro parecer, a la tradición de los afrodescendientes colombianos.

Porque es en el ritmo autóctono de la poØtica afro en las AmØ-
ricas, como se ha notado y advertido repetidamente, en donde se 
escucha la percusión de los tambores africanos. Y, en especial, se 

mujeres_afrocolombianas.indb   19 14/5/10   12:30:32



20 Alfredo Ocampo Zamorano y Guiomar Cuesta Escobar Antología  de  mujeres poetas afrocolombianas

cita al tambor yoruba. Como dice NicolÆs GuillØn: «Yoruba soy,/ 
cantando voy,/ llorando estoy./ Y cuando no soy yoruba,/ soy con-
go, mandinga, carabal[��». O como lo canta nuestra poeta Mary 
Grueso en su gran poemario: «MetÆfora del tambor/ Negra soy». 
O como ha dicho igualmente otra de nuestras poetas almanegras, 
Elcina Valencia: «Cuando el resonar del sonido del tambor de mis 
abuelos me hizo conocer el sonido y el silencio, aprendí a cantar 
para llevar mensajes a los pueblos olvidados [�]».

Todo este ritmo se involucra y nace en el lenguaje y pronun-
ciación de los afrodescendientes y de su propia identidad, en la 
utilización de la onomatopeya y las palabras musicales inventadas, 
y en sonidos ricos en sensualidad y percusión, propios y naturales, 
que nacen de lo profundo del ser y que llevan a la armonía del an-
cestro africano, trasladado a un Nuevo Mundo.

Tr e s  v er t ien t e s  como a n t eceden t e s

Candelario Obeso (1849-1884) 
El gran poeta colombiano del siglo ���, Candelario Obeso, re-

presenta y, a nuestro modo de ver, sintetiza la primera de las tres 
vertientes inmediatas de las cuales se nutre la obra de las poetas 
afrocolombianas aquí antologadas. Esta vertiente establece, por una 
parte, la calidad del ritmo interno en la poØtica afrocolombiana, y, 
por otra, la tradición oral heredada de las distintas etnias africanas, 
traídas a lo que hoy es Colombia.

Candelario Obeso no solamente siente esta dimensión rítmica, 
sino que la precisa muy claramente en su «Advertencia del autor» 
a los Cantos populares de mi tierra, publicados en ����. Así, esta-
blece las reglas de la prosodia de su poemario. Lo hace, tal como 
lo hiciera Gerard Manley Hopkins, en busca de su propia cadencia 
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autØntica, como eco de la intensidad del lenguaje autóctono. Porque 
así como en el poeta de lengua inglesa se mide en pies y acentos el 
ritmo del poema, Candelario Obeso �ja esta medida rítmica como 
esencial en su poØtica. De esta forma, Obeso da Ønfasis al ritmo en 
la poesía, y es aquí donde los poemas afrocolombianos dan la pau-
ta que contribuye a reintegrar su importancia en este nuevo canon 
multicultural de nuestra voz poØtica.

Importancia de la dicción y el ritmo en Candelario Obeso
Candelario Obeso da mucha importancia a las tonalidades suaves 

y fuertes de las letras, así como a los varios sonidos cortos y largos 
de las vocales. Estas anotaciones, como pudimos escucharlo y com-
probarlo, son especialmente de�nitivas en varias lenguas africanas 
tales como el kynuaruandØs (Ruanda) en el que cada una de nues-
tras vocales latinas tiene muchas entonaciones y meli�uosidades.

Explica Obeso (����):
La r inicial tiene un sonido muy suave de la no inicial en las vo-

ces en que reemplaza a la d.
El sonido c es fuerte en las dicciones como estas: libectÆ, �cmesa.
El de la articulación j cuando suple a la s es por extremo breve y 

un tanto cuanto oscuro.
E vale como ej (es) y muchas veces re (de), especialmente en las 

palabras compuestas (lengua-e-vaca), y cuando así lo requiere la 
elegancia de la frase o la estructura del verso.

Er (se pronuncia eØr) es equivalente de der (del) y se aleja de er 
(el) tanto cuanto entre sí se alejan cantidades opuestas. Para esta-
blecer esta diferencia en lo escrito, marco este signo sobre aquella 
voz así: Ør.

Que er vale tanto como der, no puede revocarse a duda. Esta 
copla popular tan trillada en la costa, es prueba incontrovertible: 
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«Rurce ej er agua der mÆ,/ Y muy amacga la Ør río,/ Tœ eres �cme y 
yo icotante,/ Tœ ere tuya y yo soy mío».

Adelantamos dos ejemplos en donde la dicción poØtica marca 
ritmos de pie en los acentos del verso en Candelario Obeso. Nuestra 
acentuación en pies es aæadida.

«Canción del  boga ausente»

¡Qué tríte que etá la nóche! ta TA ta/ ta TA/ ta TA ta

¡La nóche qué tríte etá! ta TA ta/ ta TA/ ta TA ta

No háy en er ciélo una estrélla… ta TA ta/ ta TA/ ta TA ta

¡Remá, remá! ta TA/ ta TA

¡Qué ejcura que ejtá la noche! ta TA ta/ ta TA/ ta TA ta

¡La noche que ejcura ejtá! ta TA ta/ ta TA/ ta TA ta

Asina ejcura ej la ausencia… ta TA ta/ ta TA/ ta TA ta

¡Bogá, bogá! ta TA/ ta TA

En los tres primeros versos se combinan anfíbraco, yÆmbico y 
anfíbraco, para terminar la estrofa con dos yÆmbicos («RemÆ, re-
mÆ»). Nótese el uso de anfíbracos que no aparecen en las llamadas 
combinaciones tradicionales castellanas. Los anfíbracos son tres 
golpes de tambor: uno suave, seguido de uno fuerte y termina con 
uno suave; ritmo muy comœn en las danzas tradicionales de muchas 
etnias africanas: golpe suave del pie derecho sobre la tierra, seguido 
de un golpe fuerte del pie izquierdo y termina con otro suave del 
derecho. Este mismo ritmo, ta �� ta, se encuentra en el siguiente 
fragmento, así como repetidamente en los otros poemas de Obeso:
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Áquí naírem me áturrája TA TA/ ta TA/ ta TA ta 

Ér perfécto TA/ ta/ TA/ ta

Yó póc mi pácta TA TA/ ta TA ta

Cuándo trabájo ta TA ta/ ta TA ta

Cuándo ácte se sáca ér péje
ta TA ta / TA ta/ ta TA ta/TA/ TA 
ta/

Laurence Prescott (����), en su disertación sobre la obra de 
Candelario Obeso, enfatiza la profusión de elementos rítmicos en 
Cantos populares de mi tierra (����).

Jorge Artel (1909-1994)
Desde el siglo ���, Candelario Obeso es pionero del nuevo rit-

mo que introduce a la poesía castellana, al integrar los ritmos de los 
sonidos del tambor afro a los pies de la poesía castellana, pues aun 
antes de todos los movimientos de poetas afros reconocidos hoy, 
se apersona de esta innovación, que lleva en su alma. En el siglo 
��, en su intención poØtica, Jorge Artel (Agapito de Arcos) es el 
representante de Colombia en esta nueva visión del mundo poØtico 
castellano.

Por su fecha de nacimiento en Cartagena (����), se le debe cla-
si�car como integrante del movimiento generacional de poetas de 
habla castellana (liderado por la llamada Generación del ��) que hoy 
se reconocen como pertenecientes a un nuevo siglo extraordinario 
en la poesía escrita en castellano, el cual se considera paralelo al 
Siglo de Oro y se ha venido denominando como Siglo de Plata.

Y, precisamente, Jorge Artel, junto con Luis PalØs Matos (����-
����) y con NicolÆs GuillØn (����-����), sus colegas y amigos, 
representa una promoción poØtica que siente e impone la poesía 
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afrocastellana como parte integrante, a nuestro parecer, precisa-
mente de esta Øpoca tan extraordinaria de la poesía castellana que 
nos ha tocado vivir.

Así como hemos identi�cado el rimo del tambor africano en la 
mØtrica de pies en los poemas de Candelario Obeso, es igualmente 
apropiado hacerlo con Jorge Artel. Ya en el título de su primer libro, 
Tambores en la noche (����), que contiene poemas escritos desde 
comienzos de la dØcada de los treinta, es clara indicación de esta, su 
intención poØtica. Por otra parte, Manuel Zapata Olivella encuen-
tra un paralelismo entre la expresión poØtica de Jorge Artel y la de 
Langston Hughes (����: ��).

De esta forma, su poØtica estÆ directamente inspirada por la mœ-
sica y los ritmos de su región Caribe. Acordes de tambores que los 
piedracielistas saben escuchar. Como diría Eduardo Carranza: «El 
mar se oye como perpetua mœsica de fondo en la poesía de Artel� 
Mientras suenan en la sombra tambores y acordes».

AdemÆs, Artel vivió seis aæos en Nueva York, ciudad donde �o-
reció, como se verÆ luego, el movimiento Renacimiento de Harlem, 
liderado por Langston Hughes.

Pasamos a analizar el ritmo de su poema:

«Bullerengue»

Si yo fuera tambó mi negra. ta ta TA ta/ ta TA/ ta TA ta/

Sonara na má pa ti ta TA ta/ ta Ta/ ta TA

pa tí, mi negra, pa ti. ta TA/ ta TA ta/ ta TA

Si maraca fuera yo ta ta TA ta/ ta TA ta/ TA

sonara solo pa tí ta TA ta/ TA ta/ ta TA 
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quisiera bobbebme gaita ta TA ta/ ta TA ta/ TA ta

y soná na má que patí ta ta TA ta/ ta TA/ ta TA

y si yo fuera tamborito ta ta TA ta / ta ta TA ta/

currucutearía bajito ta ta TA ta/ ta TA ta

bajito, pero bien bajito ta TA ta/ ta ta TA/ ta TA ta

pa que bailaraj pa mí. ta TA/ ta TA ta/ ta TA

Pa mí, mi negra pa mí ta TA/ TA/ TA ta/ ta TA

pa mí, mi negra pa mí ta TA/ TA/ TA ta/ ta TA

Escuchamos en cada uno de los versos de este poema, el ritmo 
anfíbraco. Un golpe seco, seguido de uno agudo, seguido de uno 
seco: ta/ ��/ ta. Como se explicaba en los ejemplos de Obeso, aquí 
tambiØn predomina este ritmo, que procede directamente del canto 
y del baile de muchas etnias africanas. Se introduce una variación 
al anfíbraco desde el comienzo, con: «Si yo fuera» (ta ta �� ta), 
correspondiente a un tertius paeon (ta ta �� ta), que nosotros sim-
pli�camos como anfíbraco largo.

Este ritmo, con un pie de cuatro sílabas, aparece en el bulleren-
gue clÆsico, y hace parte del ritmo en la melodía de la danza de esta 
composición musical afrocolombiana de nuestra región Caribe. Por 
otro lado, se combina muy bien con los yÆmbicos (�� ta/ �� ta), 
que en muchas composiciones resuenan como fondo del bulleren-
gue. O sea, se establece una polifonía rítmica en el contrapunteo de 
anfíbracos con yÆmbicos, y se complementa con el contrapunteo 
del trocaico (ta ��). Así, se genera una riqueza que lo salva de la 
monotonía repetitiva

.
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Manuel Zapata Olivella (1920-2004)
Finalmente, consideramos que para toda esta generación de 

mujeres poetas afrocolombianas, la obra de Manuel Zapata Olivella 
(����-����), nacido en Lorica, Córdoba, es otro hito importante. 
Esto en la medida en que Øl, junto con su hermano Juan (nacido 
en ����), y el otro poeta afrocolombiano de su generación, Helcías 
MartÆn Góngora, nacido en Guapi, Cauca (����-����), marcan una 
importante trilogía en la poesía colombiana de la segunda mitad 
del siglo xx.

AdemÆs, con sus investigaciones y publicaciones, Manuel Zapa-
ta Olivella establece un liderazgo y, al mismo tiempo, concientiza 
sobre la importancia que constituye el aporte de los creadores afro-
colombianos a nuestra literatura. Al imponerse un nuevo ritmo en 
el idioma, se introducen nuevas formas anímicas y linguísticas al 
castellano, manifestando la necesidad de «expresar en palabras sus 
profundos sentimientos». Por otra parte, para Zapata Olivella: «En 
el litoral Pací�co de Colombia se desarrolló un tipo muy particular 
de aculturación africana». Igualmente, enfatiza la importancia de 
la «lengua cimarrona». En ambos casos, Zapata Olivella destaca la 
trascendencia de la tradición musical. Es fundamental resaltar, entre 
los «factores antropológicos africanos que in�uyeron en el espaæol», 
el siguiente: «Adaptando el espaæol a la entonación de su lengua afri-
cana, comunicÆndole acento fónico y ritmos especiales, (�insistencia 
de vocales oscuras, la repercusión interior de las consonantes nasa-
les y el movimiento lento de las in�exiones�)» (����: ��).

Las poetas afrocolombianas y el Encuentro de Poetas  
Colombianas del Museo Rayo, Roldanillo, Valle del Cauca

El Encuentro de Poetas Colombianas que se celebra desde ha-
ce veinticinco aæos consecutivos en el Museo Rayo, en Roldanillo, 
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Valle del Cauca, bajo la dirección de la poeta `gueda Pizarro Rayo, 
es un espacio en Colombia en donde se respeta la voz de las mujeres 
poetas afrocolombianas, en todo lo que ellas aportan de novedoso 
a la poesía de la mujer, y a la poesía colombiana en particular. Este 
Encuentro es una de las verdaderas fuentes de un proceso de in-
tegración y de toma de conciencia del valor poØtico de las poetas 
afrocolombianas para el resto del grupo de mujeres poetas que asis-
te cada aæo al evento en Roldanillo.

En ���� llega la primera poeta afrocolombiana al �” Encuentro. 
Se trata de Ana Milena Lucumí Orosteguí, nacida en Cali, quien 
luego se va a trabajar a Puerto Rico. En ����, hace su aparición Ma-
ría Teresa Ramírez, hoy una de las almanegras de este Encuentro. 
Luego, se integran al Encuentro Mary Grueso y Elcina Valencia, las 
otras dos almanegras. Almanegras o almadres es el título tradicio-
nal que reciben las mujeres poetas colombianas que han logrado la 
excelencia en su obra poØtica.

Contactos externos
Pero nuestras poetas tambiØn hacen parte de un movimiento 

poØtico cultural mÆs extenso de africanidad. Aunque sea some-
ramente, queremos delinearlo, dividiØndolo en sus tres vertientes 
primordiales.

A. El Renacimiento de Harlem
B. El movimiento Negritud
C. El movimiento del negrismo

El Renacimiento de Harlem  
e Hispanoamérica 

A partir de los aæos veinte se reconoce con el nombre �e 
Harlem Renaissance a un movimiento de renovación artística 
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afroestadounidense, de gran creatividad, radicado especialmente 
en el Barrio Harlem de la ciudad de Nueva York (Huggins, ���� y 
Kramer, ����).

Su comienzo se remonta a ���� con la publicación del poema-
rio Harlem Dancer, de Claude McKay, y se prolonga hasta ���� 
con la publicación de Uncle Tom�s Children, de Richard Wright. 
Se da Ønfasis a la valoración cultural propia y a la identidad Øtnica 
afroestadounidense como fuente de creatividad artística. Desde es-
tas raíces profundas, se entra a participar y se establece una nueva 
manera de entender el ser estadounidense en su diversidad de pro-
cedencias Øtnicas.

Generalmente, se reconoce al poeta Langston Hughes (����-
����) como uno de los principales líderes de todo este movimiento. 
Junto con el poeta Arna Bonetemps, Hughes publicó una importan-
te antología: Poetry of the Negro, ����-���� (����).

Allí se comienza dando importancia a la poesía oral que lleva a 
mantener una tradición ancestral entre los poetas negros estado-
unidenses, tanto durante la Øpoca de la esclavitud (����-����), como 
a las voces del período denominado de la Reconstrucción (����-
����), hasta desembocar en el Renacimiento de Harlem. 

El poema es para decirlo. Con ello, se suple la necesidad expresiva 
y se da Ønfasis a la tradición oral mediante el ritmo y la dicción, los 
cuales se conservan y se transmiten por medio del jazz, de los blues y 
del be-hop, y en los cantos espirituales. Así, en estas manifestaciones 
vivas, se expresa el alma del creador y del intØrprete en comunica-
ción rítmica y de creatividad espontÆnea con su audiencia.

Junto con los poetas Zora Neale Hurston, Wallace 
urman, 
Claude McKay, Countee Cullen, Richard Bruce Nugent y el anti-
llano, premio nobel, Derek Walcot, lideró Hughes este importante 
movimiento, con repercusiones en HispanoamØrica.
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Hughes viajó en ���� a Colombia, Venezuela, Perœ, Chile, Ar-
gentina, Uruguay y Brasil, y fue gran amigo, tanto del poeta cubano 
NicolÆs GuillØn, como del colombiano Manuel Zapata Olivella. Así 
como Hughes se inspiró en el jazz y el blues, instó a GuillØn a utili-
zar la mœsica afrocubana y el son en su dicción (Rampersad, ����). 
Es tambiØn importante el impacto de este movimiento en Puerto 
Rico, con Luis PalØs Matos y Evaristo Rivera, y en la Repœblica Do-
minicana, con Manuel del Cabral.

Un grupo de mujeres poetas hace parte del movimiento del Re-
nacimiento de Harlem. Entre ellas cabe mencionar a Angelina Weld 
GrimkØ (����-����), Jessie Redmon Fauset (����-����) y Gwendolyn 
Bennett (����-����) (Wall, ����).

En Cuba, continuando con la in�uencia e importancia de 
GuillØn, en primer lugar debe destacarse a la poeta Nancy More-
jón (����), quien ha escrito extensamente sobre GuillØn. Morejón 
presenta el tema de la mujer negra como protagonista central de 
su poØtica, con toques de humor e intimidad erótica. Junto con 
Georgina Herrera (����), su poØtica se explica dentro de la actua-
lidad de la Revolución cubana, como descendiente de un `frica 
legendaria y mítica. Pero de�ne y �nca su identidad actual, como 
parte de una realidad cubana nueva, sin distinciones Øtnicas.

Consideramos que la otra gran poeta afrocubana es Excilia Sal-
daæa (����-����). Su calidad como gran poeta es la expresión de 
sus raíces afrocubanas. De su condición de mujer, mujer afrocuba-
na. Y por el cuerpo del verso libre montado sobre su propio ritmo 
interior. Igualmente, debe enfatizarse su enorme contribución a la 
literatura para niæos y niæas, de la cual es una verdadera maestra. 
Recientemente, Deicy JimØnez, en su disertación sobre Excilia Sal-
daæa, destaca lo siguiente:
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Mi propósito es resaltar el aporte que Saldaæa hace a la poesía 
de interØs negrista a travØs de una visión centrada en la mujer. 
La poeta contesta los discursos totalizadores sobre la identidad 
cubana tales como la mulatez a los cuales antes se había adherido. 
Su poesía centrada en la individualidad de un sujeto poØtico 
marcado por su raza y su gØnero fragmenta y desestabiliza la 
imagen estereotípica de la mujer negra o mulata presente en la 
literatura cubana desde el siglo ��� (����).

Por otra parte, en el Brasil de �nales del siglo ���, el movi-
miento Condoreira comenzó a pasar de temas indigenistas a temas 
antiesclavistas. La poesía afrobrasilera regionalista tiene su princi-
pal expositor en Jorge de Lima (����-����).

En los aæos veinte, poetas como Mario Andrade (����-����) y 
Cecilia Meireles (����-����) reinterpretan el pasado e incluyen y 
enfatizan elementos afro en la formación del país. Estos elementos 
continœan presentes en la obra de poetas mujeres nacidas a partir 
de ����, tales como Enriqueta Lisboa, Adelia Prado, Olga Savary, 
Renta Pallotini y Marly de Oliveira (Bandeira, ����).

Cabe destacar, igualmente, al poeta y autor teatral Wole Soyinka 
(����), premio nobel de ����, de Nigeria, cuyas imÆgenes hacen refe-
rencia a la mitología yoruba.

El movimiento Negritud 
Dos poetas lideran este movimiento: LØopold SØdar-Senghor 

(����-����) de Senegal y AimØ CØsaire (����-����) de Martini-
ca. Se desarrolla en París durante la dØcada de los aæos treinta, 
donde coinciden estos dos poetas provenientes de las entonces 
colonias francesas. Junto con LØon-Gontran Damas, fundan la re-
vista L�Étudiant Noir. Este movimiento representa a una diÆspora 
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africana en reacción contra el colonialismo y el racismo francØs, 
pero adapta este idioma como su medio de expresión.

Con el concepto de negritud, utilizado inicialmente por CØsaire, 
se expresa: 

Mi negritud no es como piedra/ ni tampoco sordera contra 
el clamor del día/ mi negritud no es espectro blanco de aguas 
muertas/ sobre el ojo muerto de la tierra/ mi negritud ni es 
catedral ni es torre/ se lanza hacia la carne roja del alma/ se lanza 
hacia la carne sangrienta de los cielos/ mi negritud adivinanza 
llena de hoyos/ densa a�icción de mi paciencia [�]  
(SØdar-Senghor, ����).�

En su iniciación es in�uenciado por el movimiento del Rena-
cimiento de Harlem, en especial por los poetas Langston Hughes 
y Richard Wright. Se desaprueba toda forma de asimilación y se 
destaca la signi�cación de la negritud, como un concepto de honor 
y orgullo cultural hacia la madre `frica. Se enfatizan la intuición, 
la sensibilidad y la vitalidad africanas. SØdar-Senghor, inspirado en 
Teilhard de Chardin, proclama el camino hacia una nueva civiliza-
ción humanista universal.

Ambos poetas, CØsaire y SØdar-Senghor, se convirtieron en sus 
respectivos países, ya independientes, en importantes líderes polí-
ticos. SØdar-Senghor fue el primer presidente de Senegal, posición 
que ocupó desde ���� hasta ����. Por otra parte, SØdar-Senghor fue 
el primer africano que ocupó un puesto en la Academia Francesa de 
la Lengua, desde ���� hasta su muerte en ����.

�	 Este texto fue publicado en la misma Øpoca que 
la antología de Bontemps y Hughes.
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El movimiento del negrismo 
Vinculado a este movimiento evoluciona el concepto de negris-

mo que, segœn creemos, se origina principalmente en Colombia, 
Puerto Rico y el Caribe.

En Colombia, este movimiento adquiere, ademÆs, característi-
cas políticas. En Cali se realiza el Primer Encuentro Nacional de 
Población Negra Colombiana, en febrero de ���� (Moreno, ����). 
Sin embargo, como anota Carlos EfrØn Agudelo: 

A mediados de la dØcada de ���� el movimiento negro no 
superaba su carÆcter marginal y restringido a un puæado de 
activistas estudiantiles, intelectuales y profesionales, a pesar de la 
presencia nacional del Movimiento Cimarrón y de la existencia de 
algunas expresiones organizadas locales.

Durante ����, en Cali, Quibdó y Buenaventura se realizaron 
reuniones tendientes a lograr la de�nición de acuerdos mínimos 
sobre las reivindicaciones fundamentales de las poblaciones negras 
y la creación de mecanismos de coordinación que garantizaran 
su presencia en la Asamblea Nacional Constituyente [�]. Se creó 
entonces la Coordinadora Nacional de Comunidades Negras 
como un Æmbito federativo. [�]. La Constitución de ���� marca 
la ruptura con la anterior [�] en el artículo � [�]: «El Estado 
reconoce y protege la diversidad Øtnica y cultural de la Nación» 
(����: ���-���).

Luego se proclama la Ley �� de ����. Como dice Arocha: «La 
innovación fundamental de la Ley �� de ����, consistió en conver-
tir a los afrocolombianos en sujetos de derechos comparables a los 
que de�nió el Convenio ��� de la ��� para los pueblos Øtnicos del 
mundo» (����: ���).
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Tanto el sector pœblico como el privado en Colombia, estÆn 
apoyando esta diversidad Øtnica y cultural de nuestro país. El Mi-
nisterio de Cultura, por ejemplo, con la publicación de la Biblioteca 
de Literatura Afrocolombiana, hace un aporte muy importante. En 
el sector privado, cabe mencionar la labor del Movimiento Cima-
rrón, liderado por Juan de Dios Mosquera Mosquera.

Imp or ta nci a  de  l a  t r a dic ión or a l  y  music a l
La tradición oral es uno de los elementos primordiales para la 

supervivencia de la poesía en `frica. Por ejemplo, a comienzos del 
siglo �� de nuestra era, en Ruanda (donde no existía la escritura) se 
crea una Escuela de Poetas patrocinada por la reina madre y poeta, 
Nyiraruganzu Nyirarumaga. Dentro de esta tradición se estable-
cieron clanes poØticos, como por ejemplo el de los abas-ingas, cuyas 
cadencias instituyeron nuevas formas en el cÆntico. Por otra parte, 
en la tradición oral de Kenya se reconocen cuatro diferentes tipos 
genØricos, los cuales hacen parte de su tradición oral: los poemas en 
forma de adivinanzas, los proverbios, los poemas Øpicos y los poe-
mas narrativos. Toda esta tradición establece una continuidad y no 
fenómenos aislados. Y su estructura estilística, al ir evolucionando, 
va cumpliendo funciones sociales importantes (Miruka, ����).

Esta tradición de oralidad se enfrentó en el continente america-
no a un hecho: los esclavistas trataron de no dejar unida a ninguna 
etnia, quisieron establecer una especie de «torre de babel» para 
obligar y forzar la comunicación en el idioma dominante de los 
opresores. A pesar de esta violación de uno de los derechos huma-
nos primordiales, en nuestra interpretación, no se logró borrar ni la 
prosodia ni la dicción de las personas traídas como esclavos de las 
diferentes etnias africanas al continente americano.
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Por prosodia entendemos, en este caso, realidades ancestrales 
subyacentes en el lenguaje humano. Su acentuación, su entona-
ción y los variados Ønfasis en los sonidos vocales y consonantes 
del idioma. La sintaxis y duración de la frase, la meli�uosidad y 
acentuación, las pausas que se introducen y, �nalmente, lo mÆs im-
portante: su frecuencia rítmica, que repetidamente en la tradición 
africana se identi�ca con el uso del tambor, especialmente para las 
ocasiones mÆs importantes, aquellas que marcan transiciones vita-
les y celebraciones familiares y comunitarias.

Estos elementos culturales se re�ejan en un todo poØtico elemen-
tal. Así, la riqueza de la variedad idiomÆtica africana se defendió 
entre corrientes subliminales y supraconscientes, con el ritmo y la 
dicción poØticos. Aun, como es nuestro caso, al adaptarse a otra 
lengua, la del idioma dominante de los opresores, del cual se apro-
piaron con su propio ritmo y con su armonía ancestral.

Hortensia Alaix de Valencia, luego de un largo estudio, ini-
ciado desde los aæos setenta, realizó un importante anÆlisis sobre 
la tradición oral de las cantaoras de la localidad de El Patía en el 
departamento del Cauca, que culmina con el Premio Nacional de 
Cultura, ����. Los resultados se publicaron en ����.

Nancy Motta GonzÆlez explica cómo en la región Pací�ca:
La estructura cantada es el dominio de las voces femeninas. 

Son ellas quienes manejan ritmos en giros linguísticos y sonoros, 
improvisan y efectœan creaciones y piezas impecables de cantos 
de carÆcter sacro y profano [�]. Las hablas de Selva y Agua 
cantadas las constituyen las dØcimas, las coplas y los cantos y 
cantas como jugas, alabaos y arrullos [�]. El lenguaje de la 
cultura negra del Pací�co es un diÆlogo, es un lenguaje social e 
implica al que habla y canta y al que oye, como unidad mínima, 
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el que entiende y se inicia en la comprensión; son dos, para luego 
ser tres [�].

Es mÆs fÆcil retener estos ritmos que dan la melodía tonal por 
las propias frases [�] al seæalar el tambor [�]. En los tambores 
del Pací�co, el cununo, grita [�] con marcado acento y ritmo 
[�] para acompaæar una copla, una dØcima o una juga [�]. El 
sonajero y los guasÆs [�] son tocados por mujeres negras para 
acompaæarse en sus cantos y jugas (s. f: s. p).

En síntesis, esta tradición oral que encuentra sus vertientes afri-
canas, tiene y adquiere para Colombia gran trascendencia: 

La diÆspora africana ha sido una de las protagonistas en la 
construcción del acervo literario colombiano. Desde la llegada de 
la gente africana a Cartagena de Indias, la voz sagrada y profana 
de los esclavizados dialogó con las lenguas indígenas y europeas. 
Este destino de encuentros moldeó universos de creación en 
los cuales refulge el despliegue poØtico y narrativo de la palabra 
escrita, dicha, cantada o recitada. En la literatura y la tradición 
oral afrocolombianas centellean memorias de `frica recreadas 
en suelo americano. Segœn Nina S. de Friedemann, las literaturas 
afrocolombianas conservan el legado ancestral de valores que aluden 
al ser individual y al ser colectivo. Entre ellos se destaca el profundo 
amor por la palabra. Segœn esta misma autora, el cuentero y el 
decimero, los rezanderos y las cantadoras rememoran al griot africano, 
relator de cosmovisiones, de historia y genealogías, de sabidurías 
sagradas y profanas. En muchos lugares de Colombia, especialmente 
rurales, estos personajes mantienen halos similares a los de otros en 
culturas afroamericanas en donde la palabra es ademÆs escalera para 
trepar al mundo de las divinidades, como lo hacen los macumberos 
del Brasil o los santeros de Cuba (Colombia Aprende, ����: s. p).
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El  r itmo en p ies  de  algunas formas 
musicales  afrocolombianas del  Caribe

Consideramos que gran parte del ritmo que, como proponemos, 
caracteriza y revoluciona la poØtica multicultural colombiana, se 
viene trasmitiendo a travØs de la mœsica y el canto. En esta sección 
pasaremos a destacar algunas formas musicales bien reconocidas 
de la región Caribe. Las explica el Atlas de las culturas afrocolom-
bianas (Colombia Aprende, ����).

El bullerengue
Ya comenzamos a tratar sobre la riqueza rítmica de esta forma 

musical de nuestra región Caribe, cuando analizamos el poema del 
mismo nombre de Jorge Artel. Este es el nombre de una danza solo 
bailada por mujeres, cuyo signi�cado es un pollerón o falda blanca 
de maternidad. O sea, nos referimos a un ritual de fertilidad. Co-
mo es una composición de base y elaboración rítmica, comprende 
un tambor hembra muy expresivo y feliz, y un tambor macho, mÆs 
bajo, de ritmo mÆs continuo.

Se considera que es una de las composiciones mÆs antiguas y que 
mÆs conserva la tradición africana, especialmente de las primeras 
etnias que fueron trasladadas a la región Caribe, desde `frica Oc-
cidental (Del Castillo, ����). Por ello, su tradición se remonta a los 
palenques, mÆs especialmente al de San Basilio. Por otra parte, se 
enfatiza la importancia de la tradición oral.

«Bolita  de  trapo»

De lejos mi niña no quiero más de tus 
tratos,

ta TA ta/ ta TA ta/ ta TA ta/ TA/ ta TA 
ta

verás que mi corazón no es una bolita ‘e 
trapo,

ta TA ta/ ta TA ta/ TA/ ta TA/ TA ta/ ta 
TA ta/ ta TA ta
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no quiero de ese cariño que hace daño 
que hiere dentro,

ta TA ta/ ta TA/ ta TA ta/ ta TA ta/ TA 
ta/ ta TA ta/ TA ta

lamí todas mis heridas yo de ti ya estoy 
bien lejos,

ta ta TA ta/ ta ta TA ta/ TA/ ta TA/ ta TA 
ta/ ta TA ta/

Verás que mi corazón no es una bolita ‘e 
trapo,

ta TA ta/ ta TA ta/ TA/ ta TA/ TA ta/ ta 
TA ta/ ta TA ta

verás que mi corazón no es una bolita ‘e 
trapo,

ídem

porque con él te quiero y yo te quiero 
tanto,

ta TA/ ta TA/ ta TA ta/ ta TA/ ta TA ta/ 
TA ta

porque con él te quiero y yo te quiero 
tanto,

ídem

Hey, mira como camina TA / TA ta / TA ta/ ta TA ta

este bullerengue, TA ta / ta ta TA ta/

hey, mira como camina TA / TA ta / TA ta/ ta TA ta

y no vamos a parar. ta TA / TA ta / ta TA ta

Vemos cómo en «Bolita de trapo» predomina el pie anfíbraco: ta 
�� ta, que hemos subrayado. AdemÆs se utiliza el anfíbraco largo, 
con una sílaba extra al comienzo: ta ta �� ta. Pero se hace contra-
punteo con yÆmbicos (ta ��) y trocaicos (�� ta); y para dar Ønfasis, 
con espondeos agudos (��).

La cumbia 
Para algunos:

Al parecer, la cumbia surgió en la Cartagena colonial con 
ocasión de las �estas de La Candelaria, celebradas por los 
esclavistas espaæoles el � de febrero, al pie del cerro de La Popa. 
RÆpidamente se dispersó por otros lugares del litoral Caribe y 
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conquistó las riberas del río Magdalena y el norte de Antioquia. 
Hoy en día se considera la danza mÆs importante de la costa 
Caribe colombiana. Mientras que otros consideran que: es 
originaria de la parte alta del valle del río Magdalena (Colombia), 
de la zona geogrÆ�ca denominada Depresión Momposina, y aœn 
mÆs precisamente de la zona correspondiente al país indígena 
Pocabuy (incluidas las culturas de las sabanas y el Sinœ) que estuvo 
conformado por las actuales poblaciones de El Banco, Guamal, 
Menchiquejo y San SebastiÆn en el Magdalena, ChiriguanÆ y 
Tamalameque en el Cesar y Mompox, Chilloa, Chimí y GuatacÆ 
en Bolívar, como dan referencia de ello los testimonios de 
historiadores colombianos como Orlando Fals Borda en su libro 
Mompox y Loba, de la serie Historia doble de la costa, Tomo �, 
y Gnecco Rangel Pava en sus libros El País de Pocabuy y Aires 
Guamalenses (Colombia Aprende, ����: s. p).

La «Cumbia cienaguera» de Juan JimØnez, Guayaspa:

Muchachos bailen la cumbia ta TA ta/ TA ta/ ta TA ta

porque la cumbia emociona, ta TA// ta TA ta/ ta TA ta

la cumbia cienaguera ta TA ta/ ta ta TA ta 

vamos a bailar la cumbia TA ta/ ta TA ta/ ta TA ta

porque la cumbia emociona. ta TA// ta TA ta/ ta TA ta

La baila Santa Marta ta TA ta/ ta ta TA ta

la baila toda la zona, ta TA ta/TA ta/ ta TA ta

la cumbia cienaguera ta TA ta/ ta ta TA ta

que se baila suavesona TA/ ta TA ta/ ta ta TA ta 
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vamos a bailar la cumbia TA ta/ ta TA ta/ ta TA ta

porque la cumbia emociona. ta TA/ / ta TA ta / ta TA ta

Como puede apreciarse en la segunda columna del cuadro 
anterior, el ritmo de esta composición estÆ centrado en los pies an-
fíbracos: ta �� ta. Los anfíbracos aparecen en todos los versos. En 
cuatro versos de la primera estrofa se repiten en sendos contrapun-
teos con yÆmbicos (ta ��) y con trocaicos (�� ta). Mientras que en 
el verso central (el tercero), a un anfíbraco sigue un anfíbraco largo 
(ta ta �� ta).

Estos patrones rítmicos, en general, se repiten en la siguiente 
estrofa, en la cual se aæade un verso, luego del tercero, que es una 
reiteración del de la estrofa anterior. Y este cuarto verso repite el 
patrón del tercero, pero precedido de un espondeo (��) que aæade 
Ønfasis. Termina la estrofa con dos versos que se repiten del �nal 
de la primera estrofa, de dos anfíbracos cada uno, precedido el pri-
mero por un trocaico (�� ta) y el œltimo en contrapunteo con un 
yÆmbico (ta ��).

«La pollera colorÆ» de Wilson Choperena:

Ay, al sonar de tambores,
TA/ ta TA ta/ ta ta TA ta 

Espondeo/ anfíbraco/ plusanfíbraco 

esa negra se amaña,
TA ta/ TA ta/ ta TA ta

Trocaico/ trocaico/ anfíbraco

y al sonar de la caña,
ta TA ta/ ta ta TA ta

Anfíbraco/ plusanfíbraco

va brindando sus amores.
TA/ ta TA ta/ ta ta TA ta

Espondeo/ anfíbraco/ plusanfíbraco
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Es la negra Soledad,
TA/ ta TA ta/ ta ta TA/

Espondeo/ anfíbraco/ plusanfíbraco

la que goza mi cumbia.
ta ta TA ta/ ta TA ta

Plusanfíbraco/ anfíbraco

Esa negra cala muy hondo, ¡caramba!,
TA ta/ TA ta/ TA ta/ ta TA ta

Trocaico/ trocaico/ trocaico/ anfíbraco

con su pollera colorá.
ta TA/ ta TA ta/ ta ta TA

Yámbico/ anfíbraco/ anapéstico

De allá pacá, de aquí pallá,
ta TA/ ta TA/ ta TA/ ta TA/ 

Cuatro yámbicos

oye, negrita, ¡con su pollera colorá!

TA ta/ ta TA ta/ ta TA/ ta TA ta/ ta ta TA

Trocaico/ anfíbraco/ yámbico/ anfíbraco/ 
anapéstico

Cómo goza esa negra
TA ta/ TA ta/ TA ta/ TA ta/

Cuatro trocaicos

con su pollera colorá, mamá,

ta TA/ ta TA ta/ ta ta TA/ ta TA

Yámbico/ anfíbraco/ anapéstico / 
yámbico

¡con su pollera colorá!
ta TA/ ta TA ta/ ta ta TA 

(ver arriba)

Esa negrita sí baila
TA ta/ ta TA ta/ TA/ TA ta

Trocaico/ anfíbraco/ espondeo/ yámbico

de aquí pallá, de allá pacá,
ta TA/ ta TA/ ta TA/ ta TA/ 

Cuatro yámbicos

¡con su pollera colorá!
ta TA/ ta TA ta/ ta ta TA 

(ver arriba)

Es sorprendente la riqueza de las combinaciones de pies rítmicos 
en esta composición. Sin embargo, debe resaltarse la preponderancia 
del pie rítmico anfíbraco (ta �� ta), junto con el que denominamos 
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anfíbraco largo (ta ta �� ta). Este ritmo tan africano es el que pre-
domina en los ocho primeros versos de la composición. Pero se le 
imprime velocidad  al comienzo, en el segundo verso, cuando se 
introducen dos trocaicos (�� ta/ �� ta) que contrapuntean el ritmo 
y resaltan el anfíbraco, así: �� ta/ �� ta/ ta �� ta/, «esa negra se 
amaæa�».

Para volver a la preponderancia de los anfíbracos hasta el octa-
vo verso, en el cual se introduce y establece el refrÆn que de�ne la 
presencia y el color de la indumentaria de la protagonista: «Con su 
pollera colorÆ». En este verso se presenta la contraposición de un 
yÆmbico, un anfíbraco y un anapØstico, el cual, con su sonoridad 
ta-ta ��, ofrece un �nal enfÆtico y resalta el colorido y la alegría que 
predomina en toda la composición.

La puya
Como se expresa en el llamado Canal Étnico colombiano, «Mœ-

sica del litoral Caribe»: «La puya es un baile callejero de parejas 
sueltas sin coreografía de�nida. Expresión regional del contexto 
�estero del departamento del Magdalena. En su ejecución adopta 
elementos de la cumbia, en particular la estructura circular de las 
�guras y las expresiones vivaces de hombres y mujeres» (Colombia 
Aprende, ����). Veamos un ejemplo:

Móntate, ta TA ta 

móntate pa’ que veas cómo es.
ta TA ta/ ta ta TA ta/ 
TA ta/ TA

Te pregunto yo qué es lo que estás esperando,
ta ta TA ta/ TA/ ta TA 
ta/ ta ta TA ta
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si es la oportunidad que tú has estado soñando,
ta TA ta/ ta ta TA ta/ 
TA/ ta TA ta/ ta TA ta/ 
ta TA ta

pues abre los ojos y móntate ya
ta TA ta/ ta TA ta/ ta 
TA ta/ TA

que el tren se te va y no va a parar
ta ta TA/ ta ta TA/ ta 
ta TA

mas písalo… ta ta TA ta

Si mucho se planea no hay espontaneidad
ta TA ta/ ta ta TA ta/ ta 
TA ta/ ta ta TA ta/

y entonces la clave; te puede quedar aguá.
ta TA ta/ ta ta TA ta/ ta 
TA ta/ ta ta TA ta/

Móntate, ta TA ta/

móntate pa’ que veas cómo es. ta TA ta/ ta TA ta/ta TA

Con el repetitivo uso del anfíbraco se quiere establecer el sonido 
del tren y hacerlo resonar con el ritmo de los pies anfíbracos de esta 
composición.

El mapalé
Establece el Canal Étnico, sobre el mapalØ:

Tonada propia del litoral Caribe colombiano, que mantiene 
supervivencias de las tradiciones africanas. En su versión mÆs 
antigua el mapalØ fue un toque de tambor que solo servía para 
bailar. Se caracteriza por su ritmo binario, fuertemente percutido 
a dos golpes. AdemÆs, admite el canto y el palmoteo como 
acompaæamiento. Al parecer fue introducido en el periodo colonial 
por los esclavizados deportados del Golfo de Guinea, quienes 
lo reinventaron y adaptaron a sus nuevas condiciones de vida, 
asignÆndole un estilo particular (Colombia Aprende, ����: s. p).
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Veamos como ejemplo «El pescador» de Linda Vera, que tan 
bien lo canta la gran Totó La Momposina:

Va subiendo la corriente ta ta TA ta/ ta ta TA ta

con chinchorro y atarraya ta ta TA ta/ ta ta TA ta

la canoa de arenca para llegar
ta ta TA ta/ ta ta TA ta/ 
Ta ta/ ta TA

a la playa. ta ta TA ta/

La luna espera sonriente
ta TA ta/ ta TA ta/ ta 
TA ta

con su mágico esplendor ta ta TA ta/ ta TA ta

la llegada del valiente ta ta TA ta/ ta ta TA ta

el alegre pescador… ta ta TA ta/ ta TA ta

El pescador… habla con la playa.
ta ta TA ta/ TA ta/ ta ta 
TA ta/

El pescador… habla con la luna.
ta ta TA ta/ TA ta/ ta ta 
TA ta/

El pescador… no tiene fortuna solo su atarraya.

ta ta TA ta/ ta TA ta/ ta 
TA ta/ TA ta/ 

ta ta TA ta

Regresan los pescadores ta TA ta/ ta TA ta/ TA ta

con su carga pa’ vender ta ta TA ta/ ta ta TA ta

al puerto de sus amores donde tienen su querer.
ta TA ta/ ta ta TA ta/ ta 
ta TA ta/ ta TA ta

Como puede observarse, prÆcticamente todo el ritmo en pies 
de «El pescador» estÆ cimentado sobre lo que hemos denominado 
anfíbraco largo (ta ta �� ta) y anfíbracos (ta �� ta), pies rítmicos 
que hemos identi�cado como netamente africanos. Toda la primera 
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estrofa estÆ edi�cada sobre el ritmo de pies anfíbracos largos (ta ta 
�� ta). Excepto en la tercera estrofa, que para hacer contrapunteo y 
romper la monotonía, termina en un yÆmbico (ta ��).

En la segunda estrofa se introduce el pie de ritmo anfíbraco (ta 
�� ta) que se utiliza en cinco de los nueve pies de la estrofa. Los 
otros cuatro son anfíbracos largos (ta ta �� ta) que se introducen a 
mitad de la estrofa. De esta forma, sin salirse de los parÆmetros del 
anfíbraco, se hace vibrar mÆs el ritmo y se da ocasión para que el 
baile se haga mÆs insinuante.

La tercera estrofa viene a ser una tonada de rondó, en la cual se co-
mienza repitiendo siempre la misma frase: «El pescador». Se introduce 
como pie de contrapunteo el trocaico (�� ta). Con este contrapunteo 
se inicia la siguiente estrofa, que comienza con dos anfíbracos se-
guidos cortados por el trocaico en la primera línea de la estrofa. El 
segundo verso estÆ conformado por dos anfíbracos largos, seguidos. 
Y en la tercera, dos anfíbracos largos en el centro estÆn encerrados 
por sendos anfíbracos.

Como bien puede apreciarlo el oído, estas combinaciones repre-
sentan toda una maestría rítmica que sirve de savia al movimiento 
de la danza.

Ritmos musicales de San Basilio de Palenque
San Basilio de Palenque es cuna de toda una tradición rítmica oral 

y de tambores africanos. Para celebrar esta tradición se ha establecido 
un Festival de Tambores.� En la presentación de la excelente película 
El Palenque de San Basilio (����), producida y dirigida por Erwin 
Goggel, y promovida por la fundación Colombia Negra, se explica:

�	  VØase el portal http://www.mincultura.gov.co
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De esta amalgama de culturas africanas surgen las cuatro tra-
diciones musicales que articulan la vida cotidiana y enriquecen el 
patrimonio cultural colombiano:

Baile de muerto: desde que Alunga (la muerte) anuncia su 
cercanía, comienza a sonar el pechiche �el tambor que acompaæa 
a los difuntos en su viaje al país de los ancestros�. Este se escucha a 
varios kilómetros de distancia en los palenques vecinos, les avisa a 
todos que alguien muere y los llama al velorio. Las mujeres del cuagro 
del baile de muerto, acompaæan al difunto cantando y bailando nueve 
noches, para que se vaya y no pueda regresar a molestar a su gente.

Bullerengue: el bullerengue es un baile simbólico que introduce 
a las mujeres a la vida adulta, celebra la transición de la niæa a 
la mujer quien la comparte con las demÆs mujeres del grupo. 
Cuando las niæas tienen su primera menstruación se convierten en 
mujeres, ya pueden casarse y recibir su dote. 

Septeto: de Cuba vinieron los tØcnicos del azœcar a trabajar 
en los ingenios. Allí enseæaron su mœsica a los entusiasmados 
palenqueros quienes supieron aprovechar la in�uencia de sus 
primos cubanos para que, con su ritmo y sus instrumentos, 
pudieran llegar a las letras romÆnticas y así enamorar en bailes y 
serenatas a sus enamoradas, hasta llegar al matrimonio.

Baile de negro: el espíritu guerrero de las antiguas luchas 
cimarronas de los apalencados se despierta cuando se acerca el 
miØrcoles de ceniza, empieza un viejo ritual y los palenqueros 
ponen a fermentar el jugo de caæa para destilarlo. 

Al llamado del ritmo ancestral se reœne el cuagro del baile 
del negro al untarse de melaza y hollín para salir a emboscar y 
encerrar a los vecinos, a obligarlos a bailar y a pagar el æeque que 
los anima en su festejo frenØtico.
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El vallenato
Daniel Samper Pizano y Juan Gossaín, para su ingreso a la Aca-

demia Colombiana de la Lengua, en febrero de ����, presentaron 
un erudito estudio en el cual identi�can toda la tradición del valle-
nato como paralela al mester de juglaría:

Lo que nos proponemos demostrar en este acto es que, en 
el fondo de las tradiciones vallenatas, tan entraæables para el 
pueblo colombiano, existe una herencia de noble estirpe que 
viene desde los orígenes de nuestra mÆs autØntica poesía. Siete 
siglos despuØs de don Gonzalo de Berceo, quien se proclamó 
«trovador de la Virgen», irrumpen en el norte de Colombia las 
mismas circunstancias, similar inspiración, el amor invencible por 
la palabra y hasta idØnticas expresiones del pueblo que buscaba 
su manera de manifestarse. La palabra, otra vez, había roto las 
barreras de la geografía, de la distancia, del tiempo y del espacio, 
pero no el cordón umbilical que la une con el idioma [�].

[�] TambiØn el Mester de juglaría vallenata tiene sus 
normas, y nadie las ha expuesto mejor que Leandro Díaz en su 
merengue «El bozal», donde explica cómo este ritmo y su mØtrica 
constituyen el cedazo de los malos trovadores. Ivo Díaz, hijo del 
gran compositor, nos cuenta las reglas del «bel trovar» segœn su 
padre (Samper y Gossaín, ����: �� y ��).

Pasamos a analizar unas estrofas del vallenato «Amor amor», 
presentado en su posesión a la Academia por Samper y Gossaín.

Coro: este es el amor amor
ta TA ta/ ta TA/ 
ta TA

el amor que me divierte
ta TA ta/ ta TA/ ta 
TA ta
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cuando estoy en la parranda
ta TA ta/ ta Ta/ ta 
TA ta

no me acuerdo de la muerte.
ta ta TA ta/ ta ta 
TA ta

II: este es el amor amor
ta TA ta/ ta TA/ 
ta TA

el amor, bendito sea:
ta TA ta/ ta TA ta/ 
TA ta

el amor tiene la culpa
ta TA ta/ TA ta/ ta 
TA ta

que yo en trabajos me vea.
ta TA ta/ ta TA ta/ 
ta TA ta

III: hoy salí en busca’e la muerte
ta ta TA ta/ ta TA 
ta/ ta TA ta

pa’ ponelle mis querellas:
ta ta TA ta/ TA/ ta 
TA ta

la muerte me busca a mí
ta TA ta/ ta TA ta/ 
ta TA

yo le tengo miedo a ella.
ta ta TA ta/ Ta ta/ 
ta TA ta

III: ¡ay!, al pie de tu ventana
TA/ ta TA/ ta TA/ 
ta TA ta

puso la perdiz un nido
TA ta/ ta TA ta/ ta 
TA ta

y yo como perdicero
ta TA/ TA ta/ ta 
TA ta

a tus plantas toy’ rendido.
ta ta TA ta/ TA/ ta 
TA ta

IX: pa’ ti tengo una razón
ta ta TA ta/ ta 
TA ta
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por eso te quiero vé’
ta TA ta/ ta TA 
ta/ TA

pa’ tocarte en mi acordeón
ta ta TA ta/ ta ta 
TA ta/

el Padre Nuestro al revés.
ta TA ta/ ta TA ta/ 
ta TA

En este vallenato, el verso utilizado, como en prÆcticamente todos 
los cantos de este ritmo, al igual que en los versos mÆs enraizados 
en castellano, es el octosílabo. Se puede observar la importancia del 
anfíbraco como pie rítmico central, seguido por el anfíbraco largo 
(ta ta �� ta). Igualmente, para evitar la monotonía, se contrapuntea 
con yÆmbicos (ta ��) y trocaicos (�� ta). Asimismo, se utiliza el 
espondeo para dar Ønfasis.

Los ritmos tamboriles al fondo repiten los siguientes pies 
rítmicos:

ta 
	 ta/ ta 
	/ta 
	
ta 
	 ta/ ta Ta ta/ 
ta 
	 ta/ ta 
	/ ta 
	 ta

El ritmo en pies de algunas formas 
musicales afrocolombianas 
del litoral Pacífico

Consideramos que gran parte del ritmo que, como proponemos, 
caracteriza y revoluciona la poØtica multicultural colombiana, se 
viene trasmitiendo a travØs de la mœsica y del canto. En esta sección 
pasaremos a destacar algunos ritmos musicales, bien reconocidos, 
del litoral Pací�co. Los explica el Atlas de las culturas afrocolombia-
nas (Colombia Aprende, ����):
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En la costa Pací�ca colombiana existen manifestaciones 
musicales de marcada ascendencia africana. Casos concretos son 
los ritmos del currulao y sus cinco variantes: patacorØ, berejœ, 
caderona, bÆmbara negra y juga, y los estilos fœnebres del bunde 
y el chigualo. Asimismo, se conservan supervivencias musicales 
hispÆnicas, especialmente las relativas a la forma del canto 
gregoriano, que fue traído por las misiones religiosas del siglo ���. 
Estas formas de romances y pregones a cappella, se perciben hoy 
en día en los alabaos, salves, arrullos, loas y villancicos. Por otra 
parte, desde la dØcada de ����, la mœsica salsa se ha constituido 
en un fenómeno muy importante entre los jóvenes del litoral, 
que han visto el surgimiento de prestigiosas orquestas de baile 
como los grupos Niche y GuayacÆn, quienes mantienen un fuerte 
componente chocoano entre sus integrantes.

El ritmo en pies del patacoré
Ritmo rÆpido en el que la marcación instrumental mantiene una 

identidad rítmica con la tonada patrón del litoral (Colombia Apren-
de, ����). Ejemplo:

Ya me va a cogØ, oí,		   ta ta ��/ ta ta ��/ �� 
ya me va a cogØ, oí,		   ta ta ��/ ta ta ��/ �� 
el patacorØ, oí,			   ta ta ta ta ��/ �� 
el patacorØ, oí.			   ta ta ��/ ta ta ��/ �� 
TolØ, oí� TolØ, oí,		  ta ��/ ��� ta ��/ �� 
tolØ, oí� TolØ, oí.			  ta ��/ ��� ta ��/ ��
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Del arrullo
Expresión poØtico-musical referida a los niæos, propia del departamen-

to del Chocó. Se interpreta a manera de canción de cuna, en el contexto de 
los velorios, las celebraciones de la Natividad y en diversas reuniones de 
carÆcter religioso. En la vida cotidiana los arrullos son empleados como 
canciones de cuna (Colombia aprende, ����).

Urrurru arra ya			   ta ta ��/ ta ta ��
que venga el coco,		  ta �� ta/ ta �� ta 
que venga acÆ.			   ta �� ta/ ta ��
rrurru arra ya			   ta ta �� ta/ 
	
que venga el coco,		  ta 
	 ta/ ta 
	 ta
que venga acÆ.			   ta 
	 ta/ ta 
	
Este niæo lindo 			   
	 ta/ 
	 ta/ 
	 ta
se quiere dormir 			  ta 
	 ta/ ta 
	
y el pícaro sueæo 			  ta 
	 ta ta/ ta 
	
no quiere venir. 			   
	 ta 
	 ta/ ta 
	

Del alabao
En esencia es un canto coral de alabanza o exaltación religiosa 

ofrendado a los santos. Con el transcurrir del tiempo, su uso se hizo 
extensivo al contexto fœnebre, convirtiØndolo, ademÆs, en un canto 
de velorio para adultos. Por lo general, se interpreta sin instrumen-
tos, aunque en algunas ocasiones puede tener acompaæamiento 
rítmico de percusión (Colombia aprende, ����).

Levanten la tumba,		  ta �� ta/ ta �� ta
levÆntenla ya,			   ta �� ta ta/ ��
que el alma se ausenta		  ta �� ta/ ta �� ta
pa� nunca jamÆs. 			  ta �� ta/ ta ��
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Del bunde
Ritmo musical muy extendido entre las comunidades afroco-

lombianas del litoral Pací�co, con un posible ascendiente en Sierra 
Leona (`frica). Tiene carÆcter de canción lœdica y di�ere, en grado 
menor, de la forma de canto empleado en los velorios de los niæos 
(Colombia Aprende, ����).

La yerbita de este patio			   ta ta �� ta/ ta �� ta ta
quØ verdecita que estÆ. 			   �� ta ta �� ta/ ta ta ��
Ya se fue quien la pisaba			   �� ta �� ta ta �� ta ta
ya no se marchita mÆs.			   �� ta �� ta �� ta ��

De los salves
Es una forma de alabao típico del departamento del Chocó, in-

terpretado con gran sentido devocional en homenaje a la Virgen 
María o a ciertas advocaciones femeninas. Se les conoce tambiØn 
con el nombre de alabanzas de pasión (Colombia Aprende, ����).

En una tiniebla oscura,		  ta �� ta/ ta �� ta/ ta �� ta
y en una tiniebla oscura,	 	 ta �� ta/ ta �� ta/ ta �� ta
el día que el Seæor murió,		  ta �� ta/ ta �� ta ��
por los rayos de la luna 	 	 ta ta �� ta/ ta ta �� ta
la noche se iluminó. 	 	 ta �� ta/ ta �� ta ��

Del currulao
Es la tonada patrón de la costa Pací�ca colombiana, estructurada 

sobre un compÆs binario de seis octavos y con una sección rítmi-
ca percutida en �guraciones ternarias. En el contexto de la mœsica 
afrocolombiana es el ritmo que presenta las supervivencias africa-
nas en las modalidades instrumentales, vocales y coreogrÆ�cas. El 
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currulao se escucha en el contexto de las �estas familiares, colecti-
vas, de índole social, y en las rocerías de maíz o mingas.

Suele ejecutarse con un conjunto de marimba integrado por diez 
instrumentos: la marimba de chonta, para el acompaæamiento se-
mimelódico; los dos cununos, sobre los que recae la base rítmica; 
la tambora o bombo, el redoblante y cinco guasÆs, como elementos 
que marcan la percusión. Son derivaciones del currulao, el patacorØ, 
el berejœ, la caderona, la bÆmbara negra y la juga (Colombia Apren-
de, ����).

De la caderona
Al parecer este ritmo es una derivación de los landos o danzas 

de vientre que acostumbraban los mineros esclavizados en sus �es-
tas, probablemente rememorando ritos de fertilidad africanos. Su 
base rítmica pertenece al Æmbito del abozao y se ejecuta en compÆs 
de seis octavos. La tonada se desencadena una vez que la voz prima 
emite la primera frase, la cual es contestada en forma de estribillo 
por el coro. El contenido del tema se trasluce en los siguientes versos 
(Colombia Aprende, ����): 

Caderona� caderona�		  ta ta 
	 ta/ ta ta 
	 ta
Caderona, vení, meniÆte�		 ta ta 
	 ta/ ta 
	/ ta 
	 ta 
Con la mano en la cadera, 		 ta ta 
	 ta/ ta ta 
	 ta
caderona, vení, meniÆte� 		 ta ta 
	 ta/ ta 
	/ ta 
	 ta
¡Ay! Vení, meniÆte,		  ta ta �� ta/ ta ��/ ta �� ta
Pa� enamorate�			   �� ta ta Ta ta 
Caderona, vení, meniÆte�		 ta ta 
	 ta/ ta 
	/ ta 
	 ta
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De la bámbara negra
Ritmo típico de la región centro-sur del litoral Pací�co. Es un 

canto bailado en el que la fase melódica se ciæe a la actuación vocal 
que es adelantada por un coro de cuatro voces. La letra de esta to-
nada desarrolla un tema concreto, estructurado en mØtrica binaria, 
que no permite modulaciones ornamentales y que se repite de ma-
nera reiterativa. El texto parece referir viejas costumbres marciales 
que fueron sobrepuestas al gusto �estero de las comunidades afro-
colombianas del litoral. BÆmbara es el nombre de uno de los grupos 
africanos cuyos miembros fueron deportados hacia Cartagena de 
Indias durante los siglos ��� y ���� (Colombia Aprende, ����). 
Suelen utilizarse versos como el siguiente: 

La bÆmbara negra 		  ta �� ta ta Ta ta
yo no la sØ, 			   ta 
	 ta 
	
ay, dale mi vuelta 		  ta 
	 ta/ ta 
	 ta
y me jincarØ, 			   ta 
	 ta 
	
ay, dale mi vuelta, 		  ta 
	 ta 
	
y me jincarØ. 			   ta 
	 ta 
	

Música  del  Caribe  isleño
Para complementar esta parte de nuestra presentación, citamos 

al Canal Øtnico colombiano, «Mœsica del litoral Caribe» (Colombia 
Aprende, ����): 

Las islas de San AndrØs y Providencia mantienen diversas 
vertientes musicales, que surgieron de la fusión de tradiciones 
europeas y africanas. La mœsica popular ejecutada para amenizar 
bailes como la quadrille, el waltz, la mazurka y la polka retiene 
con bastante �delidad algunos contenidos tradicionales del 
viejo continente, que fueron reinventados e enriquecidos por la 
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población nativa con nuevos motivos armónicos y con variaciones 
rítmicas y de timbres, reproduciendo de esta manera el acento y la 
vitalidad especí�cos de los ambientes africanos. Por otra parte, la 
mœsica religiosa interpretada en el contexto del culto protestante 
se caracteriza por presentar un gran desarrollo de la parte vocal de 
solistas y coros, que se ayudan de un sencillo acompaæamiento de 
piano u órganos electrónicos.

El mento, el calipso, el reggae y la soca son expresiones 
musicales del Caribe anglófono que fueron adoptadas en 
diferentes momentos del siglo xx por los pobladores isleæos, 
quienes las adaptaron a su contexto musical y les proporcionaron 
un desarrollo local. En la interpretación del mento y el calipso, 
por ejemplo, se emplea un conjunto acœstico, la sección melódica 
se encuentra a cargo de un violín o una mandolina, como 
instrumento principal, acompaæado de un par de guitarras. 
Por su parte, la sección rítmica la desarrollan las maracas, el 
jawbone y el tub bass. El reggae y la soca son ritmos surgidos de 
la fusión de viejas mœsicas locales con diversas formas musicales 
norteamericanas, ejecutados por agrupaciones contemporÆneas 
isleæas que cuentan con la nueva instrumentación elØctrica y 
electrónica (Colombia Aprende, ����).

Diferencias  entre  la  región 
Pacíf ica  y  Caribe

Distinguir y diferenciar las dos regiones mÆs importantes de la 
realidad afrocolombiana actual, así como analizar si estas diferen-
cias pudiesen re�ejarse en la dicción de los poemas aquí antologados, 
va mÆs allÆ de los propósitos muy especí�cos de esta antología. Se 
requieren estudios mÆs detenidos y profundos, ya no de poemas 
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antologados, sino de la totalidad de la obra de alguna o algunas de 
las poetas aquí incluidas.

Estas distinciones, en tØrminos generales y por procedencia, se 
encuentran analizadas tanto por Manuel Zapata Olivella, concre-
tamente en su obra El Ærbol brujo de la libertad (����), como por 
quienes se han dedicado, desde mediados del siglo xx, a estudiar 
estas realidades y diferencias. Como por ejemplo JosØ Rafael Ar-
boleda, `ngel Valtierra, Rogerio VelÆsquez, Aquiles Escalante y 
GermÆn Colmenares.

Igualmente, este anÆlisis se completa en la obra de NicolÆs del 
Castillo Mathieu y en la de Jaime Arocha (����).�

Por procedencia, en Del Castillo (����) se distinguen, segœn la re-
gión de destino, y en tØrminos generales, dos períodos principales:

�) Entre ���� y ����, la procedencia de los esclavos con destino 
a la costa AtlÆntica es principalmente wolof, balanza, bran, zape, 
biÆfara, serene, bijago, kongo, manicongo, anzico, y angola (tratantes 
principalmente portugueses). 

�) Mientras que a partir de ����, el destino es principalmente 
el Gran Cauca y su litoral Pací�co. Las procedencias citadas por 
parte de tratantes holandeses, franceses, ingleses y espaæoles (estos 
œltimos, ya hacia el �nal del siglo �����) son: akÆn, yoryba fanti, 
ewe-fon, ibo, fanti, ashanti y kongo. TØngase en cuenta, sin embargo, 
que ya Colmenares había estimado que por lo menos uno de cada 
tres esclavos llevados a la región Pací�ca procedía de contrabando 
con Jamaica.

MÆs recientemente, Tony Alberto de la Cruz Restrepo (����: 
��-��) analiza la procedencia a partir de tres franjas del `frica 
Occidental: 

�	  En especial la tabla �, p. ��.
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�) Pueblos del SudÆn Occidental (����-����), entre los cuales los 
yolofos son predominantes. 

�) Franja del Golfo de Guinea (����-����), con predominio de 
minas, carabalíes y ararÆs. 

�) Pueblos del Congo-Angola (����-����).�

Y como grupo Øtnico predominante seæala a los bantœes.
Por otra parte, John Lipski (����) destaca cómo en el Chocó aœn 

prevalece un cambio fonØtico atribuible a la in�uencia del kikongo 
y otras lenguas de la cuenca del Congo.

Interpretación para efectos 
de  la  presente  antología

Proponemos que las diversas vertientes a las cuales hemos hecho 
referencia, pueden interpretarse como una dialØctica de tesis-antí-
tesis-síntesis, no en cuanto cada una representa exclusivamente una 
de estas tres posturas conceptuales, sino en cuanto todas estas, en 
mayor o menor grado, y a lo largo del siglo xx, se encuentran como 
dialØctica de intención poØtica en los autores afroamericanos de to-
do nuestro continente.

Aplicamos el tØrmino intención poØtica en el sentido expuesto por 
María Zambrano, para quien «la intención o logos poØtico crea una 
unidad con la palabra, esas palabras que tratan de expresar [�] lo 
mÆs distinto de cada instante. Y hace del poema, la unidad no oculta 
sino presente, la unidad realizada [�]. Es el logos que se presta a ser 
devorado [�] que va a quien lo necesita, a todos los que lo necesitan» 
(����: ��). Y proponemos que este elemento dialØctico surge de lo 
que Josu Landa (����) conceptualiza como transigni�cación.

�	  VØase tambiØn http://sites.google.com/site/afrocolombiandaynyc/african-
origins-of-afrocolombians-origines-africanos-de-los-afrocolombianos.
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Todo lo cual resulta de destacar la importancia de concentrarse 
en el lenguaje y la dicción del poema al considerar que:

Cada poema es una obra de arte cuya materia prima es la 
palabra.

Su punto focal es la artesanía del manejo del lenguaje en el 
poema.

La mœsica interior, el signi�cando y la emoción estÆn contenidos 
en cada fonema, en cada acentuación, en cada sílaba, en cada frase, 
en cada línea, en cada estrofa y en la sintaxis que se utiliza en el 
poema.

El uso del lenguaje en el poema es creativo y personal, para so-
brecoger y estremecer al receptor y hacer eco en las profundidades 
de su ser.

De allí la urgencia de originalidad y de especi�cidad del poema 
como toda obra de arte.

El poema respira y se escucha a sí mismo, busca la perfección e 
integridad de su forma, para ser apreciada por la vista, el oído, el 
tacto, el olfato y el gusto del receptor.

Su modalidad es diferenciarse de todo otro lenguaje, de allí que 
la forma de delinearlo, al decirlo o escribirlo, obedezca a especi�car 
el lenguaje y cada palabra, dentro de mÆrgenes diferentes al habla 
diaria o la prosa, como forma de de�nir un lenguaje determinado, 
para trasmitir un mensaje.

Se recomienda, por ello, leer el poema en voz alta, y releerlo, 
escuchÆndolo en silencio varias veces.

Por otra parte, la fuerza poØtica que identi�ca a estas muje-
res poetas afrocolombianas, va mucho mÆs allÆ de la piel que las 
caracteriza. Porque ellas no son ni objetos sexuales, ni producto ar-
tesanal, sino verdaderas artistas del lenguaje que se imponen desde 
su propia signi�cancia.
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Cada una encuentra su manera de individualizar su perso-
na poØtica, en el escenario, hasta hace poco, de la tan exclusivista 
«poesía colombiana». Con el ritmo de sus pies en el verso, con la 
presencia de sus cuerpos que de�nen en imÆgenes precisas, con 
todas las tonalidades y las formas que las caracterizan, y con las 
manos empuæadas, en seæal de desafío.

En este siglo ���, su energía femenina las de�ne, ya que se descu-
bren a sí mismas desde su ancestro, desde su niæez y su adolescencia, 
mientras de�nen su desafío en la educación con la noción de superar 
y superarse. Y de imponer su forma de escribir y de entender su arte 
que no es accesorio de ningœn otro Æmbito, político, social, cultural 
o religioso, o del autoritarismo y la corrupción, de la codicia y la so-
berbia, insostenible en este nuevo mundo globalizado.

El golpe del tambor afro en su musicalidad es mÆs que una me-
tÆfora, ya que es el sonido propio de su a�rmación vital el que brota 
de los labios de cada uno de sus poemas. Y aquí, hoy, al unísono, 
cantan y se mani�estan y se imponen en este nuevo estadio multi-
cultural, herido y aguerrido para una Colombia del futuro.

A manera de conclusión: el ritmo anf íbraco,  
aporte afro a la poética castellana 

De los anÆlisis y la presentación aquí resumidos, se propone una 
conclusión, a manera de hipótesis de trabajo: la preponderancia del 
ritmo anfíbraco (ta �� ta) representa un nuevo aporte de la dicción 
afro a la poØtica castellana.

En ninguna de las combinaciones reconocidas en la poØtica 
tradicional castellana aparece el anfíbraco. Todas presentan com-
binaciones de dÆctilos y espondeos (adónico); de dÆctilos, troqueos, 
espondeo y yambo (alcaico); de espondeo, dÆctilo, espondeo y ana-
pesto (asclepiadeo mayor); de espondeo, dÆctilo y troqueos (falecio); 
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de espondeo, dÆctilo y espondeo (feracracio); de espondeo y dÆc-
tilos (gliconio); de dÆctilos y espondeos (pentÆmetro); de troqueo, 
espondeo, dÆctilo y troqueos (sÆ�co).

Mientras, se escucha cómo el anfíbraco, bien repitiØndose, bien 
en combinación con yÆmbicos, trocaicos, espondeos, anapØsticos 
o dÆctilos, tiene especial importancia en los ritmos y poemas aquí 
analizados.

Empezando por Candelario Obeso, para quien este ritmo de 
tambor africano y de danza de pies sobre la tierra del poema (ta 
�� ta) marca tan bien su dicción, como en Cantos populares de mi 
tierra. Seguimos con Jorge Artel, quien igualmente utiliza en su rit-
mo poØtico el pie anfíbraco. Se analiza su poema «El bullerengue», 
como indicativo de este recurso.

En seguida, pasamos a presentar los ritmos de las diferentes ma-
nifestaciones musicales y las danzas de la región Caribe continental 
colombiana. En los ejemplos presentados de bullerengue, cumbia, 
puya y mapalØ, en los cuales se analizaron sus pies rítmicos, encon-
tramos que tanto el anfíbraco (ta �� ta) como el anfíbraco largo (ta 
ta �� ta) son pies rítmicos preponderantes.

Para �nalizar, deseamos aclarar que, como compiladores, esco-
gimos para hacer parte de esta antología a la poeta afrocolombiana 
Marta Quiæónez, quien desde hace varios aæos asiste al Encuentro 
de Poetas Colombianas del Museo Rayo en Roldanillo, pero ella ma-
nifestó, explícitamente, no querer participar en esta recopilación.
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Teresa Martínez  de  Varela 

����� �� ������, Chocó, en ����. Murió en ����. Es considerada 
como una de las grandes artistas e intelectuales del Chocó del siglo 
��. Realizó sus estudios primarios en el Colegio de la Presentación 
de Quibdó y secundarios en el Colegio Pío �, en Cartagena, y en la 
Normal de esta ciudad.

Inició su trabajo pedagógico en ����, en calidad de directora de 
la Escuela Urbana de Bagadó. Fue directora de la Normal de Itsmi-
na, donde fue exaltada su labor por el Concejo Municipal, el cual le 
solicitó que regresara a sus funciones. Fue profesora de castellano, 
pintura y tejido en la Escuela de Artes y O�cios de Quibdó. Trabajó 
como profesora y directora de grupo en el Colegio Femenino de 
Bachillerato y Comercio en BogotÆ, ����. TambiØn fue directora y 
profesora de la Normal de Seæoritas de Quibdó.

Su primera obra, la novela Guerra y amor (Cartagena: Bolívar, 
����), trata sobre los acontecimientos de la Segunda Guerra Mun-
dial. En ����, publicó el interesante y bien documentado libro Mi 
Cristo negro, sobre la pena de muerte impuesta a Manuel Saturio 
Valencia, el œltimo fusilado en Colombia. Como dramaturga escri-
bió: El nueve de abril. Las fuerzas armadas. La madre fósil. Entre 
sus obras musicales se encuentra la ópera La Virgen loca, ademÆs 
de himnos marciales y místicos, un pasodoble a BogotÆ, boleros, 
villancicos y una misa de Navidad.

Cuenta con un libro de poesía mística: Pirotecnia de la fe. Fragua 
de Marte. En Poesía Øpica: Alucinaciones o dimensión desconocida. 
Y una autobiografía en prosa y verso. Ofreció recitales de su poesía 
por todo el país, y fue invitada por el poeta Jorge Rojas, cuando era 
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director de Colcultura. Úrsula Mena, en su biografía En honor a la 
verdad (����, s. p), nos cuenta:

[�] estÆ estructurada con base en � grandes aspectos: 
�) Su vida familiar y estudiantil, que enfatiza los elementos 
socioculturales que dan origen y a�anzan su inspiración y 
formación literaria. �) Su vida profesional. �) Reseæas de su vasta 
producción literaria, en prosa y verso, unas publicadas, otras 
inØditas en su gran mayoría.

La compilación poØtica la hicimos bajo el nombre de Cantos de 
amor y soledades, que recoge muy buena parte de su producción, 
pero no nos atrevemos a decir que es la totalidad. Para esta edición 
procuramos respetar la estructura de doce fascículos temÆticos 
en que la propia autora clasi�có y agrupó los distintos poemas 
de su inspiración, bajo una denominación general que ella llamó 
PanorÆmicas. 

Los poemas son sobre temas religiosos, paisajísticos, 
del amor y el desamor, humorísticos, patrióticos, etc. Los 
fascículos tienen títulos igualmente poØticos, evocadores 
de sus preocupaciones y del permanente ejercicio literario: 
Pirotecnia de la fe, Ciudades de Colombia, Celebridad femenina, 
Alucinaciones del amor, Pluma tinta y papel, Vivencias de una 
tormenta de amor, Fragua de Marte, Sonetos a la noble amistad, 
entre otros; y muestran todos ellos un excelso dominio de la 
lírica, la Øpica y el drama.

Cuando veía, en sus aæos de madurez, las gavetas de su 
escritorio repletas de manuscritos, y que nadie la apoyaba para 
publicarlos, decía que era una mujer incomprendida, tal vez por 
ser Negra, pero que algœn día reconocerían sus mØritos.
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Decid cuando me aleje� y pronto es ya mi ocaso�
El día de mi muerte mi vida va a empezar,
de trÆnsito en la tierra, sin gloria en el Parnaso
mi alma fue a otros mundos a escribir� y a cantar.

Aunque en tØrminos generales esta poeta utiliza ritmos tradicio-
nales castellanos, especialmente del modernismo latinoamericano, 
se puede escuchar en algunas de sus composiciones el ritmo an-
fíbraco, ta TA ta, que hemos identi�cado como aporte de dicción 
poØtica afrocolombiana a la poesía castellana. VØase, por ejemplo, 
el siguiente terceto:

¡Oh la vejez! Diosa sedante	 �� ta/ ta 
	/ ta ta/ ta 
	 ta

De tu lindo pasado nada aæoras 	 
	/ ta 
	 ta/ ta 
	 ta/ 
	 ta/ ta 
	 ta/

De ilusiones futuras nada imploras	 
	/ ta ta 
	 ta/ ta 
	 ta/ 
	 ta/ ta 
	 ta/

*  *  *

Proclama a la vejez 
¡Vejez! Momia que va por el sendero viejo
con un fardo de angustias� ¡Tan cansada!
Ya no percibo la luz de los re�ejos
ni el soæar de la alegre campanada
sus pies dolientes con crucial manejo
y en su frente la nieve despiadada,
es la vejez. El resecado pino,
la ninfa del ayer, Ærbol podado
que vendió su cosecha en el mercado
de la suerte y el destino.
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Espectro �el de la misión cumplida
con gesto varonil
humanidad vencida y traspasada
por el dardo senil.

¡��� ������! ¡Pesadilla de la experiencia!
Rosa marchita y desmayada
sobre el Ælbum de la conciencia.

Libreto de un drama� ¡Exhalación de una estrella!
La cripta del amor y la altivez�
Ley que busca el punto de tangencia en el vacío
y con toda la inocencia regresa a la niæez
para olvidar del dolor, los desengaæos,
la deprimente burla de los aæos
que arrebatan la plena lucidez�
¡Y aquellos instantes de dulzura
de embriagada emoción� y de aventuras
donde hubo jugadas de ajedrez�!

¡��›��›� ����! Estación de invierno
camino hacia el desierto y las heladas�
Artista que concluye su jornada
y se despide de la carpa y de la escena
con el œltimo telón� de la velada.

¡Adiós al mundo! Cuando se han fugado
la esperanza y farÆndula febril;
y hasta el príncipe azul se ha retirado
con sus antorchas y mœsicas de abril�
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Cuando inmensa fatiga de los aæos
han destruido la física belleza
y la mofa del vulgo� irreverente
estaciona en su rostro� la tristeza
¡Oh la vejez! Diosa sedante
de tu lindo pasado nada aæoras
de ilusiones futuras nada imploras.

Del averno del odio a la gloria de Dios 
Terminó su misión en esta gleba,
fatal mazmorra donde estuvo preso�
En el Øter su espíritu se eleva
cual plegaria sutil� de un santo rezo.

¡Mi Cristo Negro! Con sublime suerte
salva el averno� sin afÆn ni sustos.
Y allÆ en la Gloria donde ya no hay muerte
luce la aureola de los nobles justos.

Y en ese foro de la Gran Justicia,
con su voz de cantor� y de milicia
coro de querubines� lo acompaæan.

Mientras TÆntalo, en plena desventura
no ha visto a Dios� por su tenaz locura
de endiosarse en sus míseras hazaæas.
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Yo también cambio mi vida 
Yo tambiØn cambio mi vida, hundida en tinieblas
por la luz de una estrella que cruza el vacío,
por una caricia que enjuague mi llanto,
por una receta que calme mi hastío.

La cambio y la rifo por el canto de un ave,
por marcial sinfonía de las Øpicas dianas,
por el vuelo de un cóndor el vaivØn de una nave,
por la tierna mirada del ser que se ama.

La cambio y la cedo por la fe de un cariæo,
por el dulce murmullo del mar y del viento,
por la ingenua sonrisa de un tímido niæo,
por las ilusiones que tienen los cuentos.

De veras la cambio por el llanto de cuerdas,
el ballet de la luna en las noches serenas,
por el hondo silencio que tiene la selva
el cristal de una fuente, el fulgor de una gema.

Por la danza y colores de una mariposa
perfume de rosas, de orquídea escondida,
por una limosna de paz generosa
una salve ortodoxa, yo cambio mi vida.

Por la magia de un verso los destellos del día
un sueæo de hadas un vibrar de campanas,
por el clÆsico rito de la idolatría,
por lo grande y sublime que tiene la fama.

mujeres_afrocolombianas.indb   76 14/5/10   12:30:38



Alfredo Ocampo Zamorano y Guiomar Cuesta Escobar 77Antología  de  mujeres poetas afrocolombianas

Por el brillo dorado de un pez marinero,
por la �na cadencia de rítmica prosa
y segura la cambio por el nœmero cero
el Alpha y Omega de todas las cosas.

Por la incógnita equis, por las brisas de mayo,
por el plÆcido trino de palomas viajeras
cabalgata de nubes en corceles de rayos,
por el gran arco iris el galÆn de la esfera.

Por un salmo divino, por el Ave María,
la visión de querubes con sus arpas etØreas
no se empeæa mi nœmen por razones tan frías
en cambiar mi existencia por la sucia materia.

Y feliz yo la cambio por una esperanza
que ahuyente de mi alma tanta soledad,
por un espejismo del sol en bonanza
que me dØ un instante de felicidad.

Epílogo 

Esta sed que me mata, es la sed de lo incierto
en la fuente de mirras y en la abrupta cascada
esta sed que me abrasa es la sed del desierto
con el cÆntaro roto en mitad de jornada.

mujeres_afrocolombianas.indb   77 14/5/10   12:30:38



78 Alfredo Ocampo Zamorano y Guiomar Cuesta Escobar

La llevo en el alma implorando el invierno
como el sol que agoniza en las tardes de estío
esta sed que me mata, con llamas de in�erno
se relame del cielo el copioso rocío.

Esta sed que me abrasa� por saciarla quisiera
encumbrarme en las rocas� desandar las laderas
los breæales de espinas� lo imposible vencer.

Hasta hallar esa fuente, donde loca pudiera
sumergiendo mi boca, en su fresca ribera
olvidarme del llanto ¡y beber� y beber!
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Luz  Colombia  Zarkanchenko de  González 

����� �� �������, Chocó. Vive en Miami, ��. ��. Hija de Jaco-
bo AndrØs Zarkanchenko Para-Peto�, oriundo de Ucrania, Unión 
SoviØtica, y de Saturia Mosquera, natural de Itsmina. Realizó sus 
estudios primarios en Itsmina y su bachillerato en Quibdó. Luz Co-
lombia, a travØs del Instituto Colombo-SoviØtico, obtuvo una beca 
para estudiar Literatura, un curso de especialización para escritores 
y periodistas, en la Universidad Estatal de Moscœ, ��. Lomonós-
ov. Realizó, durante un breve tiempo, estudios de antropología en 
la Corporación para las Ciencias Humanas. De regreso a Colom-
bia, hizo algunos semestres de derecho en la Universidad de Santo 
TomÆs en BogotÆ. Posiblemente por la di�cultad en pronunciar su 
apellido paterno, y por miles de razones, la gente comenzó a llamar-
la cariæosamente La Rusa, y así se quedó.

En ����, fue nombrada alcaldesa de Quibdó, y en ����, el presi-
dente Julio CØsar Turbay la designó gobernadora del Chocó. Fue 
la segunda mujer en ocupar este cargo. Su gobierno fue benØ�co 
para la región y bastante largo, ����-����, si se tiene en cuenta que 
el promedio era de dos o tres gobernadores por aæo. Luego es nom-
brada agregada cultural en la Embajada de Colombia, en Varsovia, 
Polonia. Se relacionó con destacados personajes de la cultura y sus 
poemas fueron incluidos en la prestigiosa revista Novedades, edita-
da en Rusia. Reside hoy día en Miami y sabemos que ha continuado 
en su labor literaria sin descanso. Tanto que publicarÆ próxima-
mente varios de sus libros inØditos.

Ha publicado cuatro libros de poesía, a saber:
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Momentos de luz acuÆtil. Lo escribió siendo gobernadora, para 
promocionar a Bahía Solano, como puerto alterno. En Øl pone de 
relieve la belleza natural de su amada tierra, se le escapan nostalgias 
e intimidades, de gran valor poØtico.
El espejo del agua
El agua iluminada
Destellos del alma

Esta poeta estÆ mÆs imbuída del ritmo anfíbraco (ta TA ta), así 
como puede verse en la siguiente estrofa, en la cual, en los versos 
mÆs largos, establece un contrapunteo al aæadir un golpe suave (ta) 
al comienzo del anfíbraco inicial (ta ta TA ta); mientras que en el 
segundo hemistiquio del verso lo aæade al �nal (ta TA ta -ta).

Brizadora de bÆculos,	 ta ta 
	 ta/ ta • ta ta/

arrimo,	 ta • ta/

consuelo,	 ta • ta/

tabernÆculo	 ta ta • ta ta/

donde las penas	 Ta ta/ ta • ta/

se hacen baladíes,	 ta • ta/ ta-ta • ta/

bagatelas.	 ta ta • ta/

*  *  *

Aljaraz de la costa 
Brizadora de bÆculos,
arrimo,
consuelo,
tabernÆculo
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donde las penas
se hacen baladíes,
bagatelas.

Aljaraz de la costa,
con la pØndola dormida
en el cojín del espacio,
en la hamaca del lapso.

Alta noche colgada
en el nœbico perchero
de la magia marina.

Yo colguØ mi ansiedad
del gancho de tus sueæos
entre nubes y palmas.

Venus apabullada 
Bahía de Mutis,
tu nombre es hijo del mutismo.

Venus apabullada
por abismal silencio.
Tu cuna,
fue una caracola
y la espuma te dio
su nacimiento.
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Eres selecta coyuntura
de las aguas pací�cas.
Los hombres que comen
tu fruta sazonada,
los que beben el vino
de tu fronda madura,
los que andan descalzos
segando los silbidos,
las cosechas corrientes
de sus soliloquios,
hito tras hito,
rada tras rada
en la noche callada,
o en el amanecer,
sobre los accidentes,
de tu cuerpo de sal,
tienen yodado el beso
y la voz,
hecha tropel de tarde
que el viento en su carrera
convierte en cascabel.

Divina Utría 
Pœdica niæa de mi litoral,
divina Utría.
Canción de pací�cas notas
aœn desconocidas.
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En ti
briznØ
mi corazón
y en ti
quedØ
astada
como el rojo
ajobo
de la mar.

Divina Utría,
desazón del alcatraz,
pœdica niæa de mi litoral;
en tu fragor,
aspØ mi grito
y en Øl
quedó visado
como inminente protesta
suscrita de la mar.

Pœdica niæa de mi litoral.
¡Divina Utría!
del agua,
paloma
y
palomar.
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La Bella 
No hay otro nombre
que en cualquier idioma
tenga la mÆs exacta arquitectura,
��›��, la bella.

Tu nombre encierra
el textual calibre,
la mÆs �rme contextura,
la estricta limpidez del agua,
su mÆs severa monarquía.

No hay otro nombre igual.
La bella ���›���

Las diosas del alba 

BazÆn

Las madres que madrugan
sonÆmbulas�
a buscar el manÆ
entre la humedecida arena,
las que salen al viento
con el calor de las sÆbanas
en la espalda marina
a buscar el secreto salado
de la escondida almeja
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cuando la mar se va�
a la casa del tiempo,
son las diosas del alba.

Con esa sal vital,
se iluminan el alma
que el dolor ha oxidado.

Las madres que madrugan
sonÆmbulas�
son astros vagabundos
en los graos dorados.

Allá van… Allá van… 
AllÆ van�
AllÆ van�
AllÆ van�
Tus hombres hambrientos
de sombras y sales,
con sus chinchorros
 a pescar�
AllÆ van�
AllÆ van�
en la noche oscura
buscando aventuras,
contra el vendaval.
AllÆ van�
AllÆ van�
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como pØndulos vitales
como campanas funerarias
sobre el oladar.
AllÆ van�
AllÆ van�
ardiendo tizones crepitorios
dentro del corazón
y sobre el mar.
AllÆ van�
AllÆ van�
como piras interminables
de esperanzas marinas
con la frente encendida
y el temblante hablar.
AllÆ van�
AllÆ van�
excitando continuas
la robusta fuente
de sus desesperanzas
bajo el cielo, sobre el mar.
AllÆ van�
AllÆ van�

Suena mi cuerpo como un caracol 
Suena mi cuerpo
como un caracol,
sale un eco profundo
desde mi interior.
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Es que viene subiendo
como un gran tonel,
desde mi oceÆnico mundo,
mi angustia de mujer.
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El isa  Posada de  Pupo 

������ �� ��›����, Antioquia. Vive en Cali, Valle del Cauca. 
Enfermera graduada en el Centro MØdico San JuliÆn en Cali, ����. 
Poeta, escritora de cuentos infantiles, pintora y compositora lírica 
y musical. Es miembro activo de la Junta Directiva de la Funda-
ción Plenilunio, desde julio de ����. La Unión de Ciudadanas de 
Colombia le entregó una Bandeja de Plata por su participación en 
actividades culturales en ����. Obtuvo un reconocimiento por su 
participación en el Premio Hispanoamericano de Poesía Juan Ra-
món JimØnez, realizado en Huelva, Espaæa, en ����. Las Juventudes 
de la ��� le hicieron un reconocimiento por su labor poØtica en el 
Valle del Cauca en ����, como tambiØn la designaron Poeta Distin-
guida de la DØcada, el � de marzo de ����. En febrero de ����, la 
Fundación Internacional de Literatura �›��, Antonio Machado, le 
hizo entrega de un diploma honorí�co en Francia. Ha publicado dos 
libros de poesía: Romances del sol (Cali: Faid, ����). Y, Sendero de 
luz (Cali: GrÆ�cas del Valle, ����).

A continuación, pasamos a hacer un anÆlisis de muestra sobre la 
in�uencia del ritmo anfíbraco en esta poeta:

Estoy triste	 ta 
	 ta ta 

al silencio escucho.	 ta ta 
	 ta/ ta 
	 ta 

Trae voz de angustia	 
	 ta/ ta 
	 ta 

y un poema trunco.	 ta 
	/ ta 
	 ta/ 
	 ta

En este poema, la poeta comienza con un anfíbraco largo (ta TA 
ta -ta) en esta primera línea, que es corta. Inicia la segunda con un 
anfíbraco, al cual sigue otro. Corta este ritmo en la tercera línea que 
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comienza con un trocaico (TA ta), para enseguida repetir un anfíbra-
co, y termina con un nuevo ritmo en la cuarta línea, compuesta de un 
yÆmbico (ta TA), un anfíbraco y la repetición del trocaico. El galopar 
de los anfíbracos lo modera el trocaico inicial de la tercera línea. Y 
se cierra con una línea mÆs cortante donde el yÆmbico marca la dis-
minución de la marcha, pero vuelve el galopar del anfíbraco, antes 
de terminar con el contrapunteo que tienden a dar los trocaicos. Se 
podría decir que este ritmo se aproxima y se deriva del alabao.

*  *  *

Día triste 
Estoy triste
al silencio escucho.
Trae voz de angustia
y un poema trunco.

Mi sombra es un muro,
es campo �orido,
es agua que corre
en medio del Nilo.

En todas las cosas
me encuentro fundida,
los pasos me llevan
en silencio a ti.

Hoy te llevo conmigo
soy tu compaæera,
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tristeza que anida
muy dentro de mí.
Tœ eres paz que un día
vivirÆ tranquila
tejiendo la hamaca
de mi nueva vida.

Cuando llora el viento 
El aire transparente
golpea mi ventana
trae su lamento
y lo deja en el cristal.

El susurro es su queja
que comparte conmigo
viene desde muy lejos
con su agudo dolor.
Ese viento que atrapa
los oscuros silencios
trae en sus garras
suspiros de amor.

Es el cielo el espejo
que protege e impulsa
a seguir los senderos
de armonía y pasión.
Va tocando las puertas
despertando alegrías.
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Este viento es de vida
y su llanto es canción.

Despertar 
Al despertar estÆ cayendo la lluvia,
un deseo calcinante pulsa mi piel,
mi temblor se hace mÆs fuerte
cuando el placer no es saciado.

El hombre desesperado
nunca puede comprender
la magia de la mujer
cuando en realidad palpita
el movimiento que incita
al corazón a querer.

Esto es amor, amor callado y sincero
cuando en las noches de enero lloraba aquel desamor,
despierta amor, estoy llorando
bajo esta magia del cielo
he saciado el deseo
jugando con el amor.

Sin título 
Bellos senos serenos y desnudos
que se mueven al compÆs con alegría,
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jacintos de hermosa fantasía,
racimos que madura el día.
 
Tu boca sensual
se vuelve nØctar
y un suspiro por tu garganta baja
cual perfume de sÆndalo.

Una lumbre mediana
la pasión desata,

es amor, es dulzura
pero hoy ya es ceniza.

Vuelve la luz del día
y en el mar se pierde.

Posesión 
Soy la dueæa
de la trampa
que encierra mis sentidos
del vØrtigo que succiona
y atrapa mi existencia.
Silencio, descon�anza�

Deambulo por calles solas,
busco mi destino.

Soy la dueæa del tiempo
el espacio me habita
y no lo encuentro.
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Hoy me siento sola
y soy dueæa de todo
y de nada.

Forma de vida 
El tipo de vida con que sueæo
es el que estoy viviendo.
JamÆs he permitido obstÆculos y derrotas.

Poseo la herramienta
para crear lo que quiero.

Esto es magia,
bienvenida magia
a la vida de mis futuras generaciones.

Mi soledad 
Llevo mi soledad tan a�igida
que su rostro denota
los cansancios del día.

Ella desposa
a mi mente nocturna
triste posesión de nostalgia.
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Esta soledad pensativa
tiene temblor en sus manos
con sabor a deseos.

Esta soledad tan mía
viaja entre sombras,
su castillo es de bronce
bajo el cristal del día.

Mi soledad tiene
rostro �rme,
es mi huØsped de honor,
mi compaæera unida,
quiero estar con ella antes de irme.

Pobre cuna 
Tenía en la cuna
su juguete viejo
rota la cobija
y medio escarpín.

Una lÆnguida lÆmpara
de yesquera hœmeda
el cÆntico de mamÆ
con que la arrullaba.

Estaba dormida
la pequeæa rosa
oyendo a lo lejos
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la triste canción,
duØrmete mi niæa
que vienen las horas
y ya sale el sol.

Con un tierno arrullo
la inocente niæa
no sabe que en casa
le falta el sustento
comida, la leche y el pan.

Esto le sucede
a muchas familias
que no tienen padre
que solo la madre
es cabeza de hogar.

Contemplación 
ContemplarØ la vida
sin arrancarle un lirio
con mis manos desatarØ los fragmentos
que inventaron los dioses del amor,
buscarØ en la luz las ilusiones
y entre sombras reales
escribirØ tu nombre.
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Bertulia  Mina Díaz 

����� �� ��� Esteban de Caloto. Desarrolló de niæa la capacidad 
de recibir revelaciones a travØs de los sueæos, las cuales se convir-
tieron en la salvación de los suyos durante la violencia bipartidista, 
����-����, que asoló al norte del departamento del Cauca, y, sobre 
todo, durante el atentado contra su familia. Por esta razón, se ra-
dicaron en el municipio de Santander de Quilichao, convertido en 
refugio para desplazados. Bachiller del Instituto TØcnico de Santan-
der de Quilichao, modista de profesión, poeta y escritora de cuentos 
infantiles, de acontecimientos políticos e historias ancestrales.

Libros de poesía inØditos: 
Conjeturas de paz
La poesía de Bertulia Mina Díaz
En esta poeta el ritmo anfíbraco (ta TA ta) es característico. VØa-

se, por ejemplo, la siguiente estrofa, toda ella construida con base 
en este ritmo:

En tiempos pasados	 ta 
	 ta/ ta 
	 ta/

de algunas veredas	 ta 
	 ta/ ta 
	 ta/

nunca les faltaba	 ta 
	 ta/ ta 
	 ta/

mœsicos alegres	 ta 
	 ta/ ta 
	 ta/

*  *  *
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El torbellino en San Nicolás 

Santander de Quilichao, marzo �� de ����

En tiempos pasados
de algunas veredas
nunca les faltaba
mœsicos alegres.

Por eso las �estas
que se organizaban
nunca aquí faltaba
alegrías tiernas.

Cuando se iniciaban
algunos festejos
siempre había
honor a los viejos.

Cuando todo mundo
se hallaba prendido
cuatro hombres hechos
bailaban torbellinos.

Si la sala es grande
son ocho parejas
y si es pequeæa
solo bailan cuatro.
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En aquella vez
solo dos hermanos
que allí aclamados
iniciaron el baile
con mucho fulgor.

Al estar prendidos
por tantos halagos
y con aguardiente
causÆndole estragos.

Giraban en ochos
aquellas parejas
hasta que chocaron
los dos sin razón.

Uno medio muerto
y el otro turulato
al que estaba privado
le hicieron de todo.
Hirvieron limones
con sal y panela
y con pipilongo
le hicieron sobones.

Fue tanta la ayuda
que no le faltó
cuando se levantó
bonita su frente quedó.
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Aquel turulato
lo dejaron solo
por estar de pie
aguantÆndolo todo.

Cuando al otro día
todos lo miraban
sobre su frente
un tumulto tenía.

Aquel chicho gigante
no pudo ocultarlo,
creo que a la tumba
le tocó llevarlo.

La piedra de Andaf iá 
La piedra de Anda�Æ
se encuentra en Caloto,
vereda San NicolÆs,
vereda negra de parientes
y quienes sabemos la historia.

Veneración le rendimos,
es grande como una casa
parada en cuatro piedritas
que parecen sus hijitas.
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Cuando veo una piedra
tan grande como esta
recuerdo con alegría
a mamÆ Pola, mi abuela.

Ella sabía tambar
como sus antepasados
y con amor nos contaba
cada historia al recordar.

Los tambadores guardaban
con sigilo especial
debajo de piedras grandes
que nadie pudo encontrar.

Ellos tambaron, seæor,
despuØs de la esclavitud,
y sus remesas compraban
y el vuelto que les quedaba
los hizo buenos tahœres.

Jugaban cada semana
hasta que se hicieron hombres
y cada uno formó su nuevo hogar.

Piedra de recuerdos gratos
la piedra de AndÆ FiÆ
vestida con los harapos del tiempo
aœn impetuosa te yergues
en medio de matorrales y arbustos.
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La casa vieja 
En la casa de mi abuela
cinco familias crecieron
y cada una tuvo
alegrías que ofrecer
el modelo de cariæo
que a sus hijos entregaron
se repitió cada día
en consejos como ayer.

Bailes de polca y mazurca
de torbellinos y valses
de pasillos y bambucos
van corriendo entre las venas
de sus hijos y hasta choznos.

Así fue como la danza
hizo cantantes poetas
tanto químicos, sociólogos,
enfermeras y chalanes,
artistas, tØcnicos,
agricultores y atletas,
y si un tonto salió
no fue por falta de ritmo
lo que de idiota sacó.

El juego tambiØn surgió
como medio de diversión
y buena historia dejó
entre mis antepasados
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como el de mi bisabuela
que la jugaron, seæor,
y la perdieron tambiØn.

Pero al pagarla por deuda
su coraje se subió
tomando forma de hiena
y su ofendido marido
para quedar con honor
pagó en reemplazo de ella
botella de oro en polvo.

*  *  *
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Lucrecia  Panchano 

����� �� �����, Cauca. Vive en Cali, Valle del Cauca. Terminó la 
primaria en la Escuela Inmaculada Concepción, de Guapí. Allí hizo 
su primer aæo de bachillerato, en el período escolar ����-����. Fue 
nombrada como maestra rural en la Escuela Mixta de Boca del Patía 
en el río Saija, y ejerció en otras escuelas hasta ����. Luego se tras-
ladó a Buenaventura, donde fue maestra en el río Naya. En febrero 
de ����, ingresa a la empresa Puertos de Colombia como operadora 
de comunicaciones.

En ����, inicia sus actividades literarias y participa en un con-
curso sobre costumbres del litoral Pací�co, y con el tema La vida de 
los cholos, obtiene el Primer Premio, cuyo trabajo fue publicado por 
Puertos de Colombia. Continœa escribiendo para periódicos y revis-
tas de Buenaventura y Cali. En ����, se jubila y establece su residencia 
en la ciudad de Cali, donde continœa con su trabajo literario. En ����, 
publica su primer libro: Poemas y crónicas, resonancias de un churo, y 
obtiene la Mención de Honor de la Contraloría Municipal de Cali y de 
la Universidad del Valle, sede Pací�co. En ����, publica el libro Ecos 
de mi litoral, y recibe de la Fundación Colonia Bonaverence la Meda-
lla al MØrito en Poesía, Helcías MartÆn Góngora. En ����, recibe de la 
Fundación Ancestros, la Palma de Oro al MØrito Herencia Ancestral. 
Fue invitada a Espaæa por intermedio de la fundación ̀ frica siglo ��� 
en ����, por el presidente JosØ Luis Rodríguez Zapatero. Hace parte 
de la Red de Mujeres Afrocolombianas. Asiste desde hace doce aæos 
al Encuentro de Mujeres Poetas del Museo Rayo, en Roldanillo, Valle 
del Cauca. Ha grabado dos discos compactos con sus poemas. Próxi-
mamente publicarÆ Hurgando mis ancestros, con poemas infantiles.
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A continuación, pasamos a hacer un anÆlisis de muestra sobre la 
in�uencia del ritmo anfíbraco en esta poeta:

Hubo un tropel en el cielo	 
	 ta/ 
	 ta/ ta ta 
	 ta

y tremenda algarabía	 ta ta 
	 ta/ ta ta ta 
	 ta

es que toditos corrían	 ta ta ta 
	 ta/ ta Ta ta

desde todos los con�nes	 tata 
	 ta/ ta 
	 ta ta

En este currulao, la poeta toma mÆs bien el ritmo de los Salmos, 
lo cual es correcto, ya que se trata de un poema para Nuestro Seæor. 
En la primera línea se combinan dos trocaicos (TA ta) con un an-
fíbraco largo (ta ta TA ta). Luego este ritmo inicial se contrasta en 
la segunda línea, con dos anfíbracos largos seguidos. En la tercera 
línea se comienza con un anfíbraco largo y se concluye con otro 
anfíbraco. Para repetir en la cuarta línea el ritmo de la segunda de 
dos anfíbracos largos seguidos. Con esta combinación se hace, a 
nuestro parecer, galopar el poema, que va adquiriendo mÆs ritmo y 
velocidad a medida que avanzan las estrofas.

*  *  *

Currulao pa’ el Señor 

A Mercedes Montaæo (in memoriam)

Hubo un tropel en el cielo
y tremenda algarabía
es que toditos corrían
desde todos los con�nes
Ængeles y sera�nes.
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santos y santas querían
saber lo que había pasado,
quiØn era el que había llegado,
quØ alboroto producía
con una triunfal entrada
a aquel recinto sagrado.

Y con folclórica tonada
a San Pedro preguntaban
que estaba en la portería
si informarles Øl podía
quiØn causaba ese desvelo.

Y fue el Espíritu Santo
quien a todos puso al tanto
explicÆndoles a su amaæo.
«La causa», dijo, «seæores,
de esta celestial revuelta,
es que llegó Mercedes Montaæo
a hacer currulao al cielo».

Ella les dijo sonriendo:
«Es que aquí nos dimos cita
Petronio `lvarez, Margarita,
Dalia, Agustina y demÆs gentes,
Gregorito el marimbero
cuyo saber amerita
que a esta Corte del Creador
traigamos nuestro folclor
el mejor del mundo entero».
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África grita 
En tu �sonomía, pelo y piel, `frica grita.
Grita en la mezcolanza de la pigmentación,
grita en el alma, allí donde lo noble de todo ser habita,
y hace eco, en los vericuetos de la imaginación.
`frica grita en las mil voces del ancestro
como fuerza telœrica, estremece nuestro ser.

Grita todo lo suyo, que tambiØn es lo nuestro
en todos nuestros actos y nuestro quehacer.
`frica grita, en todo aquello que signi�ca vida
y en el dolor sin nombre de siglos de opresión.
`frica grita, en la esperanza y en la fe perdida
y en las reconditeces de nuestro corazón.

`frica grita, no para inventariar un pasado infamante
ni hacer recordatorios de humillante racismo.
`frica grita, para impulsarnos a seguir adelante
para que nuestra identidad no se vaya al abismo.
`frica grita en la sangre que corre por las venas
y hace del corazón, lugar de con�uencia.

Grita en nuestras alegrías, tambiØn en nuestras penas
y releva en raíces, su física presencia.
En todo cuanto existe y nuestro entorno agita
`frica con vehemencia y sin ambages  ›���.
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Afrodescendencia 
Afrodescendencia, inevitable consanguinidad
que atravesó, distancias y fronteras�
que desa�ó, pigmentación e identidad,
que superó, escollos y barreras.

Sangre que quema, corazón que aprieta.
Es `frica que grita entre las venas,
ancestro que aprisiona, que sujeta,
que exige libertad y no cadenas.

Madre `frica distante y latente,
grito sin eco, rabias contenidas�
siempre y por siempre estarÆs presente,
eres parte vital de nuestras vidas.

Madre `frica, somos tu descendencia
y en la sangre llevamos tu presencia.

Carimba 
Carimba. Marca de abominable esclavitud
que todo nos robó, excepto la conciencia
que en nosotros releva su física presencia
y enfatiza en el negro, su mÆxima virtud.

Carimba� marca indignante del vasallaje
que quiso destruir todas nuestras raíces.
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Y aunque hoy presentamos diferentes matices,
somos supervivientes de infame coloniaje.

DespuØs de varios siglos de ignominia y dolor
y con esa fe suprema que el negro vivi�ca,
por llevar en su ancestro ese, ¡algo! superior.

Carimba� Ahora es símbolo de libertad y amor
con un signi�cado que el negro digni�ca
y es la expresión autØntica de ������� � ����›.

Como la muerte 
Tu amor es para mí como la muerte,
de�nitivo, cierto, inexorable.
No se puede evitar lo inevitable
dueæo eres de mi vida y de mi suerte.

Y es inœtil que trate de evadirlo,
porque es como la muerte poderoso
y cuando mÆs me empeæo en herirlo
Øl se torna mÆs fuerte y mÆs hermoso.

Yo sØ bien que inœtil es luchar
por apartar tu amor de mi camino.
Si estÆs en mi reír, en mi llorar,
en mi dicha, en mi calma, en mi pensar.
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Eres del corazón el palpitar
por mis venas te siento circular
sellando cual la muerte mi destino.

Los manglares 
Amos en la heredad de los esteros,
príncipes orgullosos de los mares,
los vientos les enseæan sus cantares,
y son del litoral, tiernos seæeros.
Majestuosos y altivos se levantan,
¡los nativos ��� ��›��!

O�ciando de insomnes centinelas,
escudriæando ignotas lejanías,
las auroras y ocasos de los días,
y el mÆgico vaivØn de blancas velas,
al paso de los aæos se agitan,
¡los nativos ��� ��›��!

Hincan sus laberintos de raíces,
para erguidos otear el horizonte,
en sus ramas anidan los sinsontes,
y sus renuevos se llenan de matices,
con su vistosidad, el entorno encanta,
¡los nativos ��� ��›��!

Dioses en el Olimpo del paisaje,
refugio de emigrantes criaturas,
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del mar conocen calmas y bravuras,
y disfrutan las caricias del oleaje,
ante las tempestades no se espantan,
¡los nativos ��� ��›��!

Pero el hombre inclemente lo depreda,
sin valorar sus mœltiples bondades,
sin pensar que de sus verdes mocedades,
tras la criminal tala nada queda.
Al in�nito cuentan sus pesares,
¡los nativos ��� ��›��!
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Ofel ia  Margarita  Benet  Robinson 

����� �� ��� AndrØs Islas. DespuØs de dedicar mÆs de cuatro 
dØcadas ininterrumpidas de su vida al servicio de la educación en la 
isla, en el aæo ���� se retira de su cargo como directiva docente, pa-
ra dedicarse a su familia, su iglesia y actividades a�nes. Así mismo, 
continua con su labor literaria y colaborando con un renombrado 
programa de radio semanal en una emisora de San AndrØs.

Culminó sus estudios como maestra rural en ����, y obtuvo el 
título de maestra superior en ����. Se inició como docente en la Es-
cuela San JosØ de San Luis en ����, bajo la supervisión de las hermanas 
terciarias capuchinas. Llegó a la Escuela Nacional de San Luis como 
profesora, y pronto por su vocación e idoneidad, fue promovida a 
directora. Durante su tiempo en este colegio, la comunidad bautizó 
cariæosamente al colegio con el nombre Seæorita Ofelia School. Por 
su dedicación y desempeæo fue ascendida en ���� a supervisora de 
educación primaria. Entre ���� y ����, ejerció como coordinadora 
encargada de varios planteles educativos de la Isla, entre otros, el 
colegio Flowers Hill Bilingual School. TambiØn estuvo encargada de 
la Secretaría de Educación, o�cina que tambiØn representó en varias 
comisiones o�ciales. Durante estos aæos, en medio del servicio a la 
comunidad, tuvo que encontrar tiempo para ser madre, esposa y 
culminar sus estudios como tØcnica en Educación BÆsica �primaria 
bilingüe� ����. Y licenciada en Enseæanza de Lenguas Extranjeras, 
Espaæol e InglØs, ����.

Actualmente dedica su tiempo a su programa en la emisora lo-
cal, que semanalmente presenta temas de salud y cómo mantener 
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un matrimonio feliz. Como Ævida lectora de la Biblia y conocidos 
autores cristianos, reconoce que «para ser buena escritora, hay que 
ser buena lectora».

Ofelia Margarita Bent Robinson tiene un ritmo poØtico mÆs cer-
cano al afrocaribeæo inglØs. Dentro de esta tradición musical, es 
mÆs amplia la combinación de golpes de pies, y se utiliza el anfíbra-
co, la combinación con yÆmbicos, trocaicos y espondeos bisilÆbicos. 
En el primer verso, sin embargo, comienza por dos dÆctilos (TA 
ta-ta), seguidos de un trocaico (TA ta). En el segundo verso se repite 
el trocaico y se introduce el anfíbraco corto (ta TA ta) y largo (ta-ta 
TA ta). Este ritmo se simpli�ca en la tercera línea, donde al trocaico 
le siguen dos anfíbracos (TA ta/ ta TA ta/ ta TA ta). En el cuarto 
verso se repite el ritmo del segundo. El quinto verso alterna los tro-
caicos con los anfíbracos. En el sexto se comienza por un espondeo 
corto, con un golpe agudo: lo (TA). Sigue un trocaico, luego un anfí-
braco y termina con un dÆctilo. El sØptimo verso es similar al sexto 
en su comienzo, pero termina con un anfíbraco y un trocaico. Y la 
estrofa termina con dos trocaicos al comienzo y �nal del verso, con 
un crØtico (TA ta TA) entre ambos.

Happiness is like a crystal,	 Ta ta-ta/ Ta ta-ta/ 
	 ta/

fair and exquisite as a crystal,	 
	 ta/ ta 
	 ta/ ta-ta 
	 ta/

broken in millions of pieces,	 
	 ta/ ta 
	 ta/ ta 
	 ta/

shattered, scattered far and near,	 
	 ta/ ta 
	 ta/ ta-ta 
	 ta/

now, and then along life�s pathway,	 
	 ra/ ta 
	 ta/ 
	 ta/ ta 
	 ta/

lo, some shining fragments fall,	 
	/ 
	 ta/ 
	 ta/ 
	 ta ta/

but, they are so many pieces,	 
	/ 
	 ta/ ta 
	 ta/ 
	 ta

n/o one ever �nds at all.	 
	 ta/ 
	 ta 
	/ 
	 ta/

*  *  *
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Growing in your new life 

�
Many years have passed and gone
since you were my «little bud»
with your tiny two years,
when a�er your adolescence stage
swi�ly you became
a young professional.

��
Where the change of heart is made,
as with life, so it is with growth
it is God who brought my «bud» to 
ow
and the 
ower to beautify my garden,
as you grew like a «lily» among the varieties
of Mom favorite shoes blacks,
with the rats, dogs and cat running all about.
As they watched those yellow banana birds
jumping from limb to limb,
enjoying the nectar from the 
owers.

���
�e plants and 
owers grow not by their own care,
anxiety or e�ort,
but by receiving that which God, had furnished,
to minister their life.
My child bud, could not grow by her own care
but you and my plants grew
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by receiving which ministered to life,
air, sunshine, the Lord�s care and love.

��
«Samy» as the 
ower turns to the sun,
that the bright sun may aid in
shinning its beauty and sympathy,
so should you turn to the Son of «righteousness»
that heaven lights may shine upon you,
as you grow in your new life,
and that your character may develop
in the likeness of Christ,
when he says «hide in me and I in you».

Happiness 

�
Happiness is like a crystal,
fair and exquisite as a crystal,
broken in millions of pieces,
shattered, scattered far and near,
now, and then along life�s pathway,
lo, some shining fragments fall,
but, they are so many pieces,
no one ever �nds at all.

��
You may �nd a lot of beauty,
or an honest share of wealth,
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while others just beside you,
gather love and health,
to choose a group unduly
brother in the perfect hall,
and they are so many pieces,
no one ever �nds them all.

���
Yet the wise as their journey,
treasure every fragment near,
�t as they may together,
imagine the shattered sphere,
learning even to be thankful,
trough their share of it is small.

��
May this other year of blessings,
bring back sweet memories,
of our happy childhood,
where the fresh air blew
surrounded with the coconut trees,
white sands and along with the glittering,
rap from sun and moon,
that shines like crystal on the sea,
seems so close to heaven shrives,
but because of your joyful
childhood days,
that brought such happiness today.
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God, give us men 

�
God, give us men,
time like these demands,
strong minds,
great hearts, trust, faith and willing hands,
men, whose passion drives.
men, whose spirit of riches cannot buy,
men who posses open minds
and good will,
men, who have honor,
men, who can be trusted,
men who can stand for principles
no matter the cost,
men of courage,
yes, men who fear God above all,
men, with the faith of Abraham,
men, who pray like Daniel,
men, with leadership like Moses�

��
Men, of thought and reading,
men, of light and leading,
men of loyalty,
men of high aim and action,
Lord, give us men,
i say give us men�
men, who love and honor their homeland,
men who never fail on showing their culture,
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men who when the tempest gathers,
grasps the standards of their fathers,
in the biggest �ght.
Men, who trends,
where the saints have held,
men for God, San Andres and home,
Lord, I beseech �ee to give us men,
with love and fear for �ee�

Dios dadnos hombres 
Dios, dadnos hombres,
que en estos tiempos tanto necesitamos,
con mentes brillantes, corazones nobles,
verdaderos �eles y con manos bondadosas.

Hombres que no se destruyan
por el deseo de la riqueza.
Hombres con honor, hombres de con�anza,
hombres con principios inquebrantables.
Hombres con valor,
hombres que temen a Dios sobre todo.
Hombres que crean como en el pasado lo hacía Daniel,
hombres con la fe de Abraham.
Hombres, con dones de liderazgo como MoisØs.

Hombres que piensan y se dedican a la lectura.
Hombres iluminados y resueltos.
Hombres leales.
Hombres de acción y de metas altas.
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Dios, dadnos hombres,
te suplico dadnos hombres�

Hombres, que aman y honran a su tierra nativa.
Hombres, que no fallan ni se avergüenzan de su cultura.
Hombres, que cuando la tormenta arrecia,
se aferran a los estandartes de sus ancestros.

Hombres que caminan por la vía de los santos.
Hombres de Dios que luchan
por San AndrØs y el hogar.
Seæor, te suplico, dadnos hombres llenos de amor
y temerosos de ti.

Where are my people? 
My people where are you?
I went to the corner of the streets,
i went to the hospital,
i went to the Chamber of Commerce,
all around, I made my visits
but no signs of my people could be found,
i then went into a chapel where a congregation worshipped,
but could not �nd my people
my people, oh my people, where are you?

Finally, I took a bus and went to the birth place of my dads,
where men spoke my language,
where men praised and feared God,
where men ate my run down with dumpling,
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corned �sh with coconut oil and fried onion, green plantain, yucca,
white yam from ��
 
	����;
fried �sh with fresh bammy,
journey cake with mint tea, fever grass tea, chocolate tea with  

	 �promenta leaf,
araruth pop, mishla, �������� ���,
syrup and sugar cake, sweet potato pie, bread with the custard  

	 �running o� the top,
casaba bread and those young corn bread
baked outside under tinning and husks.
Beans soup, fried �sh with coconut oil, rice with gung-gu peas
drink my cane juice, tamarind and lemonade with syrup
make their own coconut oil,
i was no more a stranger as I found my people
my soul cried for joy�

Last night while climbing my Little Hill, in the darkness.
I met an old man, uncle Dodd�s,
who spoke my language,
which marked him as one who knows my God,
with his polite and a Christian smile,
he o�ered to me,
shelter under his black umbrella from those big rain drops,
i once recognized that I was among my people.

Our Father which ar t in heaven 
Our Father which art in heaven,
hear our cry on this thy Holy Day,
when here thy earthly children are pleading,
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for their Dad�s that they may be example,
that they may show then the way that leads only to Calvary,
that they may be like Abraham, who had blessed his son Isaac and  

	 �never
uttered a question when he was asked to sacri�ce a lamb.
Not, knowing that his only son was designed for the slaughter.
Because, of his obedience our God blessed Abraham,
an he�s known as the father of all nations, and faith,
and because of his obedience many others had been blessed,
and what about the father of patience, Job? Although a�icted he  

	 �called his children to his bedside,
as he said: in tone of supplications, and prayer, blessed be the name  

	 �of the Lord in all my trials and sorrows�
Yet, I found ���, comfort and consolations because I know that my  

	 �redeemer lives�

�e little Lad Samuel, was presented and dedicated to the cause of  
	 �the Lord,

while sleeping he heard a voice, saying Samuel, Samuel, Samuel,
he then went to Eli, but little did he know that because of the  

�example given by his parents he would be called for the service  
	 �of the Lord,

Moses, while 
oating in a frail basket was found in a river,
by the king�s daughter and was happily taken to her palace where he  

	 �was brought up.
Under strike discipline then a�er in the �eld with animals,
where his patience was developed among the beauty of nature,
but, this was not an accident; it was the divine plan of God,
to save the children of Israel from the bondage of the Egyptians.
How loving and kind is the father of the prodigal son,
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that although he had strayed with opened arms he received him;
as he said: come home, come home, you are my son and I love you  

	 �as never before.
But, we have a Father in heaven that no other love can be  

�compared, with when he willingly gave his only begotten son to  
	 �die for all fathers today.

Fathers, the closer you come to Jesus, the faultier you will appear in  
	 �your children�s presence,

for your vision will be clearer, and your imperfections will be seen,
in a broad and distinct contrast to His perfect nature,
and that the vivifying in
uence of the Spirit of God is arousing in  

	 �you,
as you become example to your children along life�s dreamy days.

San Andres Island 
Rising like a paradise
on a vast and hot place,
in the Caribbean, four hundred miles from the Colombian  

	 �mainland,
is the island of San Andres,
very beautiful,
inhabited by Continentals, Arabs, Jews and Native in a small group.
It possesses commercial centers,
yet, for the past thirty �ve years
businessmen have been inheriting billions of dollars and pesos,
into tourism, and commercial centers.
And very few in the most important instrument,
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that any country, nation or island should have
«education».

Should you ever land on Saint Andrew�s bays
you�ll be happy and convinced
that your sacri�ces were not in vain�
You�ll be amazed with her multicolor sea,
beautiful white sand,
along with her romantic beaches and cays
where every age meet and manifest their love,
her tall and green coconut trees,
which had been reduced since the last Joan hurricane in ����.

Should you walk her streets,
you would be perplexed
with those tall slim bodies
dark and beautiful girls�
Many had asked if they were a special place
that issued such �gures
but, it�s just part of our heritage
from Africa, Jamaica and the Caribbean.
Islander girls, be proud of your culture and color,
and remember wherever you go
shout with a loud voice
black is beautiful.
And let this your island
so far appears to be nothing
more than a little hot and peaceful
paradise lost in the Caribbean.
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Two Pictures 
Two pictures hang on the wall of my mind,
of a grand old log wood
with its beauty rare,
tranquility, calmness, peace, honesty, sincerity.
�e lovely looks of those wonderful days
that �lled my childhood fond with thoughts of paradise.
Where neighbors� yards were children playgrounds.
Where neighbors� closely formed in sweet friendship
where fellowship was shared in joys and sorrows
as we played in those beautiful moonlight
games like Brown Girl in the ring,
Moonshine Baby.
Out and through the window�

Horse riding was another part of my picture
while those horses trod those dirty and rocky roads of Cove, Linvall,
may mount, North End, German Point, Perry Hill, Pepper Hill,  

	 �Sound Bay, Gough, Jim Pond
Cane grinding where families yearly gather for picnics�
As they would gather days before
bungers, hocks, rocks, woods, pots and tats.
While men would catch fresh �sh and corn them for part of this  

	 �activity
bean soup, Crab back of those delicious sweet breads�
�ose were happy and joyous days for me.
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�e other picture on the wall of my mind is my ruined lag,
where all its culture has been disappeared.
With its sundown public service,
with its streets and huge concrete buildings.
Where no trace of any childhood presence if le� behind.
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María  Teresa Ramírez

����� �� ��›����, Cauca. Vive en Cali, Valle del Cauca. Sien-
do muy niæa se trasladó con su familia al puerto de Buenaventura, 
en donde inició su preparación acadØmica. Licenciada en Historia 
y Filosofía en la Universidad del Valle, ����. Se desempeæó como 
maestra en Silvia y en Santander de Quilichao, departamento del 
Cauca. Se radica luego en el Valle, y ejerce como maestra en el Liceo 
Femenino y en el Colegio de CÆrdenas, en la ciudad de Palmira. 
Ha investigado sobre la literatura afrocolombiana, sobre los funda-
mentos de la lengua raizal palenquera y ha profundizado en lo que 
signi�can sus raíces y ancestros negros.

María Teresa Ramírez llega al �� Encuentro de Mujeres Poetas 
Colombianas del Museo Rayo en Roldanillo, Valle del Cauca, en 
����, y segœn la directora de este evento, `gueda Pizarro Rayo:

María Teresa Ramírez transformó los Encuentros, por ser la 
primera mujer que entiende la Poesía desde la tradición oral del 
Pací�co. Y nos hace concientes de la grandeza de esa tradición oral 
negra y de las posibilidades de creación y renovación que ofrece 
a sus practicantes por la vía de la improvisación y la capacidad de 
enlazar formas en el cuerpo del poema.

Así, en el ����� Encuentro de Mujeres Poetas Colombianas del 
Museo Rayo, ����, su directora designa como almanegras (almadres 
es el título tradicional que reciben las mujeres poetas colombianas 
que han logrado la excelencia en su obra poØtica), a tres mujeres 
negras, son ellas: María Teresa Ramírez, Mary Grueso y Elcina Va-
lencia. «Para establecer una equivalencia entre ellas y las almadres 
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como Meira del Mar y Matilde Espinosa», escribe `gueda Pizarro 
Rayo en el prólogo al libro Abalenga, de María Teresa Ramírez, pu-
blicado por Ediciones Embalaje, Museo Rayo, ����.

Ha publicado tres libros de poesía: La Noche de mi piel (Rol-
danillo, Valle del Cauca: Embalaje/Museo Rayo, ����), Abalenga 
(Roldanillo, Valle del Cauca: Embalaje/Museo Rayo, ����) y Flor 
de Palenque (Artes GrÆ�cas del Valle, ����). Cuenta con otros tres 
libros inØditos: Ancestro y son, libro didÆctico de poesía; Bordados 
en la Tela del Juicio; e Historia del Cantón de la Palma. A la Villa 
de Palmira.

A continuación, pasamos a hacer un anÆlisis de muestra sobre la 
in�uencia del ritmo anfíbraco en esta poeta:

TocÆ ese tambor	 ta 
	 ta/ ta 
	

hijo mío,	 
	 ta/ 
	 ta

cierra los ojos y vuela,	 
	 ta/ ta 
	 ta/ ta 
	 ta

en las notas temblorosas	 ta ta 
	 ta/ ta ta 
	 ta

ritmo de baile africano,	 
	 ta/ ta 
	 ta/ ta ta 
	 ta

cante tu boca bembita,	 
	 t a/ta 
	 ta/ ta 
	 ta

tromponcita y cariæosa	 ta 
	 ta ta/ ta ta 
	 ta

El ritmo de canto, principalmente en tono de alabao, con pies 
anfíbracos (ta TA ta), se alterna en las líneas � y �; y luego en la � y 
� con el comienzo de un pie trocaico (TA ta). Ya vimos que de esta 
forma se logra romper la repetición de un mismo ritmo y se da ma-
yor sensualidad a partir de la sorpresa al baile interior de la estrofa. 
Es notable cómo se percibe el tambor detrÆs de todas las frases y 
palabras que constituyen el poema.

*  *  *
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Tocá ese tambor 
TocÆ ese tambor hijo mío,
vuelen sobre Øl tus manos mestizas,
con�uye a tu sangre africana,
con�uye a tu sangre india.
TocÆ ese tambor hijo mío,
cierra los ojos y vuela,
en las notas temblorosas
ritmo de baile africano,
cante tu boca bembita,
tromponcita y cariæosa.

TocÆ ese tambor hijo mío,
vuelen tus manos mestizas,
en los sonidos de `frica,
con tu boca medio bemba
y tu pasita amonada.

Dinga y Mandinga 
Tengo Dinga en mi sortija, el Mandinga en mis aretej,
el Yoruba en mi cintura y el Congo en mi canalete,
cuando voy rema que rema, por el río de la vida.

Mi cintura se menea, se menea el canalete.
La sortija estÆ en el dedo, y en laj orejaj el arete.
Canalete remÆ, remÆ,
canalete congoleæo.
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Carbón y canela voy, carbón y canela vengo,
RemÆ, bogÆ� canalete congoleæo,
RemÆ, bogÆ� canalete congoleæo.
Carbón y canela voy, carbón y canela vengo,
RemÆ, bogÆ,
canalete congoleæo,
Rema, bogÆ,
canalete congoleæo.

Beso y mamey 
Los besos que tœ me diste,
fueron solamente trej
y se me han multiplicaro
al derecho y al revØj.

Los besos que tœ me diste,
tienen sabor a mamey
salpicarito de ron,
por eso se me quedaron
en merio del corazón.

Tengo miedo del maæana
cuando se acabe la noche,
porque lejos de tus brazos
quedo temblando de frío.
¡No me dejes amor mío!

Tus labios de negro �no
aprisionando los míos,
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tienen sabor de caimito
y las bocas se despegan
despacito� despacito�

El amor que voj me das
no es tan grande como el mío,
pero quereme mi negro,
aunque sea un poquitico.

Tu nombre hecho de espumas 
En ritmo de currulao
entre cununo y guasÆ
tu nombre hecho de espumas
se diluye sobre el mar.

Buenaventura de olas,
barcos que vienen y van,
sacerdotes de las aguas
te vienen a coronar.

Caracol, cangrejo, arrecife
en tu reino de coral
Ængeles son del cielo,
que se re�eja en tu faz.

Mar� Estrellas,
pez y canto
chontaduro y pepepan
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formaron una marimba,
para poderte arrullar.

Buenaventura de olas,
entre cununo y guasÆ,
tu nombre hecho de espumas,
danzando sobre la mar.

Canto para mulecones 
Orœnla, Orœnla
en tus tablas de madera
el destino escrito estÆ.
Eia, eia, eleyay, Orœnla, Orœnla.

Hacia un mar desconocido
tu tabla me llevarÆ,
el mar ahogarÆ mi risa,
todos mis sueæos de niæo
se han de ahogar en el mar.

¡Orœnla, Orœnla! Repite la Kora, Kora
en las manos de la Loba,
mulecón y mulecona
ríos dorados darÆn.
Eia, eia, eleyay.

Tablas de triste destino
en las manos de Orœnla�
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se revelaron los niæos,
y las tablas del destino
sepultaron en el mar.

La negrita 
La negra negrita menea su talle,
suspiran de envidia las palmas del Valle.

La negra negrita oscura de sol,
se va pa� la rumba a bailar el son.

La negra pinchada mueve las caderas,
el viento atrevido se mete en su falda.

La negra negrita, parece culebra
que pica y repica la negra bonita.

La negra me mira la negra pinchada,
mueve las caderas es sensemayÆ.

Sabor de mamey, boca de caimito,
los dientes de coco partido en trocitos.

La negra de `frica,
la negra de AmØrica,
todas las negras,
todas somos hermanas.
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Tambores de mascalla 
Hay días cuando mi cuerpo
se convierte en una �esta,
y en la sangre se alborotan
los negritos de mi ancestro.

Me bailan y me desbailan,
me corren y me descorren
bajo el tambor mestizo
de mi piel de AmØrica.

Tambores de mÆs allÆ� ¡��›���!
Tambores de mÆs acÆ� ¡���›���!
Tambores de mÆs allÆ.
Tambores de mÆs acÆ.
Tambores de mÆs allÆ.
Tambores de mÆs acÆ�
Tambores de mascalla.
Acalla negra tu voz,
apaga negra tu fuego�

¡Ay yo no puedo callarme!
Tambores llevo por dentro.
¡Ay yo no puedo apagarme!
Porque estoy hecha de fuego.

Tambores de mÆs allÆ
golpean y tamborean�
Redoblante de mi raza
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mi cintura se enloquece,
redoblante de mi raza
mi cadera se estremece.

Piel de carbón y de cobre,
sabor de mina y palmera,
los negritos de mi ancestro
me corren y me descorren�

Danza de palma y de viento,
de culebra, tierra y río,
calor de ron y aguardiente
trasegando por el pecho,
quemÆndome las entraæas
de noche de luna llena
por fuera y por nacimiento.

Canto mágico 

De `frica vengo, de `frica soy. 
Leonardo Bueicheku Buako

Del `frica vengo,
nieta del muntœ,
del `frica soy: �or en el exilio,
mínima primavera del jardín Marrakech.

Mi cuerpo: tambor dorado
curtido de soles,

mujeres_afrocolombianas.indb   135 14/5/10   12:30:42



136 Alfredo Ocampo Zamorano y Guiomar Cuesta Escobar Antología  de  mujeres poetas afrocolombianas

tambor� canto bantœ,
resuena en mares de sueæos,
canto mÆgico de Luba y Nuba,
es su canto mi cantar.

Jirafa �alargÆndome�
en in�nitos hilos.
Elefante �enhebrando agujas de mar�l�
tejo praderas esperanzadas
donde aœn rugen leones y leopardos.
Sol de Amboselly�
huellas en el Niokolokola
esperando mis huellas,
huellas caminadas por los orishas�
tumba la voz abuela:
«¡Despertad!
Hijos y nietos del muntœ».

Agonía lumbalú 
Suena tambor africano, agonía lumbalœ,
tumba y retumba en la noche,
anunciando este coagro, agonía lumbalœ,
suena tambor lumbalœ de puro ancestro africano.

Tengo que romper mi lira, no puedo seguir tocando,
voy a encender una hoguera
con versos de fuego santo,
debo quemarme las alas
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que le nacieron a mi alma,
no puedo, no puedo seguir volando.

Estoy presa en una cÆrcel, hecha con rejas de amor,
sus paredes son de llanto.
Yo misma la construí en cada parto alumbrando,
las paredes de esa cÆrcel en la que me estoy quemando.
Estoy presa en esa cÆrcel,
dulce y terrible a la vez
en la cÆrcel de ser madre�

Mi corazón es el cofre donde se guarda la llave,
agonía lumbalœ.
Suena tambor ancestral.

Tamborea en nueve lunas al �nal de mi coagro.
Mujeres de la nueva era:
sigan ustedes cantando
yo me regreso a mi cÆrcel
y me condeno al silencio,
porque soy juez y soy parte.

¡Algœn día nacerØ,
pariØndome,
pariØndome de mis partos!
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Le ida  V iveros V igoya

����� �� �� ���, Cundinamarca. Vive en Cali, Valle del Cauca. 
Licenciada en Letras, Universidad del Valle, Cali, ����. Es mÆster 
en Letras Modernas, UniversitØ de Toulouse Le Mirail, Toulouse, 
Francia, ����. Posee una especialización en Enseæanza de la Lectura 
y la Escritura en Lengua Materna, Universidad del Valle, Cali, ����. 
Habla inglØs, francØs y espaæol.

Publicaciones:
Antología de poetas vallecaucanos. La poØtica del desastre. JuliÆn 

Malatesta (editor). Cali: Escuela de Estudios Literarios-Universidad 
del Valle, ����.

Poemas y ensayos críticos. Revista Poligramas, Escuela de Estu-
dios Literarios Universidad del Valle, Cali, ����-����.

Otros escritos inØditos:
La escritura instrumento de investigación en la enseæanza. Una ex-

periencia didÆctica. Trabajo de grado como especialista, Cali, ����.
Apreciación de la poesía. Ensayos, ����-����.
Literatura y erotismo. Ensayos, ����-����.
Los poemas de Leida Viveros Vigoya tienen una gran riqueza en 

el uso de líneas de diversas longitudes. Dentro de este uso del verso 
libre, se escucha, sin embargo, el ritmo de su ascendencia afroco-
lombiana. Por ejemplo, en la estrofa que se analiza a continuación, 
priman los anfíbracos. Y, obedeciendo a esta dicción larga, prima el 
uso del anfíbraco largo.
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¡Dejo a un lado, dejo caer y me  

  [desprendo de ello	 
	 ta/ ta 
	 ta/ 
	 ta/ ta-ta 
	 ta/ ta 
	 ta 

de toda facilidad de someter  

a juicio	 ta 
	 ta/ ta-ta 
	 ta/ ta-ta 
	 ta/ ta 
	 ta/  

la vulnerabilidad propia o ajena!	 ta 
	 ta/ ta ta 
	/ 
	 ta/ ta 
	 ta/ 

No digo nada	 ta 
	 ta/ 
	 ta 

no quiero preocuparte	 ta 
	 ta/ ta 
	 ta/ 
	 ta 

me quedo en los retazos del  

silencio	 ta 
	 ta/ ta-ta 
	 ta/ ta-ta 
	 ta/ 

como boca engastada en la  

pulcritud del pensamiento	 ta-ta 
	 ta/ ta-ta 
	 ta/ ta 
	/ ta 
	 ta-ta/ 	

	 [ta-ta 
	 ta/ 

discerniendo los espíritus	 ta-ta 
	 ta/ ta-ta 
	 ta/ 

estos son tiempos de genocidios  

  [y secuestros.	 ta-ta 
	/ 
	 ta/ ta-ta 
	 ta/ ta-ta 
	 ta/

*  *  *

Entre los momentos: las pausas 
¡Dejo a un lado, dejo caer y me desprendo de ello,
de toda facilidad de someter a juicio
la vulnerabilidad propia o ajena!
No digo nada,
no quiero preocuparte,
me quedo en los retazos del silencio
como boca engastada en la pulcritud del pensamiento
discerniendo los espíritus;
estos son tiempos de genocidios y secuestros.
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Desde todas las esquinas del cuadrilÆtero simbólico
de mi embarcación anónima
braman los cuatro vientos
azotan las cuatro tempestades�

¿Ves?
Ya no hay mØrito en la mentira
han transcurrido los meses y los aæos
y mi capacidad de asombro se despliega.

La obra en mi voz
brinda las manos al sacri�cio
a la mÆquina de escribir.
Soæaban con pianos;
ofrece los ojos,
los oídos,
los brazos�
Son otros ejercicios,
son otros arpegios.

Encuentra en tus pies las huellas
de una tregua robada al cerebro
en estos días cuando
sobre el teclado trascendental
tu corazón ganØ
con pasión por la palabra.

Aquí estoy�
cautelosamente comprendiendo
la naturaleza delicada
del dolor ajeno.
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Prendida de mi Diosa
entrego al altar del corazón
la urna sellada en el misterio.
Recogida mÆs allÆ del límite
ofrezco mis ojos al perdón.
Es la hora de intocables momentos
reunidos cuando la tarde brinda al cuerpo
el alma que abre su cofre y su heredad�

Requiero este trabajo sobre la palabra,
lo transformo en labor del alma.
Deseo esta vida viviente de las manos:
reciben fuerza y retejiendo el cambio
conectan pensamiento y frase,
expanden diferencias y tensiones
del corazón a la cabeza,
encaminan movimientos y discursos
de la cabeza al corazón
los valores trascienden la repetición en fórmulas
arraigando un mismo estado de conciencia
fragmentan la desidia que bordea al intelecto.

La mente consume y se grati�ca con bienes
rebuscados para in�ar
un cuerpo mental empalagado con con�tes
que alimentan el vacío programado.

Esta quiebra es lo buscado:
la aceptación de sabores amargos,
el movimiento de las vísceras mentales,
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la purga de cavidades recónditas.
La conformidad con etiquetas de calidad certi�cada
refuerzan la visión y perspectiva,
la mortalidad sabia o artísticamente sostenida
quitando espacio y ocupando tiempo,
alimentos �brosos remueven lo vetusto almacenado.

Los cuerpos mentales nuevos
renovando tejidos y paredes ventrales
exigen acción �y mÆs que física�
una actuación que representa
desplazamiento de fronteras.

Amo la forma de mi fuerza,
la transformación de mi risa,
tejer con frases
pensamientos que refuercen el tejido del alma,
quiebra inevitable de cristales,
sales, azœcares,
carbohidratos�

Cada vez mÆs
amo el movimiento de las aguas vivas
nutriendo el espacio microcósmico,
diminutas canaletas irrigando
cloro�la mental,
magnetizando la esencia solar desoxidante,
energetizando ideas multidimensionales
y ¡coraje para nombrarlas!
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El tiempo sin espacio 
Reœno mi mente, impido dispersión a mis deseos,
exijo a mi corazón, mÆs de lo ordinario.
No me conformarØ con las cabezas de otros. ��.
Me niego a ser imitación de lo desconocido.
Al ir y al volver de la casa a la calle y viceversa
me encontrØ conmigo misma, la verdad que tambiØn soy.
Rescato por eso mis manos del olvido
y mi poder de nombrar con mis palabras.
Lo mío, lo que algœn santo quiera proteger.
Al �nal de estos tiempos, cuando la guerra y la paz se mimetizan
con el exceso en oraciones y muertes,
le pongo un cascabel al gato de la cobardía
y ya no me sorprenderÆ, detrÆs de mí, con sus patas de algodones  

	 [sordas.
Mi voz, el grito
de la sinceridad con uno mismo elevo,
porque no todo puede ser llamado: egoísmo, ego, egótico.

Palabras escritas en el borde de las páginas 
Tiempo.
Arete prendido en la oreja del misterio.
Sollozo.
Caracol en la ola del torrente sanguíneo.
Atenuación.
Pinceladas diluidas combinando tonos ignorados.
Rebelión.
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Instinto brusco gimiendo en la envoltura de mi entraæa.
Desafío.
Los miedos en la carne los azotes del espíritu.
Realidad.
Ensartados abanicos en el �loso estuche de la necesidad.
Precio.
Contemplar el rostro de mi juventud recobrada
sobre el espejo de la incomprensión ajena.
Vitalidad.
Altura en la meta y ritmo en la fatiga,
zapatillas meticulosamente elegidas para continuar este riesgoso  

[ascenso a la cima,
esta inesperada templanza en mitad de la jornada,
estos colosos despertados,
estas palabras
palabras escritas en el borde de las pÆginas,
mensajes descifrados devueltos� bruscamente sin memoria
en medio de la noche
a mitad de un sueæo tan temido,
revelaciones que no se olvidan
rompen cadenas,
despliegan las alas,
liberan al alma de su esclavitud.
QuiØn querría entonces
volverte a ignorar,
seæora del mundo, dueæa del misterio:
¡la carne es la luz de la materia!
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El secreto con María 
(Tres momentos�)

Auroras boreales (palabras como versos)
arcos de cielo y notas dispersas en la memoria
de viajeros dichosos presenciando
la conjunción de cielo y tierra�
¿Cómo serÆ contemplarlas y medirse
en la consecución de un sueæo?
El río de la vida trae su propio caudal,
nadie puede imponerlo,
Dios El Todopoderoso inspirador de los mares y los ríos
puso en las aguas vivas el movimiento de su amor eterno.
El hijo del hombre es tierra de luces
manto pœrpura del servidor del misterio
voz de los humildes, de las mujeres y los niæos,
parÆbola en la garganta de Marcos, Lucas, Juan y Mateo.
¡Madre Mater, María!
Gozosa mujer escogida para alumbrar al mundo
dando vida a los hijos de �nal y principio de milenio
perfecta los sueæas surgidos de tu ser real.
Madre del mundo tus ojos destellantes lloran
y tu amor es un amor de masas,
masas no reconocidas
las de transformar mundos y costumbres
silenciosamente, con himnos y rosarios,
con testimonios de milagros�
Abres puertas olvidadas entre el presente y el pasado
derribando fronteras de pecado
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enfermedad y muerte.
Necesito tu con�anza en nosotros
tœ que violentas los olvidos de los exiliados
tœ que despejas caminos clausurados
predicciones sordas de ciegos
y dormidos despertados ¡al borde del desastre!

Extendido rudamente sobre la super�cie de mi cara
un Æspero silencio horizontal cubre entera mi �gura
no lo ignoro, lo miro y no me dejo, es excesivo�
Daæa� 
Lo cambio por indiferencia que libere.
¡Mi necesidad de ser yo misma!
Mi corazón insomne estÆ de guardia
saltando feliz la tapia de los sueæos,
mi cerebro conectado a la mente superior
relampaguea exaltando su altísimo poder
y mis manos activadas, palpitando fuerza,
retiran la pereza de mi pesado cuerpo medieval.
Pero el sol no penetra hasta mi cama,
puertas y ventanas cerradas con doble seguridad
y los campos verdes estÆn lejos,
pero aœn así
el aire de la madrugada trae sus delicias,
cloro�la mental penetrando interminablemente,
cargando con su esencia muy adentro
la luminosa tarea de los ciclos.
¡Seæora María! Eleva mi mundo desde muy abajo
la rosa blanca ha despertado mi alma
que tu rosa roja perfumó
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poniendo pØtalos amarillos en la gruta
cristalina.
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Imelda Mina Díaz 

����� �� ������, Cauca. �����������������������������������Vive en Santander de Quilichao. ���Es-
tudió en la Normal Superior de la Universidad Libre de BogotÆ. 
Experta en comercio, del Colegio FernÆndez Guerra, de Santander 
de Quilichao. Licenciada en Biología y Química, de la Universidad 
del Valle y es especialista en Educación Ambiental de la Fundación 
Universitaria de PopayÆn.

Docente de la Institución Educativa La Arboleda, en el munici-
pio de Santander de Quilichao, Cauca. Ganadora del primer puesto 
en el concurso del Ministerio de Educación Nacional, como docen-
te en el norte, en el municipio de Santander de Quilichao.

Se destacan dos cartillas didÆcticas sobre manejo de los ecosiste-
mas, realizadas dentro del proyecto Praes, en poemas y en especies 
vegetales en vía de extinción en la vereda La Arrobleda.

En la dicción de Imelda Mina Díaz, los ritmos de la mœsica de 
la región Pací�ca son prepondrantes. Y en sus poemas podemos 
claramente distinguir el pie anfíbraco. Como, por ejemplo, en este 
terceto, todo principalmente conformado por este ritmo.

Las oye el susurro sonando	 ta 
	 ta/ ta 
	 ta/ ta 
	 ta/

cae el rocío en materas	 
	 ta/ ta Ta ta/ ta 
	 ta/

y riachuelos va formando	 ta ta 
	 ta/ ta ta 
	 ta/

*  *  *
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Tarde de mayo 
Las oye el susurro sonando,
cae el rocío en materas
y riachuelos va formando.

Es lluvioso el mes de mayo
de verdor en el paisaje,
creando esta un ensayo
se re�eja en el ramaje.

Primavera de mil colores
en la cinta ecuatorial,
se ven brotando las �ores
en todas partes y en el guamal.

Brota el Ærbol de aguacate
los retoæos en la rama,
arquitectura de hermoso plante
lo cubre una suave lama.

TambiØn se ven chiminangos
las orquídeas, platanales,
los helechos y los mangos,
la guadua para corrales.

Los naranjos con sus nardos
perfumando en el ambiente,
las veraneras y los prados
frío suave el cuerpo siente.
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Los caæaduzales cual tapetes,
verdean por los terrenos
sus espigas forman copetes
tachonando los sembrados.

Es la vida para unos
contradicción para otros,
viven felices algunos;
es el panorama entre nosotros.

Charco hermoso 
Buenas tardes compaæeros,
la tarde estÆ calurosa,
al charco de la cuadra
llegaremos primero.

Sale Lola por aquí
y Silvina por allÆ,
Bertilda, Ime y Tera,
Joselín y Yochalbita,
Carmencita y otras mÆs.

Los mÆs grandes adelante
protegiendo a los pequeæos
formando un bando compacto
para podernos baæar.
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El charco estÆ vacío,
ningœn otro llegarÆ,
solamente los que estamos
nos podemos recrear.

El clavado y la paloma,
el braceo, espalda y pecho
vuelta canela o voltereta
eran unas de las tretas
para cubrir el espacio
impidiendo a otros el nado
hasta quedar satisfechos.

Así era un día y otro día,
quien llegaba primero
dejaba a muchos sin baæo.

Sustento 
Por el camino polvoriento,
taciturno y pensativo,
va un hombre a caballo
con sombrero de paja,
la ruana al hombro,
el machete en el cinto
con cubierta de cuero,
botas fuertes de cordones,
medias y camisa de cuadros,
pantalones de dril
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color cafØ claro
al despuntar la maæana.

Son recuerdos de otros tiempos
que giran en su cabeza,
lleva prisa como el viento
porque el sol se asoma
y se divisa al oriente
haciendo mÆs dura la brega.

Quiere llegar a su �nca
antes que el sol caliente
a labrar en su parcela
y productos cosechar.

Naranjas y limoneros
pitahayas y papayas,
zapotes, zapallos y caimos
y el infaltable cacaotero.

La caæa dulce entreverada
y no falta por demÆs
el cafØ de tallo alto,
la albahaca negra
para el sancocho
y el cimarrón ni se diga.

Hacen parte de este grupo
y el bihao para envolver
la pasilla y el cacao
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y en las jigras de ojos grandes
poderlos transportar
con plÆtanos, guabos, bananos
y las guayabas tambiØn.

Los cachimbos gigantescos
con sus �ores anaranjadas
dan sombrío a los cultivos
y con raíces salientes,
que sirven en su momento
para allí reposar
de la larga jornada
cuando el día termina
y a casa ir a descansar.

Así se obtenía el sustento
en esta región colombiana
nortecaucana
para vivir y vestir bien
y a sus hijos educar.

Nuestros ancestros 
La cara de los aæos
se forma con el tiempo,
pasa la edad como un baæo,
tu mirada clama descanso.

mujeres_afrocolombianas.indb   153 14/5/10   12:30:43



154 Alfredo Ocampo Zamorano y Guiomar Cuesta Escobar

Tienes cara de agotado
fatigado de vivir,
ya tu andar se hace despacio
poco quieres tu reír.

No te a�ijas viejo Congo,
la vida te ha premiado,
muchos quedan en el sendero:
sus días pronto han terminado.

Con afÆn y desespero
van trazando sus caminos
con angustias y desvelos
queda una tumba bajo el carbonero.

Que vivan los ancianos,
tambiØn juventud sensata,
levantemos nuestras manos,
cantemos una serenata.
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Mary Grueso Romero 

����� �� �����, Cauca. Vive en Buenaventura, Valle del Cauca. Es 
maestra bachiller de la Normal Nacional la Inmaculada, de Guapi. 
Licenciada en Espaæol y Literatura, de la Universidad del Quindío. 
Obtuvo el título de especialista en Enseæanza de la Literatura en la 
misma Universidad. Especialista en Lœdica y Recreación para el Desa-
rrollo Social y Cultural de la Universidad Los Libertadores, BogotÆ. Es 
diplomada en Gestión de Proyectos Culturales del Convenio Escuela 
de Bellas Artes y la Universidad del Pací�co. Obtuvo tambiØn un diplo-
mado en AnÆlisis y Producción de Textos en la Universidad del Valle. 
Escritora, poeta y narradora oral, ha escrito entre otros, los libros: El 
otro yo que si soy yo, Del baœl a la escuela, El mar y tœ, Poesía afrocolom-
biana, Negra soy y el disco compacto Mi gente, mi tierra y mi mar.

Durante los aæos ���� al ���� se desempeæó como catedrÆtica 
de literatura en la Universidad del Valle, sede Pací�co. En el aæo 
����, dictó talleres de oralidad en la Universidad Libre, de Cali. 
Ha sido presidenta y vicepresidenta del Consejo de Literatura del 
departamento del Valle del Cauca. Asiste cada aæo al Encuentro 
de Mujeres Poetas Colombianas, del Museo Rayo, en Roldanillo, 
Valle del Cauca. Desde hace cinco aæos viene desarrollado talleres 
de promoción de lectura, conferencias y conversatorios, en la Bi-
blioteca del Banco de la Repœblica, en la Universidad del Valle y en 
la Universidad del Pací�co.

Es considerada como una de las voces mÆs fuertes del Pací�-
co colombiano. En ���� recibió el reconocimiento como la primera 
mujer poeta consagrada del Pací�co caucano, otorgado por la Nor-
mal Nacional, de su natal Guapí, Cauca. TambiØn fue elegida como 
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la mujer del aæo en el aspecto literario, por la Universidad Santia-
go de Cali, ����. En ese mismo aæo recibió el premio de la Mejor 
Maestra, por el Proyecto Etnoeducativo, otorgado por la Secretaría 
de Educación del Valle del Cauca.

La cadena de televisión Seæal Colombia, en el aæo ����, realizó 
dos documentales sobre su vida y obra, en los programas: Vocación 
Maestra y Cimarrones. Igualmente, el programa de televisión Por 
quØ creer en Colombia, la incluyó en sus documentales como uno 
de los personajes de mayor reconocimiento en nuestro país. Actual-
mente se desempeæa como docente en Buenaventura, donde reside. 
El canal de la Universidad del Pací�co, Yubarta Televisión, ha rea-
lizado tres documentales de su vida y obra, resaltando el papel que 
ha desempeæado como maestra y poeta.

Al igual que María Teresa Ramírez y Elcina Valencia, Mary 
Grueso fue designada por la directora del Encuentro de Poetas 
Colombianas, `gueda Pizarro Rayo, como Almanegra, el equiva-
lente a Almadre, el mÆs alto reconocimiento a las mujeres poetas 
colombianas que han logrado la excelencia en su obra poØtica. El 
Encuentro tiene lugar desde hace veinticinco aæos consecutivos, en 
el Museo Rayo, Roldanillo, Valle del Cauca, y es la verdadera cuna 
de estas poetas negras colombianas.

Nos dice la poeta `gueda Pizarro Rayo respecto a la poesía de 
Mary Grueso Romero: «Sus poemas, esculturas talladas por su 
mente y su corazón, se pueden comparar a los tambores de `frica 
que los esclavos recrearon en AmØrica, para enviarse mensajes de 
libertad inescrutables para los amos blancos y los negreros».

A continuación, pasamos a hacer un anÆlisis de muestra sobre la 
in�uencia del ritmo anfíbraco en esta poeta:

¿Por quØ me dicen morena?	 ta 
	/ ta 
	 ta/ ta 
	 ta 

Si moreno no es color	 
	/ ta 
	 ta/ 
	 
	/ ta Ta 
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yo tengo una raza que es negra	 
	 
	 ta/ ta 
	 ta/ ta 
	/ 
	 ta  

y negra me hizo Dios.	 ta 
	 ta/ ta 
	 ta/ 
	

La alternación de pies en el ritmo de esta estrofa le da gran agili-
dad y la hace muy enfÆtica. Algo así como una bÆmbara negra, que 
como se ha explicado, tiene ritmo marcial y de protesta, pero al mis-
mo tiempo, de modulación alegre con un ritmo de tambores, que se 
expresan a su propia manera. Se comienza con un yÆmbico, seguido 
de dos anfíbracos. Los golpes agudos se alternan con un anfíbraco 
(ta TA ta) en la segunda línea, que termina en un yÆmbico (ta TA), 
redondeando el comienzo del poema-canto. En la tercera línea se 
sigue el ritmo incisivo de dos golpes agudos, a los cuales sigue otra 
vez un anfíbraco. Y termina esta línea alternando un yÆmbico con 
un trocaico. En su œltima línea la estrofa termina repitiendo dos an-
fíbracos, para �nalizar con un golpe de un tambor rotundo interior 
en un pie agudo (TA TA).

*  *  *

Negra soy 
¿Por quØ me dicen morena?
Si moreno no es color,
yo tengo una raza que es negra
y negra me hizo Dios.

Y otros arreglan el cuento
diciØndome de color
dizque pa� endœlzame la cosa
y que no me ofenda yo.
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Yo tengo mi raza pura
y de ella orgullosa estoy,
de mis ancestros africanos
y del sonar del tambó.
Yo vengo de una raza que tiene
una historia pa� contÆ
que rompiendo sus cadenas
alcanzó la libertÆ.
A sangre y fuego rompieron,
las cadenas de opresión,
y ese yugo esclavista
que por siglos nos aplastó.

La sangre en mi cuerpo
se empieza a desbocÆ,
se me sube a la cabeza
y comienza a protestÆ.

Yo soy negra como la noche,
como el carbón mineral,
como las entraæas de la tierra
y como el oscuro pedernal.

Así que no disimulen
llamÆndome de color,
diciØndome morena,
porque negra es que soy yo.
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Contando el cuento 
Soy mareæa
y lo seguirØ siendo
mientras aiga peje,
mientras aiga río,
mientras aiga mar
y aœn pueda soæÆ
pescÆ y amÆ.

Mientras al bogÆ
en la inmensidÆ
mi sudor es mar,
mi sonrisa río,
y cuando yo muera
quiero que coloquen
una enorme ola
para en las noches de luna
salí a navegÆ
con mi sombrero
�e tetera
canalete y banquetÆ.

Hecho mi canoa
y empiezo a bogÆ
cantando canciones
que llegan al alma
de un pasado de angustia
que no volverÆ.
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Y seguirØ cantando
canciones muy tristes
que me enseæó mi agüela
de príncipes negros
traídos de `frica
vendidos en el mercado
como negros sin casta.

Y yo cuento a mis hijos
y tambiØn a mis nietos
para que ellos a su vez
lo sigan contando
a travØ del tiempo
y la historia siga
por todos los siglos
y nunca morirÆ,
porque se volvió mito
la mujer que enterraron
en una inmensa ola
a la orilla del mar.
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Naufragio de tambores 
En mi sangre de mujer negra
hay tambores que sollozan
con rumor de litorales,
naufragio de marimba
en los esteros de la manglaria.
Oigo sonar el guasÆ
con sonidos incitantes,
y siento un clamor en el cuerpo
que me recorre hasta el alma
cuando me llama de adentro,
de las profundas entraæas,
los gritos de mis ancestros
formando tempestades
en mi corazón y mi sangre.

Entonces se encienden hogueras
en mi Ænfora pagana
y me muevo como palmera
cuando el viento la reclama.
Son tambores navegantes
desde los estuarios de `frica
que navegan en la orilla oscura de mi sangre.

Zumbo zurungo 
Cuando se habla de manigua,
de mina, manglar y son,
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esclavo, negro y negrero,
de `frica viene el clamor.

Palabras que se repiten
por el viento en los esteros:
timba marimba simbra,
los cununos de la negra.

ManambÆ mandinga singa
guasÆ cununo y tambó,
pescando en los esteros
el negro se enfermó.

Cuzumbo zumbo zurungo
palabras amargas son,
pronuncia el negro coplero
ardido de �ebre y sudor,
delirando por la malaria
que en los raiceros pescó;
no pescó mÆs que miseria
enfermedad y dolor.

Y se murió como vino
el negro con su pregón.
Esclavo negro y negrero,
de `frica viene el clamor.

Cuzumbo zumbo zurungo
palabras amargas son.
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Niño Dios bendito 

Arrullo

Niæo Dios bendito
te venimos a arrullar
pa� que en la tierra
siempre haya paz.

Con tambores y maracas
te venimos a cantÆ
que abogues por los negros
de este litoral.

Las pastoras silenciosas
un canto van a entonar
pa� pedirle que en los hombres
haya amor y haya paz.

Un niæo Dios negrito
no lo han podido pintÆ
porque Dios dizque no es negro
y el color lo ofenderÆ.

Arrullando y arrullando
las pastoras arrullarÆn
al Niæo Dios bendito
de BelØn a BogotÆ.
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Dingo, dingo, dingo 

Chigüalo

Dingo, dingo, dingo,
dingo, dingo don.
Esa pepa se ha perdido
y no la encuentro yo.
Cojamos la pepa,
la pepa de agüelpan,
hagamos una rueda
y empecemos a danzar.

DetrÆs de la mano
la vamos a guardar
y quien lo encuentre
lo achigualarÆ.

EstÆ amortajado,
estÆ listo ya,
un coro de Ængeles
se lo llevarÆ.

Dingo dindo dingo,
dingo dingo da,
Æbreme esa mano
que allí la pepa estÆ.
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Ayoioe 

Cantares de río

Ayoioe panguito bando, ayoioe,
aquí te lo voy dejando, ayoioe,
ayoe panguito ito, ayoioe,
toma mi corazoncito, ayoioe.

Mi padre tiene la culpa, ayoioe,
que no nos casemos los dos, ayoioe,
aunque estØ bajo la tumba, ayoioe,
no te dejarØ yo a vos, ayoioe.

Por el ojo de una aguja, ayoioe,
yo te mando a saludÆ, ayoioe,
pa� que la gente no sepa, ayoioe,
y no nos haga maldÆ ayoioe.

Yo soy negra desgraciada, ayoioe,
porque no puedo enfrentÆ ayoioe,
porque soy una mujer casada, ayoioe,
y no me lo perdonarÆn ayoioe.

Mi pecho estÆ en agonía, ayoioe,
mi corazón se paró, ayoioe,
solo vuelve a la vida ayoioe,
con un beso de los dos ayoioe.
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Hombre, hacé caridad 

Alabao

Cuando un pecador se muere
el alma empieza a volar
y se despide del cuerpo
para nunca jamÆs (bis).

Hombre, cuando estØs en vida,
¡por Dios! HacØ caridad
pa� que San Pedro te abra
la puerta de la eternidad.
No le hace que seas bonita
con pompas y vanidad
porque despuØs de muerta
en calavera vas a quedar.

Al pobre dale limosna
y a Dios te encomendarÆs
pa� que te tenga en cuenta
cuando te vaya a juzgar.

Ave María purísima
venime a intermediÆ
pa� cuando pese mi alma
pueda mÆs la caridÆ.

Amigos, recen por mí
que entre tormentos estoy
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pasando miles trabajos.
Ya me despido y me voy.

Pobreza negra 
El negrito tiene sueæo,
¿quiØn lo arrullarÆ?
Tíralo en un petate
o en una estera quizÆ
que el negrito se duerme solo
nadie lo arrullarÆ.
CuØlgale una hamaca
que el solo se dormirÆ
que la mamÆ cogió el potro
y se embarco pa� la mÆ,
dicen que a pesca cangrejo
o jaiba serÆ quizÆ.

Y cuando el negrito dispierte,
¿quiØn lo alimentarÆ?
Mi comadre la vecina
que esta randa� e mamÆ.
El negro no tiene compota
ni tetero pa� chupÆ.
Lo que tiene es un pellejo
que es la teta� e la mamÆ.
Jala jala mi negrito
la teta� e tu mamÆ,
el negrito jala y llora
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porque na le bajarÆ.
La mamÆ no tiene leche
porque en ayunas estÆ
pero le bajarÆ gota a gota
la sangre� e la mamÆ.

Negro en el cielo 

Chigualo

Cantemos, cantemos, vamos a cantÆ,
el niæo se ha ido y en cielo estÆ.
No llores negrita por tu hijo ya,
los Ængeles del cielo lo van a cuidÆ.

Dancemos con el niæo, el niæo se va,
los Ængeles del cielo alas le traerÆn.
El niæo se ha muerto, la vamos a chigüaliÆ,
tírame ese niæo de allÆ para acÆ.

Hagamos una rueda donde el niæo estÆ
con palma y corona como un Ængel mÆs.
Mamita mamita, mamita mamÆ,
por quØ hay gente alegre si no es pa� llorÆ.

Estamos de �esta y en el cielo lo estÆn
porque un Ængel negro ya lo pueden pintÆ.
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Amalia  Lú  Posso F igueroa

����� �� ������, Chocó. Vive en BogotÆ. Es psicóloga de la 
Universidad Nacional de Colombia. Se ha desempeæado como psi-
coterapeuta, directora y psicóloga del Centro de Atención Integral 
al Preescolar, y como coordinadora de excelencia acadØmica de la 
Universidad Nacional de Colombia. Ha sido profesora catedrÆtica 
en las universidades: Ponti�cia Bolivariana de Medellín, Jorge Ta-
deo Lozano y Los Andes, de BogotÆ.

Un cuento de su libro Vean vØ, mis nanas negras, Honoria Loza-
no, la que tenía el ritmo en el sentar, ha sido incluido en la antología 
de la literatura colombiana, publicada por el Fondo de Cultura 
Económica (BogotÆ: ����). Y otro cuento, Delfa García y Jesusita 
Blandón, ha sido traducido al portuguØs en Histórias das terras da-
qui e de lÆ (Río de Janeiro: Zeus, ����). Con su espectÆculo Cuentos 
eróticos del Pací�co colombiano, se ha presentado en escenarios de 
Colombia, Espaæa, Francia, Venezuela, Argentina, MØxico, Brasil, 
Ecuador y Estados Unidos. Ha sido distinguida con el Decreto ���� 
del �� de mayo ����, de la Gobernación del Chocó: «Exaltar la vida y 
obra de la escritora y poeta chocoana, Amalia Lœ Posso Figueroa».

Dentro de sus publicaciones se cuentan: Fidelia Córdoba. Ino-
cencia Palacios. Gunedilda Manyoma, revista Nœmero �� (BogotÆ: 
����); Ven vØ, mis nanas negras (BogotÆ: Brevedad, ����);� La gallina 
picotdeoro y el gallo cocorocó (BogotÆ: Consuelo Mendoza, ����, se-
lección de textos Juan Gustavo Cobo); Barujo, al ritmo de mis nanas 
(Medellín: Comfama, ����); Mido mi cuarta y paro en ella, revista 

�	 SØptima edición: BogotÆ: ����.
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Mnemósyne, (Tenerife, Islas Canarias, Espaæa, ����); O mejor en 
Cuentos a ��� manos (Bucaramanga: Sic, ����); Honoria Lozano. 
Cuentos y relatos de la literatura colombiana. Antología (BogotÆ: 
Fondo de Cultura Económica, ����, Luz Mary Giraldo, selección y 
textos); Secundina Caldón (El Magazín, Ciudad Viva, ����, BogotÆ, 
����); Anunciación (Agenda Cultural, Universidad de Antioquia, 
Medellín, Colombia, ����); Mido mi cuarta y paro en ella (Odra-
dek, Medellín, ����); Adelaide, la de Mozart (El Magazín, Ciudad 
Viva, ����, BogotÆ, ����); El galandro. El libro de las celebraciones 
(BogotÆ: Domingo Atrasado, ����); Delfa García y Jesusita Blan-
dón (Histórias das terras daqui e de lÆ. Río de Janeiro: Zeus, ����, 
traducción al portuguØs); Basilisa Balanta Copete (Guadalajara: 
Ministerio de Relaciones Exteriores/Ministerio de Cultura, ����); 
Nanas y otras negruras (Medellín: Comfama/Metro de Medellín, 
����); Betsabelina Ananse Docordó. Un cuento de la selva del Cho-
có (Medellín: Doblespacio, ����, versión bilingüe espaæol-francØs, 
versión francesa, Joseph Cheer); Cuentos colombianos (Madrid: Po-
pular, ����).

Sus narraciones, especialmente al ser dichas por ella misma, tie-
nen una gran calidad rítmica. Amalia cumple a cabalidad todas las 
anotaciones que comentamos sobre la rendición oral de la poesía 
(vØase Okimba Maruka). Vemos como ella misma, dentro de una 
de las narraciones aquí antologadas, recalca:

Y lo segundo, que esos dØjes, sus dØjes

que han endiablado mi cintura,

no son otra cosa que la cadencia en el canto.

*  *  *
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O mejor 
Es el calor, calor sofocante y pegajoso del Chocó, de Saigón, de  

	 [CholØn.

Es el calor.

El calor donde el viento se detiene ante la densidad y se quiebra  
	 [en mil pedazos, minœsculos pedazos que se convierten en  
	 [lÆgrimas de aguacero;

golpea los techos de paja, o mejor, se desliza por ellos,
aguijonea como al�leres, los cuerpos exultantes de sudor, de 

cadencia, de hambre al roce; rueda electrizante sobre la piel que 
expele olor a �or de pacó.

La humedad se expande y sube;
o mejor, baja y penetra;
o mejor, sale a �ote, rueda en zigzag;
o mejor, en línea recta, produciendo la necesidad de ser restregada  

	 [con ternura;
o mejor, con violencia para apaciguar;
o mejor, precipitar prolongando el estertor tan parecido a la  

	 [muerte;
o mejor, a la vida que brota envolviendo;
o mejor, liberando el deseo de salir;
o mejor, de entrar con amor o sin Øl,
desbaratando la sensación de aguacero, de calor, de sal, de  

	 [vendaval reprimido, de girar alrededor de sí mismo;
o mejor, alrededor del otro, que libera la desazón y se reduce;
o mejor, se amplía a un solo signi�cado: el de amante.

mujeres_afrocolombianas.indb   171 14/5/10   12:30:45



172 Alfredo Ocampo Zamorano y Guiomar Cuesta Escobar Antología  de  mujeres poetas afrocolombianas

A los trece aæos, cuando los adultos piensan que todavía jugamos 
a las muæecas, conocí, o mejor, empecØ a conocer a travØs del calor 
del clima, todo el calor del cuerpo, con un hombre mayor que guió 
sus manos certeramente, posesivamente, o mejor, pausadamente, 
como corresponde a quiØn sabe culminar bien una faena.

Comparto con Marguerite Duras el amor por la vida y la vehe-
mente necesidad de contar historias, ¡pero lo que Marguerite Duras 
nunca supo, fue cómo compartimos el mismo amante!

El galandro 

Cuando el galandro yo voy tirando 
todos los peces se van pegando� 

así se pegan esos amores 
esos amores que voy dejando. 

Arista

Aristarco Perea Copete es negro,
pero de un negro distinto, parecido al color del borojó,
que no es negro pero sí distinto.
Nació en el Chocó, cualquier día de ningœn aæo, y tiene el hablado  

	 [altanero y pinchado, autosu�ciente que dicen mis gentes  
	 [del resto del litoral Pací�co,

tenemos los que hemos nacido en el Chocó.
Camina erguido con pasos cortos,
marcando el ritmo exacto entre sus hombros y sus pies,
mueve las manos suave pero categóricamente,
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como igual de categóricas suenan sus palabras cuando habla
y cuando canta hablando tambiØn.

Baila, envolviendo a la pareja con sus manos grandes,
moviendo los pies con pasos cortos como cuando camina,
para obligar al resto del cuerpo a bambolearse elegantemente,
cimbreantemente, como diciØndole a la pareja echate pa�cÆ.

Y es que Arista nació bailao.
Cuando era muchacho iba a los bailes peseteros, esos que para 
entrar a bailar, había que pagar veinte centavos. Las vitrolas se 
engalanaban con vestidos de madera pintados de mil colores. Cada 
vitrola de baile pesetero tenía su nombre, la mÆs famosa era El 
Anacobero, y retumbaban varias cuadras a la redonda, las notas 
de boleros y sones. Infaltable en ese retumbar la mœsica del jefe 
Daniel Santos.
Y Arista oía y bailaba.
Arista tambiØn nació cantao.

Eufemia Copete Ledesma, su mamÆ suya de Øl, cantaba alabaos en 
velorios veredales, y su papÆ suyo de Øl, Erasmo Perea Hinestrosa, 
era el primer clarinete de la banda de San Pacho en Quibdó, Øl no 
quería que Arista fuera mœsico. Erasmo había quedado resentido 
por los celos de otros mœsicos, y entonces cambió las zapatillas 
del clarinete, por la aguja de oro que lo convirtió en sastre, para 
vestir de gala y con pinche inglØs, a muchas gentes en el Chocó. Le 
prohibió a Arista que hiciera mœsica y a los hermanos de Arista 
tambiØn.
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Pero Arista no le hizo caso a la prohibición paterna. Decía con 
frecuencia, que era como sentirse sordo frente a la prohibición, 
pero despierto para la mœsica.
Y despertó, y de quØ manera.
A los ocho aæos compone El rosal, a una niæa mujer de la que se 
enamoró de lejos, porque ella estudiaba en el internado donde 
trabajaba la hermana de Arista.

Entonces el apellido Perea que vino de la isla de Cuba seguramente 
en canoa,
preæado de sones y boleros,
las zapatillas del clarinete de Erasmo, los alabaos cantados por 
Eufemia
y las mujeres revoloteando en su entorno,
hacen que Arista empiece a andar por los caminos de la mœsica, su 
mœsica.

HablØ con Aristarco Perea Copete por primera vez en la Feria del 
Libro de BogotÆ, por allÆ en el aæo ����, en una presentación que 
hizo para los escritores invitados, lo conocía de mucho antes, por 
sus boleros, sones, pero sobre todo por la maravilla que signi�caba 
y signi�ca para mi oído de artillero, esa especial forma de marcar 
acentos en las palabras, que hacían y hacen que mi cintura de negra
obedezca a esa necesidad de dejarse ir en el ritmo con sensualidad.

No dejamos nunca de hablar a partir de ese momento. En El Seæor 
del Son su espacio en la calle ��, nuestras conversadas podían ser 
interminables, sobre todo si llovía fuerte en BogotÆ,
porque el aguacero siempre el aguacero nos transportaba a nuestro 
Chocó,
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y hacía que borboritaran las palabras mÆs intensas y mÆs fuertes 
que el aguacero.
Sentía que lo conocía desde siempre
y nos arrebatÆbamos las palabras porque ambos sabíamos de quØ 
estÆbamos hablando.

Lo primero que me enseæó es que la mœsica del Chocó no se toca 
con partitura, porque se le pierde la gracia, y me acordØ de los 
chupacobres, como llamÆbamos a los mœsicos de la Banda de San 
Pacho.
Y lo segundo, que esos dejes, sus dejes
que han endiablado mi cintura,
no son otra cosa que la cadencia en el canto.

Le contØ que mis recuerdos de niæa, me hacían pensar que toda la 
mœsica que escuchaba en esos tiempos, exceptuando la estridencia 
del son que salía de los anacoberos, era de guitarra y que nunca 
había tenido una explicación certera de este hecho, frente a lo 
que se ha denominado la cultura del tambor. Y entonces abrió los 
ojos mucho, muchísimo, y se puso autosu�ciente, pinchadísimo 
como diríamos en el Chocó, puso su pose mÆs seductora, siempre 
fue seductor conmigo, pues los chocoanos somos seductores, y la 
seducción de la palabra nos encanta, pues nos permite mostrar eso 
que siempre han dicho nuestras gentes del resto del litoral Pací�co, 
tenemos de engreídos los chocoanos.
Empezó hablÆndome de la guitarra prima y me dijo que la que 
hace los bordones es la armónica.
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Que por allÆ en ����, un hombre llamado Marcelino, que era 
mecÆnico de ingenios azucareros y que llega a Itsmina, le enseæa a 
tocar guitarra a Víctor Dueæas, la mejor guitarra que ha tenido el 
Chocó, Øl a su vez le enseæa a Gastón Guerrero; Chagualo aprende 
guitarra con Víctor Dueæas y con Gastón y representa a Colombia 
en Chile con el trío Montecarlo. Nuestros mœsicos se iniciaron con 
la guitarra, fue la respuesta a mi pregunta.

Víctor Dueæas, me decía Arista, ayudó mucho en su formación. 
Cantó por primera vez en pœblico con su agrupación La Timba, 
siendo muy niæo, y los otros cantantes le daban coscorrones, œnica 
defensa ante la privilegiada voz de ese cantante niæo llamado 
Arista, que ahogaba los sonidos de la guitarra que Víctor Dueæas 
tambiØn le enseæo a tocar.

Pasa el tiempo y un día de noviembre de ����, llega a BogotÆ con 
los boleros, sones, el tumbao y la chirimía que no conocía la noche 
bogotana.

Se presentó como el chocoano pinchao que es, todo de blanco, 
con su inseparable sombrero panamÆ, refulgían bajo el sombrero 
sus ojos negros intensos y picarones y del terno blanco salían 
sus manos cuadradas, grandes, del color del borojó, moviØndose 
rítmicamente para tocar la clave y las maracas.
Le cantó Chocoanita a un papa que besó tierra colombiana sin 
saber seguramente, por quØ un hombre negro le cantaba sobre una 
mujer que enamoró su corazón.
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Estaría el papa para saber de las sinuosidades del andar de las 
chocoanas para enamorar corazones.

Pero lo que realmente Arista hubiera querido decirle al papa es 
que el cura que lo bautizó en Quibdó no quería ponerle Aristarco, 
porque así se llamaba un compaæero de prisión del apóstol 
llamado Pablo.

Pero Aristarco se quedó por la tozudez de Eufemia su mamÆ suya 
de Øl.
Seguramente el compaæero de prisión del apóstol, era un luchador 
por la paz como Arista y como Arista tambiØn un defensor de su 
tierra y de su gente, enemigo de imposiciones y colonialismos.
Cosas contra las que Arista peleó con sus canciones y con la acidez 
de su humor.

De su galandro se fueron pegando muchos amores, a los que les 
cantó con picardía y despecho, pero siempre desde el deseo.

Supongo que fue un maravilloso y enloquecido pichador, 
enamorado de las mujeres aun a costa de sí mismo. Por eso Arista 
ya no estÆ, se lo llevó en sus alas una mariposa vagarosa y lo posó 
en una rama del Ærbol del borrachero.

Cuando llegó al �nal del largo viaje, se formó un corrinche y 
una algarabía, les dio un saludo celestial a Arsenio Rodríguez, 
Beny MorØ y Chano Posso, tambiØn soneros famosos, sacó del 
bolsillo las maracas, acarició el viento con su voz de siempre y 
marcó el ritmo con sus dejes, que se seguirÆn escuchando cada 

mujeres_afrocolombianas.indb   177 14/5/10   12:30:45



178 Alfredo Ocampo Zamorano y Guiomar Cuesta Escobar Antología  de  mujeres poetas afrocolombianas

vez que alguien quiera enamorarse con un bolero, un abozao, o 
con un son.

«Así, así, así, se pegan�».

Adelaide, la de Mozart 
Adelaide creció oyendo caer el aguacero.

Le parecía que el recorrido de cada gota hasta caer al suelo,
era la magia que el aguacero realizaba todos los días, todas las  

	 [noches,
casi todo el día, casi todas las noches,
mojando todos los espacios del suelo en el Chocó.

Pero Adelaide, ademÆs de seguir con sus negros ojos, la caída de  
	 [las gotas del aguacero, aprendió a distinguir el sonido que  
	 [cada una hacía, en su viaje hacia la tierra,

hacia el suelo lleno de tierra.

Le empezó a coger gusto a mirar durante un largo tiempo las gotas  
	 [del aguacero deslizarse y brillar sobre su negra piel.

Y cuando empezó a diferenciar cómo sonaba cada gota sobre el  
	 [suelo,

descubrió que sonaban distinto, las gotas que caían sobre su piel.

Aprendió que cada gota es distinta, œnica e irrepetible, y que así  
	 [mismo suenan

andante, maestoso, larghetto y rondó.
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Y de eso Adelaide Ayala Luna sí que entendía,
aunque desconocía esos nombres que se le daban a los sonidos,
de esa su lluvia.

Adelaide era negra como un tizón, su piel era satinada y mullida 
como terciopelo y, cuando el aguacero posaba sus gotas en la piel 
suya de ella, brillaban como diamantes,
o mejor, como el agua que arrastran las olas que traen el plancton,
y que llenan de destellos la orilla de la playa.

Adelaide sabía que el brillo de su piel,
le daba lucimiento a todos los sonidos de las gotas del aguacero.

Adelaide nació en Chaparraidó, cabecera de río, cerca de Quibdó,
y acostumbró su oído a la majestuosidad del agua cayendo en la  

	 [cascada,
mientras el aguacero perenne de Quibdó,
caía andante sobre el suelo, en un larguísimo tiempo, siempre  

	 [interminable.

La relación con el ritmo de su oído, se vio un día interrumpida por 
la noticia que corrió de boca en boca: una barquetona que venía 
navegando por el Atrato, el bravío río chocoano, había encallado 
arriba de Quibdó, y todas las gentes que traía a cuestas, tuvieron 
que correr a refugiarse en las poblaciones cercanas.
Solo una de esas gentes llegó a Chaparraidó.

Era una mujer aæeja en aæos, de color translœcido, casi 
impenetrable por lo transparente, con una cabellera endiablada 
por lo colorada y lo esplendente, de manos blancas de dedos largos 
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y delgados, cuerpo como de cuerda de violín, templada y lista a 
cualquier arpegio, boca desa�ante y pómulos empinados, oídos 
atentos a cualquier compÆs, tenía ojos de mirar acuoso, que venían 
huyendo de una vida sin emociones y sin espectativa, de una vida 
lÆnguida, carente de latidos y palpitaciones, carente de ritmo, o en 
pocas palabras carente de vida.
Lo œnico que la mujer de pelo refulgente había salvado del  

	 [naufragio,
era un instrumento largo, de Øbano, que tenía unas tapitas de  

	 [cuero de marrano,
llamadas zapatillas, que sostenían unos redondeles pequeæos y  

	 [dorados:
eran claves o llaves de claves, que solo abrían al contacto de los  

	 [dedos.
Tenía en una punta una boquilla de caæa hecha de bambœ,  

	 [devastada,
hasta quedar tan delgada, que pareciera no resistir los embates del  

	[viento huracanado, pero que aceptaba gustosa el soplido leve o  
	 [fuerte de los labios,

para salir por el otro extremo,
extremo acampanado, no asexuado, en forma de melodía.
El instrumento tenía en la parte trasera una clavecita o llavecita,
que solo aceptaba ser tocada por el dedo pulgar y respondía
al tambiØn sonoro nombre de tudel,
para hacer saltar en una octava, las notas, todas o casi todas las  

	 [notas.
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El instrumento largo de Øbano, era un clarinete,
y Adelaide Ayala Luna lo conocía perfectamente,
pues era tocado por los mœsicos de la chirimía, la pequeæa  

	 [orquesta del Chocó.

La mujer de pelo endiablado, se llamaba rarísimo, pensaba  
	 [Adelaide, se llamaba Denise de Laval.  
	 [Y ella, Adelaide empezó a aguaitarla, mirÆndola primero  
	 [desde lejos, para acercarse un poco mÆs, cada vez que la  
	 [oscuridad se lo permitía, hasta ser sorprendida por su  
	 [cabellera rojiza y sus ojos acuosos, para terminar siendo su  
	 [amiga y su discípula.

Denise de Laval, la mujer sobreviviente del naufragio, le contó 
a Adelaide, en una noche sin luna, en que caía un aguacero 
torrencial, que su nombre, Adelaide, le recordaba el de una 
princesa que era hija de un rey, el rey Luis ��, al que un hombre 
niæo, le había compuesto una pieza musical, el niæo hombre se 
llamaba, dijo Denise, Wolfgang Amadeus Mozart, y tenía desde 
muy niæo, antes de ser hombre, la cadencia propia, de poner los 
sonidos de tal manera que producían notas que sonaban y se 
podían tocar en muchos instrumentos, el violín, la �auta, el piano, 
el arpa, acompaæados de muchos mÆs instrumentos, integrando 
una orquesta que era grande, muy grande, bastante diferente 
de eso que ella, Adelaide, conocía como la chirimía que era la 
orquesta del Chocó.

Denise le dijo a Adelaide, que eso que llamaban notas, tambiØn 
se podía tocar en el clarinete, y que el hombre niæo, el niæo 
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hombre, había compuesto con esas notas unas melodías para ese 
instrumento: el clarinete.

Y entonces Denise apoyó sus labios en la boquilla de bambœ del  
	 [clarinete,

y dejó volar en la oscuridad de la noche, oscuridad que le competía  
	 [al aguacero,

unas notas impregnadas de serenidad, teæidas de melancolía;
el timbre era a la vez vibrante y sereno, sensual y suave.

Adelaide sintió que eso que Denise tocaba, expresaba a la vez  
	 [alegría y nostalgia,

pero le pareció que había una gracia ligeramente burlona que la  
	 [hizo carcajear.

Adelaide estaba descubriendo un mundo distinto a los sonidos que 
producía el aguacero sobre su piel y sobre el suelo, y así empezó 
a visitar a Denise casi todas las noches, para que ella tocara el 
clarinete y le contara cosas de la mœsica de ese niæo hombre, que 
se llamaba tan raro, y que Adelaide solo podía recordar que se 
llamaba MosÆr, y que había nacido hace tiempísimos, pues para 
ella ����, como decía Denise, era tiempísimo.

Denise le dijo que Mozart había escrito un concierto para clarinete 
en La mayor, K ���; Adelaide no entendía quØ era la mayor y 
mucho menos lo de la k con los nœmeros; pensó cómo habían 
hecho los mœsicos de su chirimía suya de ella, para tocar tan bien 
el clarinete sin saber lo del la y lo de la k, imaginó que de pronto 
los chupacobres de la chirimía eran estudiados y sabrían lo que 
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hacía el seæor MosÆr con la k y esas cosas que decía Denise, pero 
de pronto sintió que eso que ella experimentaba cuando las gotas 
de lluvia caían en el suelo, o en su negra piel, se parecía muchísimo 
a todo lo que sonaba en el clarinete de Denise con la k y los 
nœmeros
y concluyó que el aguacero, su aguacero que caía todos los días  

	 [casi todo el día,
todas las noches casi todas las noches, en su Chaparraidó,
ese aguacero que llenaba la cascada y los ríos
y los tanques de agua para cocinar y para baæarse,
ese mismito aguacero, producía sonidos que son alegres, suaves y  

	 [hacen rondó,
y que esos sonidos serÆn siempre andantes y majestuosos.

DespuØs de la conoscencia de Adelaide Ayala Luna con Denise de 
Laval,
los ritmos y los sonidos fueron asumidos de manera distinta ��› 
��
�������›� �� ��� � �� ������ � �� ���� �� ›�, ������� � 
���›���� �� ��������, la mœsica producida por el clarinete con 
la K de Mozart, y la
mœsica producida por las gotas de lluvia habían hecho el milagro, 
las
dos empezaron a pensar que las dos cosas eran la misma y œnica
melodía.
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Ana Teresa Mina Díaz 

����� �� ������, Cauca. Vive en BogotÆ. Integrante de una familia 
numerosa que tuvo que sufrir el desplazamiento forzado, por razones 
políticas relacionadas con las actividades de su su padre, radicÆndose 
posteriormente en Santander de Quilichao, donde vivió su infancia y 
adolescencia. Enfermera egresada de la Universidad Nacional de Co-
lombia, donde trabajó como docente en la Facultad de Enfermería, 
con estudiantes de cuarto y quinto semestre, de ���� a ����.

Durante su paso por la Carrera de Enfermería, escribió cancio-
nes didÆcticas en salud y guiones encaminados a su promoción y 
prevención. Compuso tambiØn rondas y canciones infantiles y fol-
clóricas. Ha realizado talleres de literatura, cuento y poesía en la 
Escuela de Formación Artística y Literaria, de la localidad de Puen-
te Aranda, en BogotÆ, ����.

Integró desde ���� hasta el ����, el coro o�cial de la Universidad 
Nacional de Colombia. En la actualidad, integra el Coro de Integra-
ción de la Universidad Nacional de Colombia, bajo la dirección del 
profesor RubØn Darío GonzÆlez. Y el coro de la Fundación Mœsica 
en los Templos, bajo la dirección del profesor Ramón GonzÆlez.

A continuación, pasamos a hacer un anÆlisis de muestra sobre la 
in�uencia del ritmo anfíbraco en esta poeta:

Sonaron �autas al cantar las loras	 ta 
	 ta/ta 
	 ta/ ta 
	 ta/ ta 
	 ta

entonaron cadencias y con notas	 ta ta 
	/ ta Ta ta/ ta ta Ta ta 

tocaron en la calle guitarristas	 ta 
	 ta/ ta ta Ta ta/ ta ta 
	 ta

como el viento cantando  

  [entre las horas	 
	 ta/ ta 
	 ta/ ta 
	 ta/ ta Ta ta
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Dentro de versos endecasílabos clÆsicos, Ana Teresa Mina Díaz 
utiliza repetidamente el ritmo anfíbraco (ta TA ta), que le da tona-
lidad de alabao a las tres primeras líneas. Al comenzar la cuarta 
línea, rompe este ritmo con un trocaico (Ta ta). Recordemos como 
esto mismo lo hace Elisa Posada de Pupo en la estrofa ya comen-
tada. Con ello se obtiene una sensación de pausa, para retornar al 
ritmo principal del alabao.

*  *  *

Canto a la niña 
Cantó la niæa sones de tamboras,
ritmos de salsas al compÆs de jotas,
sus cuerpos se quedaron como cestas
cual bejuco sus piernas danzadoras.

Sonaron �autas al cantar las loras,
entonaron cadencias y con notas
tocaron en la calle guitarristas
como el viento cantando entre las horas.

Percutieron tamboras con el paso,
el eco se �jó por las ventanas
como el verde estelar en el ocaso.

Se oyeron los violines en el campo
recorriendo los trinos de las dianas
que viajaban con la sombra del tiempo.
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Negro colorao 
Negro que negro viene negro que negro va.
Negro que negro viene negro que negro va
por andar haciendo apuesta le quitaron el guardao,
por andar haciendo apuesta le quitaron el guardao.

En un pueblito del Cauca vivió un negro colorao
por andar haciendo apuesta le quitaron el guardao.
Este negro colorao parrandero y jugador apostaba
lo que fuera, apostaba lo que fuera que a su mujer la jugó.

Negro que negro viene negro que negro va
por andar haciendo apuesta le quitaron el guardao.
Negro que negro viene negro que negro va
por andar haciendo apuesta le quitaron el guardao.
Este negro colorao tenía un cuæo escondido
donde fabricó monedas de tamaæo inde�nido,
cuando llegó la justicia el negro palideció y el
cuæo que poseía en un guadual lo escondió.

Negro que negro viene negro que negro va
por andar haciendo apuesta le quitaron el guardao.
Negro que negro viene negro que negro va
por andar haciendo apuesta le quitaron el guardao.

Le quitaron el guardao, le quitaron el guardao,
le quitaron el guardao, le quitaron el guardao
por andar haciendo apuesta, por andar haciendo
apuesta le quitaron el guardao, al negro colorao.
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Cuerpo erótico 
El aliento de tus manos �ameantes
sopla el abanico de mi aureola,
resuenan los timbales de mis labios
al contacto de tu piel humedecida.
Brota el manantial de tus oquedades
como fragancia que emerge de las rosas
y el envolvente hilo de tus brazos
se enreda en telaraæa entre mis piernas.

La tibieza de tu piel color canela
sacude la sutileza silvestre de mi vientre,
se estremece el cortejo de mis labios
libando el polvillo de las �ores.

Tu cuerpo se perdió dentro del mío
como las sendas que extinguió el rocío,
nuestras mentes fundidas se envolvieron
igual a las olas que se llevó el viento.

Oh rosal hermoso 
Oh rosal hermoso
que en tu savia llevas el color a la rosa
y que das al alma ternura y amor.
En tus verdes tallos cubiertos de espina
nos das a entender
que duros caminos existe en la vida
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cubiertos de abrojos
cubiertos de espinas.

Cuando mi padre llamaba 
Cuando mi padre llamaba,
a alguno de sus diez hijos,
y si uno respondía: «¡Que�!»
¡Mi padre se enfurecía!

Y por lo tanto decía:
«¡Traigan esa consumada!»
o «¡traigan ese consumado!
que me respondió tan mal».

El resto de los hermanos,
sobre todo los mayores,
sin perder tiempo
al respondón agarraban.

Poniendo o no resistencia,
ante mi padre llevaban
y aplicando la justicia
hacía el interrogante.

«¿Cómo me has contestado?
¡Pues así no te he enseæado!
Recuerda decir: Seæor,
un momento ahora voy.

mujeres_afrocolombianas.indb   188 14/5/10   12:30:46



Alfredo Ocampo Zamorano y Guiomar Cuesta Escobar 189Antología  de  mujeres poetas afrocolombianas

Que no vuelva a repetirse,
responderle mal a nadie
ni a tu madre, ni al abuelo,
ni a tíos ancianos ni viejos,
porque cueriza tendrÆs.

No lo repitas jamÆs,
responderle mal a nadie,
recuerda que respeto humano
es lo mejor que se tiene,
cuando se vive entre hermanos».
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Laura V ictoria  Valencia 

����� �� ������, Chocó. Vive en Madrid, Espaæa. Del Chocó a 
BogotÆ, de BogotÆ a París, de allí a la isla de Ibiza y de Ibiza a Madrid, 
donde actualmente reside. Es el periplo de esta periodista afrohispa-
noamericana. Nacida por azar en Colombia, y mas concretamente 
en Quibdó, capital del Chocó. Hija de una maestra y un impresor y 
corresponsal de prensa, es la mayor de seis hijos. Su amor a la poesía 
se despertó con la lectura de los suplementos literarios de la prensa 
colombiana. «PrÆcticamente [dice ella� aprendí a leer con la poesía 
de Rafael Pombo». Luego, vinieron los poetas de su tierra y los can-
tos nostÆlgicos, evocadores del pueblo de su niæez.

En la capital colombiana, donde se traslada la familia, estudia y 
obtiene el título de maestra, carrera que no llega a ejercer, excepción 
hecha de las prÆcticas docentes realizadas en el colegio fundado 
por su progenitora. Terminados sus estudios, inicia un periplo en 
el mundo de la moda que la conduce a Europa, recalando por ca-
sualidad en la Ibiza de los setenta. Los personajes de entonces y el 
ambiente bohemio de la isla de aquellos días, la dejan estacionada 
en sus playas cerca de veinticinco aæos.

En su libro Entre el recuerdo y el olvido, encontramos una am-
plia referencia de aquella Øpoca, cuando participa activamente en el 
movimiento cultural de la isla, al tiempo que colabora con el Diario 
de Ibiza, escribiendo artículos sobre los personajes de entonces, que 
enlaza con sus recuerdos de niæa. Poemas de estirpe es su obra mÆs 
comprometida con la realidad social contemporÆnea, de los negros 
en Espaæa. Este libro nos introduce en las nostalgias y las realidades 
de esta escritora y nos sobrecoge por su realismo y contundencia.
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Laura Victoria Valencia es miembro fundador del Centro Pa-
nafricano: Kituo Cha Panafrika, de Espaæa, donde desarrolla una 
intensa labor de divulgación del aporte de `frica a la cultura his-
pana. Impulsora y coredactora, junto con el historiador Antumi 
ToasijØ, de la Proclama del Perdón por la Esclavitud, texto llevado 
al parlamento espaæol. Miembro de la Asociación Ibero-America-
na de Periodistas Especializados y TØcnicos. En la actualidad, es la 
presidenta de la Asociación de Nuevos y Jóvenes Diseæadores Espa-
æoles (����), en Madrid, Espaæa.

Encontramos en la dicción de esta poeta, una combinación de 
ritmos clÆsicos castellanos con ritmos africanos. Es mÆs, en algunas 
estrofas, como en la siguiente, el pie anfíbraco es predominante.

El dolor de `frica�	 ta 
	 ta/ ta 
	 ta ta 

  [es el puntal que sustenta  

tu opulencia,	 
	/ ta 
	 ta/ ta ta 
	 ta/ ta ta 
	 ta/

la metralla que explota en  

  [mis venas,	 ta ta 
	 ta/ ta 
	 ta/ ta ta 
	 ta/

en el pecho de los míos	 ta ta 
	 ta/ ta ta 
	 ta/

y� en el llanto de las  

  [madres negras	 ta-ta- 
	 ta/ ta ta 
	 ta/ 
	 ta/

por la ausencia de los hijos	 ta ta 
	 ta/ ta ta 
	 ta/

  [que se hacen a una mar  

perversa, mientras tœ�	 ta 
	 ta/ ta ta 
	/ ta 
	 ta/ta 
	/ 
	 

levantas tu alambrada  

  [de indolencia,	 ta 
	 ta/ ta ta 
	 ta/ ta ta 
	 ta

electri�cas fronteras que  

  [protegen tu tierra.	 ta 
	/ ta 
	 ta/ ta 
	 ta/ ta ta 
	 ta 

*  *  *
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El asiento del alma 
QuiØn dice que el recuerdo no perdura.
QuiØn dice que el pasado no es el guía.

QuiØn sabe en quØ lugar del pensamiento
anida la memoria de otras vidas.

Ya los barcos no surcan los mares
como antaæo, cargados de esclavos.
Ya no hiere mi cuerpo,
el lÆtigo de tu ignorancia, pero aœn�
retumban en mi cabeza los quejidos�

¡Ay Diosss�!
¡Ay Seæorrr�!
¡ApiÆdate de mí!
¡A dónde voy!� ¡Dónde me llevan!

Y� el crujir de maderas.
Y� el ruido de cadenas que no cesa.

Aœn oigo mientras dormito
el chirrear de mi puerta
cuando siendo una niæa todavía�

Y� ese llanto.
Y� esa sœplica ¡amo nooo!
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Para despuØs� el silencio y� esa rabia contenida
que se quedó en el alma adormecida.
QuiØn sabe cuÆntas vidas he de vivir aœn
y� a cuÆntos mas perturbarÆ
este pasado de mis antepasados,
de sus antepasados,
antes de que� ¡por �n!, venga el olvido
y se asiente en el alma.

Al cauce del río Atrato 
Toda la sed de `frica,
la apagarías tœ, si es que estuvieras cerca.

Toda el hambre de los niæos africanos,
la calmarían los peces
que nadan a sus anchas en tus aguas cristalinas,
tibias y sin embargo�
cierta y tristemente indiferentes a su suerte.

Las angustias de las madres negras
del continente hermano,
las apaciguarían irremisiblemente las canoas
que por el sereno caudal de tu torrente,
bajan repletas del manjar de la tierra que tu baæas.

De una tierra generosa y al mismo tiempo extraæa.

Mientras sus bogas�
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con sus voces roncas, rudas y calludas,
al son del canalete cantan
la melódica trova del regreso hacia una patria
que solo estÆ en sus pensamientos.

`frica llora a sus hijos extraviados.
Hijos de sus entraæas cruelmente desgajados
sin haberle dado tiempo a amamantarlos.

`frica clama de sed y se nos va en silencio.
¡Por quØ tuviste que nacer tan lejos!
Si desde donde corres,
no alcanzas a divisar la angustia
de tus hermanos africanos,
negros como tœ, de recias manos,
de anchas narices y de gruesos labios.

DØjate ya de llantos y tormentos.
Deja de ahogar tus penas en lamentos.

Las redenciones que en tus cantos clamas
pasan de largo sin parar en puerto.

Te miro altivo y a la vez sereno,
romper la selva de la tierra donde moras
por caprichoso azar del universo, sabedora,
que estÆs en el lugar equivocado.
Mientras� `frica agonizante
invoca en un œltimo conjuro
el retorno de sus hijos por el mundo esparcidos.
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Yo te conmino�
Reconduce tu cauce, río Atrato,
vuelve al lugar donde debiste haber nacido.
LlØvame a lomo de tus aguas a la tierra del hechizo
porque a ti, como a mí,
en un tiempo mÆs allÆ del que vivimos
un duende blanco nos equivocó el camino.

Despídeme del mar 
Dales con mis recuerdos
mi adiós a las gaviotas.

A esas que vimos juntos
y que ya no nos verÆn.

A las que seguían tu barco aquella tarde,
en busca de migajas de pan.

«¿QuØ voy a decirles?» preguntaste.
Diles� que he muerto o
que me fui lejos de aquí.

¡Yo que sØ! ArrØglatelas tœ.
A mí no me preguntes esas cosas.

No te compliques amor,
que son solo unas gaviotas.
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Y� si no es mucha molestia,
ya que te queda de paso,
despídeme de las olas
y dale mi adiós al mar.

Engañando a la muerte 

kikumbuko w mzaa yangu.

Que sí� Que sí.
Que acabó la vida.

Que no� Que no.
Que todo era mentira.

Que sigue tu presencia rondando mi existencia.
Que sigue tu cariæo �oreciendo en mis días.

No creas que la tierra donde sembraste un día
el amor que me diste� se ha quedado baldía.

No creas que te fuiste dejÆndome vacía,
pues queda en mí tu aliento
que apuntala el recuerdo de las horas vividas.

¡Oh� muerte caprichosa!
¡Oh� suerte maldecida!
¡Oh� dolor que no cesa!
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¡Oh� ilusiones perdidas!

QuiØn pudiera, Seæora, devolverte la vida,
retomar el sendero que dejamos un día.

Que fueras como entonces mis ojos y mi guía,
en la marcha tortuosa de esta existencia mía.
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Colombia  Truque Vélez 

����� �� �� ���, su familia es de Buenaventura, Valle del Cauca. 
Vive en BogotÆ. Ha publicado tres libros de poesía: Poemas de sueæo 
y de vigilia (BogotÆ: La Catedral, ����), Poemas al margen (BogotÆ: 
El Canto de la Cabuya, ����) y Lugar de un secreto nadir (BogotÆ: 
Universidad Nacional de Colombia-Departamento de Literatura, 
����).

Obtuvo el Premio Nacional de Literatura, ����, por su libro de 
cuentos Otro nombre para María. Fue gestora y animadora de la 
publicación bilingüe Vericuetos-Chemins Sabreux, de la cual cir-
cularon ocho nœmeros, entre ���� y el ����. Prepara un próximo 
libro de cuentos y es coordinadora general de un proyecto editorial 
adelantado por la Fundación Color y Mœnera Editores, dentro del 
programa BogotÆ, Capital Mundial del Libro.

A continuación, pasamos a hacer un anÆlisis de muestra sobre la 
in�uencia del ritmo anfíbraco, en esta poeta:

Parapeto de memorias	 ta ta 
	 ta/ ta ta 
	 ta

donde se levanta	 
	 ta/ ta ta 
	 ta

invicta	 
	 ta ta

la paralela sombra	 ta ta ta 
	 ta/ 
	 ta

rastreando sus afanes.	 
	 ta 
	 ta/ ta ta 
	 ta

TambiØn en Colombia Truque VØlez, como en el caso de sus dos 
hermanas, se vislumbra el amplio conocimiento de la poØtica caste-
llana clÆsica; pero tambiØn en ella el ritmo de los tambores internos 
le da un ritmo especial a muchos de sus poemas. Por ejemplo, en 
la estrofa transcrita. En ella predominan los anfíbracos con sílabas 
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extras. Pero el ritmo deja de hacerse monótono con el uso de los 
trocaicos, que van �jando un nuevo ritmo a partir de la mitad de 
la estrofa. 

*  *  *

Sin título N° 2 
Parapeto de memorias
donde se levanta
invicta
la paralela sombra
rastreando sus afanes.

Nocturno de infancia 
De todos los rincones del cuarto
surgían en mi infancia
sombras en las sombras de la noche.

El insomnio, que nos encadena a esta orilla,
me impedía escapar hacia esa región
tal vez mÆs familiar, que son los sueæos.

Oscuras, las cosas mudaban su sustancia
amable en la claridad del día
y se volvían un solo miedo incoloro
que asaltaba mi alma.
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Entonces, la sÆbana con que cubría mi rostro,
era la œnica sombra protectora:
me libraba del confuso acecho de las cosas.

Hoy 
Hoy no soy poema, ni Ængel ni demonio.
Hoy soy el limbo que me habita,
niebla indolora adonde no acude el sonido.

Hoy no soy palabra, ni grito ni susurro,
solo el lecho apacible, el luto de la sombra,
tiempo inmóvil por el que no �uye la sangre,
ni cicatrices ni heridas.

Hoy, paraísos perdidos
y tœ no estÆs		  �no sØ adónde fuiste.

Sin título N° 1 
De tan posible hace el paso
la morada
apacible

no regresa a sus mÆscaras
ya todo lo ha perdido.
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Un programa 
Hacer de los abismos
escalera para subir al cielo.

Así el hombre
como un pÆjaro en la rama
mÆs alta del Ærbol.

Autorretrato 
Cuando nací ya eran viejos los Rolling Stones
pero a mí siempre me gustó «Angie»
y las canciones de Serrat en la penumbra
de ciertos atardeceres ya olvidados.
Viví de lo que nos dejaron los sueæos encendidos
en mayo del ��. HabitØ ese Londres
que alguien inventó
para que uno pudiera encontrar a la maga,
a Linton Kewsi Johnson, un cielo irrecuperable
en Saint-James Park y muchos aæos despuØs
a un poeta de ese Chile austral y doloroso
que escribió exiliados tangos londinenses
y siguió andando, uniendo los hilos de una trama,
para que un día la vida nos dijera
que el azar no existe, sin la magia
que todo lo convoca y lo reœne.
Casi nunca me he ocupado en nada serio
aunque todas las cosas serias me preocupan
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�me preocupa, por ejemplo, que un niæo llore�
porque han de morir las mariposas.
Fumo como si esa fuera la œnica medicina posible
en un mundo sin remedio.
Como a todos los soæadores, me han invadido
los crepœsculos de algunas tardes
esencialmente tristes
�esas tardes en que el destino de los hombres
se parece a la brasa y la ceniza�.
MilitØ en el lado de las quimeras, con Lenon
y Mayiakovski siempre en el corazón
� y las derrotas.
Ahora, en el remanso, enciendo fuegos fatuos
con la herida de la trompeta de Amstrong
que me quema el pecho de imposibles.
De todas las curas posibles, escribir
es la œnica que le cuadra a mi locura.
Todavía no escribo, sin embargo,
ese poema perfecto. Me faltan huesos y no consigo
poner en orden en el arbitrario calendario
de mis ansias y temblores.
Hay en mis noches un fulgor secreto,
palabras teæidas con la claridad de los días,
viviendo como el fuego que se resiste a morir.
AcompaæarÆn mi paso como el ligero silbo
de una canción que abre un camino
en la memoria: solo soplo de aire
que se me escapa incesante de la piel.
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Sin título N° 3 
Escribir,
esta impaciencia que me obliga
en tanto se suceden los días,
informes, grises,
para desapuntalar mi esfuerzo.
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Himelda Chavarría  Londoño 

��� 	��›�� �� Cuerquia, Antioquia. Vive en Medellín. Licenciada 
en Espaæol y Literatura, y en Idiomas Extranjeros, en la Universidad 
de Antioquia. Pedagoga y gestora cultural, esta œltima labor la inició 
a muy temprana edad. Es educadora de profesión, ha prestado sus 
servicios en Andagoya, Chocó, en el departamento de Arauca, y en 
otros municipios antioqueæos, a los cuales ha llevado el folclor co-
lombiano, la poesía, el teatro, entre otras artes.

Autora del libro de poemas Veleros en el viento, el cual fue pre-
sentado en la Habana, Cuba, en el Congreso Pedagogía ��. Evento 
que se reœne cada dos aæos, con la participación de mÆs de cuarenta 
y ocho países de habla hispana. Cuenta con varios libros de poesía 
inØditos: Viaje hacia la nada, Tiempos maduros, Huellas perdidas 
y Leyes de la naturaleza. Pertenece a varias tertulias literarias en 
la ciudad de Medellín, a saber: Tertulia Cultural del Cuarto Piso, 
Centro Literario de Antioquia, Magia del Verso y Corporación de 
Mujeres Poetas de Antioquia.

En Hermilda Chavarría, se escucha el ritmo anfíbraco entre los 
endecasílabos, tal como en la estrofa que se analiza a continuación. 
Inicia con dos trocaicos (TA ta) a los cuales sigue un yÆmbico (ta 
TA), para terminar con un anfíbraco (ta TA ta). De allí en adelante 
priman los trocaicos, que comienzan en los versos segundo, tercero 
y cuarto, con uno largo (ta-ta TA ta), pero en seguida continuan 
con trocaicos simples (ta TA ta).

Mientras huye la paz, muere la tierra	 
	 ta/ 
	 ta/ ta 
	/ ta 
	 ta/

contaminan los mares  

  [y el plantío,	 ta-ta 
	 ta/ ta 
	 ta/ ta 
	/ ta 
	 ta
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se debate la vida en loco hastío	 ta-ta 
	 ta/ ta 
	 ta/ ta 
	 ta/ ta 
	 ta

y el malvado tan solo  

  [sueæa en guerra.	 Ta-ta 
	 ta/ ta 
	 ta/ 
	 ta/ ta 
	 ta/

*  *  *

¿Qué esperas? 
Mientras huye la paz, muere la tierra,
contaminan los mares y el plantío,
se debate la vida en loco hastío
y el malvado tan solo sueæa en guerra.

El avaro que guarda, no se aterra
del que muere sin pan o por el frío,
solo importa su afÆn de poderío
y la puerta al hermano siempre cierra.

¡Se deshielan los polos, quØ tormento!�
La hecatombe muy pronto llegarÆ
y el planeta pro�ere su lamento.

¡Despertemos! Pues todo acabarÆ
y en tus manos se encuentra el linimento
que del mundo, los odios sanarÆ.
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Vendavales 
Era un Ærbol que amaba la llanura
y temblaba de jœbilo en el viento,
pero un día, celoso el �rmamento
desató una tormenta de locura.

Y su tronco tan lleno de dulzura
lanzó un grito de trÆgico lamento,
porque un rayo con todo su portento
con su daga mortal tronchó su albura.

Y quedØ junto al Ærbol confundida,
preguntÆndole al cielo por mi suerte:
¡si de barro yo soy, vana es mi vida!

Y sentí el vendaval mucho mÆs fuerte
que helaba mi sangre enardecida
y apagó mis antorchas con la muerte.
 

Hiedra 
Los efímeros sueæos se quedaron dormidos
en la tibia hondonada que cubría la hiedra,
olvidados quedaron entre penas y olvidos
en la faz misteriosa de la impÆvida piedra.
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Y la hiedra trepaba por mis locas quimeras,
encubriendo a mi pecho de terribles dolores,
envolvió mis suspiros en ignotas esferas
y llenó mi existencia de in�nitos temores.

La mudez de la noche se fundió en la pradera,
y la hiedra angustiada que cansada te espera,
me recuerda que fuiste el poema no escrito.

Moribunda entre gritos voy bajando la frente,
sobre lœgubres ramas de la hiedra indolente
que inyectó en mis entraæas el veneno maldito.

Cobardía 
Yo te amØ sin medida, no sØ cuÆnto,
y hoy tan solo morir es lo que quiero
y no ser del amor el pordiosero
que mendiga tus besos y tu encanto.

Es por esa razón que sufro tanto
y maldigo mi sino traicionero,
que llenó de silencio mi sendero
y a mis horas de horrible desencanto.

Mientras cargo la cruz de mi destino,
por mi trÆgica senda sin alarde,
tœ dirÆs que mi amor es desatino.

mujeres_afrocolombianas.indb   210 14/5/10   12:30:47



Alfredo Ocampo Zamorano y Guiomar Cuesta Escobar 211Antología  de  mujeres poetas afrocolombianas

Y al sentir la agonía de la tarde,
en tu rostro apacible yo adivino,
que perdí tu cariæo por cobarde.

Pasión eterna 
En el tÆlamo ardiente de tu pecho
voy contando mis besos con locura,
y tus manos me acunan con ternura,
entre sÆbanas blancas de tu lecho.

Son tus ojos palomas al acecho,
tus caricias se roban la dulzura,
de los versos henchidos de hermosura
que deshojo en tu pecho trecho a trecho.

Embriagada y orate por tu amor
como dos golondrinas sin aliento,
anidamos con trinos de candor�
Eres tœ mi ilusión y mi portento,
me regalas perfumes sin temor
y te quedas prendido al pensamiento.

Alegría navideña 
Todo exhala perfumes de ambrosía,
en las almas de todos, esperanza;
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de un maæana mejor de gran bonanza,
Navidad, expresión de la alegría.

Villancicos se escuchan a porfía,
en las calles y hogares hay con�anza,
el labriego se afana en la labranza
y la gente trabaja en armonía.

Navidad mensajera de valores,
cuando nace la dicha de vivir
y el pesebre se llena de colores.

La familia con fe va a compartir,
se terminan las penas y dolores.
¡Nace Dios que es ejemplo de servir!

Mi horario de clase 
Rutinario vaivØn de mis zapatos,
escalando con prisa los salones,
mientras subo, contemplo los balcones,
adornados con palmas y agapantos.

Cual hormiga dibujo garabatos
cuando amarro de un niæo sus cordones,
o recorro por todos los rincones
explicando del mundo sus encantos.
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Ese horario que a diario se repite,
desde el lunes a viernes me desvela,
y a mi frÆgil cerebro lo derrite.

Pero nada detiene mi novela;
ni el horario que excusas nunca admite,
ni esta dura faena que me yela�

Maletica viajera 
Maletica con magia en tus entraæas,
donde siempre guardØ mis relicarios,
cartas, hojas y viejos calendarios,
los cuadernos que cuentan mis hazaæas.

Allí moran hormigas con araæas,
vigilando los viejos diccionarios,
y que son los eternos presidiarios,
que testigos serÆn de horas extraæas.

Sin reproches amaste mis caminos,
y guardaste en tu seno mis secretos;
cuando sola vaguØ sin un destino.

Fuiste huØsped de hoteles y conventos,
portadora de tules y de linos,
de mis logros, de penas y contentos.
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Añoranza de un gran amor 
Desde puertos lejanos zarpØ un día,
todo en busca de nuevas emociones
y plasmØ muchos sueæos e ilusiones
que se llevan latentes todavía.
Aœn canto la dulce melodía,
que dejaste en mi alma sin presiones
y hoy recuerdo al rumor de las canciones,
tus palabras de amor, dulce alma mía.

Sola voy con mi pena por el mundo
aæorando que vuelvas a mimarme
mientras sufro sin ti, dolor profundo.

Bien lo sØ que no puedes olvidarme,
pues sin ti yo serØ cual vagabundo
y tus labios jamÆs podrÆn nombrarme.

Grito de independencia 
Es el veinte de julio magna fecha
que nos llena de orgullo al recordar,
que los criollos pudieron escapar,
del tirano que a muerte los acecha.

Hoy la patria se muere, estÆ maltrecha,
y la guerra se ufana en arrasar.
Ya la gente no sabe perdonar
y la paz anhelada estÆ deshecha.
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CuÆntos veinte de julio aæoraremos
sin fusiles ni bombas destructoras
y así todos con fe nos abracemos.

¡Colombianos con almas soæadoras,
con trabajo y justicia venceremos
y serÆn mÆs tranquilas las auroras!

Sin libertad 
Secuestrado, tu vida la han minado,
y vulneran a diario tus derechos,
hoy tu cuerpo y tus pasos van maltrechos,
por atajos y montes, desolado.

Lejos vas de los seres que has amado;
quienes llevan dolores en sus pechos,
si supieras que todos van desechos
y que vives por siempre recordado.

Vas muriendo sin paz y libertad,
desvelado, con penas y dolores
en tu lecho de horror y en orfandad.
CuÆntas noches rumiando sinsabores,
sin un pan que mitigue tu ansiedad;
que provocan tus crueles opresores.
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Muris  Cueto Mercado 

��� �›�������, ������›. Vive en Cartagena. Al mes de nacida fue 
trasladada a Soplaviento, Bolívar. Hoy día es hija adoptiva de Cartage-
na. Artista integral, leal a los dictados de su espíritu, decidió cultivar 
la poesía, la escultura, el canto, la composición musical, el teatro, la 
narrativa, los cuentos infantiles, las fÆbulas cómicas infantiles y obras 
de danza clÆsica, con valiosos resultados. AdemÆs elaboró guiones de 
películas entre los que se destaca El Ængel de un palenque, y otros.

Muris Cueto estÆ cargada de expectativas y proyectos de pro-
funda sensibilidad artística, sus creaciones provienen de una 
personalidad signada por el privilegio de una vocación de artista y 
amante de la belleza. Su escuela ha sido la vida, sus lecturas sin un 
orden programÆtico, la obediencia al o�cio diario con la palabra, su 
relación con la poesía y sus contactos con las artistas que la escu-
chan y admiran.

Es una poeta con una muy rica variedad de ritmos, en los cuales 
se escucha el golpe del tambor africano y las diferentes combinacio-
nes de las canciones del Caribe colombiano. De todos modos, el pie 
anfíbraco estÆ presente en sus poemas, como puede escucharse en 
esta corta estrofa, en la cual hay una rica combinación de pies:

Yo soy el cóndor,	 ta 
	/ ta 
	 ta/

quiero bajar en picada,	 
	 ta/ ta 
	/ ta 
	 ta ta/

emplear mis garras,	 ta ta 
	/ ta 
	 ta/

aprisionar tu cuerpo.	 ta 
	/ ta 
	/ ta 
	 ta 

*  *  *
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Secreto de paz y libertad 
Oh! Lamentos sin �n.
Mis pupilas desnudas
captan desde lo alto
tus miserias.

La claridad me ayuda,
la noche te traga,
te quiere perpetuar.

Desde mi vuelo aspiro
el drama espeso.
Desde mi posición de ave soberana
confesarØ a los vientos
los secretos de tu pecho
y elevarØ el sonido de tus labios.

Yo soy el cóndor,
quiero bajar en picada,
emplear mis garras,
aprisionar tu cuerpo.

Traerte hasta esta colina sin pilares,
donde medito,
y decirte al oído
un secreto mÆgico,
el mensaje del cóndor mensajero:/

mujeres_afrocolombianas.indb   217 14/5/10   12:30:48



218 Alfredo Ocampo Zamorano y Guiomar Cuesta Escobar Antología  de  mujeres poetas afrocolombianas

La primavera nacerÆ
cuando desates los lazos,
las cadenas.

¡Oh lamento sin �n!
Lo voy a hacer.

¡EspØrame!
Para que no se desvanezca
la ilusión de los montes
a los pies de las ciudades.

Vuelo 
La aguja
en la arena de mis días.
Con ella bordØ el telar,
el tejido de mis cantos.

Y me entrelacØ
como un ave que pica
y dibuja las �bras,
las criaturas.

Para que mi vuelo
no se pierda en la memoria.

Soy gota de Dios
sobre la tierra.
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Lámpara 
Sigo tejiendo la red,
soy una gitanilla.
Lleno mi alma del brillo
que enlaza las perlas.

Y no estarÆn sueltas las hojas
porque el fuego re�exivo
enseæa a tomar las notas
que el viento deja.

Recojo el murmullo
y con la aguja enmarco la hora.
Mientras la noche se cuelga
en mi red.

Cruje el viento,
pesco la luz,
lÆmpara soy,
se enciende mi vida.

En aguas del Caribe 
Densas lÆgrimas midieron la distancia,
anclaron sus corazones desnudos
en aguas del Caribe.
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Olvidaron entre lÆtigos
la mano de quien tortura,
construyeron ideales
sobre selvas ocultas.

Se escucha el tambor
y en sus cuerpos las alas invisibles.

Sus cuerpos,
espejos encarnados
por los dioses.
Cimbreados por el sol,
en ellos �uye una danza matutina.

Y en la trascendencia del oricha,
vibran los cuerpos,
revierten las cadenas.

Hay luz de esperanza
en las montaæas.

Y danzan� y danzan�
y danzan�

Meditación 
Todas las puertas se quedaron mudas,
mi espíritu �otaba a la deriva.
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LuciØrnagas, solo ellas,
me abrían caminos nocturnos.

Mi afÆn por lo querido,
tocó una mano y un oído.
Arrítmico palpitó mi corazón.

Mis manos crispadas
sobre los bordes de la vida
no sentían el dolor.
Vertía de mis dedos la sangre.
¡Me malograba!
PensØ en la magia sabia.

¡Oh poesía!
Y en aquel instante
comprendí a la estrella
de mi peregrinar.

En mi interior escuchØ
un antiguo gemido:
«Soy barro, soy espíritu� y caí».

Fue la meditación
un viaje fervoroso.
Se sorprendieron mis rodillas.
Había aprendido a levantarme.
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Sonia  Nadhezda Truque 

����� �� ����������›�, Valle del Cauca. Vive en BogotÆ. Estu-
dió Filología Catalana en Barcelona, Espaæa. Ha publicado dos libros 
de cuentos, La otra ventana e Historias anómalas. En ���� obtuvo la 
Beca de Colcultura, con la propuesta de investigación «AlmacØn de 
los niæos. Historia de la literatura infantil en Colombia». Coautora 
del libro Los Samper, un libro abierto. Ha publicado antologías de 
poesía y cuentos para niæos y jóvenes, como País de versos. Antolo-
gía de la poesía infantil en Colombia y Cuentos policíacos, selección. 
Con Panamericana Editorial, trabajó en el apoyo documental para 
los Cuadernillos de Poesía y contribuyó con algunas selecciones y 
prólogos de estos volœmenes. Con la Editorial Esquilo, publicó va-
rios ensayos sobre Freud, Erich Fromm y Erasmo de Rotterdam.

Colabora con reseæas de libros en revistas colombianas como 
Nœmero, Tinta Fresca, Puesto de Combate, entre otras. Actualmente 
dirige el Taller de Creación Literaria Nostromo. Publicó su libro 
Bordes (BogotÆ: Universidad Nacional-Departamento de Literatu-
ra, ����). Un libro de cuentos suyo, Los perros, pre�eren el sol y 
un reportaje negro, buscan editor, fue incluido en el Diccionario de 
Colombia (BogotÆ: Norma, ����).

A continuación, pasamos a hacer un anÆlisis de muestra sobre la 
in�uencia del ritmo anfíbraco en esta poeta:

Un auto se detiene,	 ta 
	 ta/ ta ta 
	 ta

dos hombres bajan una bolsa negra	 ta 
	 ta/ 
	 ta/ ta 
	 ta/ 
	 ta

apoyados en la baranda  

  [del puente,	 tata 
	 ta/ tata ta 
	 ta/ ta 
	 ta

la arrojan al vacío.	 ta ta Ta ta/ ta ta 
	 ta
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Los poemas de Sonia Truque, a nuestro parecer, tienen un toque 
mÆs clÆsico, dentro de la tradición castellana; sin embargo, encon-
tramos ritmos internos que los distinguen. Como, por ejemplo, el 
de esta estrofa, que estÆ compuesta por anfíbracos (ta TA ta), en los 
cuales se rompe el ritmo repetitivo, aæadiendo sílabas extras dentro 
de este pie. Excepto en la segunda línea, en la cual un trocaico (TA 
ta) en la mitad y al �nal rompe el ritmo de los anfíbracos.

*  *  *

Bosque Izquierdo 
Fuera los Ærboles
no se mueva una hoja.

Nada interrumpe el silencio.

Un auto se detiene,
dos hombres bajan una bolsa negra
apoyados en la baranda del puente,
la arrojan al vacío.

Alguien observa.

Fuera los Ærboles.
Nada interrumpe el silencio.
Alguien observa el paso cotidiano de la muerte.
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Alejandría sin Justine 
El día que Justine abandonó a Nessim
muchos creyeron que por �n
los hechos les daban la razón,
percibieron el triunfo de la conjura.

Comentaron que había hecho mucho daæo,
que a los que había hecho desgraciados
se les había hecho justicia.

Que la moral y los buenos modales
adornarían a Alejandría.

Que ya no cundiría mÆs el pÆnico
en las mentes mojigatas.

Que todo estaría nuevamente en orden.

Sin embargo, ahora que ya no estÆ,
Alejandría la reclama.

Se hace necesaria su lección
que al œnico al que hizo daæo fue a Nessim:

El coraje de vivir.
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Def inición de madrugada 
La madrugada concluye algo y
Sherezada
contadora de cuentos
durante las mil noches y una noche conjuró
la muerte al llegar la madrugada.

Como la noche partida en dos,
como el instante que maravilla por el despertar,
alguna vez leí que la de�nía Clarice Lispector.

Saboreando este vino
escucho la voz adjetivada de Bethania
y tengo el mismo presentimiento
de querer huir y que la vida entre así
como si fuera un sol desvirgando la madrugada,
quiero sentirme arder de esa manera.

Para mi generación,
la madrugada tiene el olor del œltimo ron,
es la despedida del desamor,
es la calle que obliga a apurar el paso,
para avergonzados esconder
el rostro de la devastación.
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Bogotá 
Es el horror
de encontrarse
con el desencuentro.

Es constatar
que la palabra no facilita las cosas.

Los rostros ¿Son rostros?
Asienten y disienten.

Ciudad de murmullos
de ti vale
tu ancha sombra al pie del cerro.

19 con 5a 
En esta esquina
es muy frecuente encontrar
bebiendo o tomando cafØ
al grupo de pensionados
que arreglan el país (político).

Al grupo de jóvenes
que se agotan en su juvenilia,
a los murmuradores de la desgarradura ajena.

En esta esquina
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hay un hombre que aguarda
para ver pasar el cadÆver de su enemigo.

Las Torres del Parque 
Uno se pregunta
cuÆl es la atracción de esa calle,
quØ cosa en su aire atrae a los transeœntes.

Los jóvenes que salen a su encuentro
tropiezan su mirada con la tamizada luz
que envuelve las paredes que la recogen.

Una calle tambiØn puede ser eso:
la misteriosa atracción del vØrtigo al vacío.

Bodegón con naturaleza muerta 
Sobre el campo verde
se observan
los cuerpos de los hombres.

Yacen ahí.

El río que parte en dos
la intuida extensión
permite ver otros cuerpos
que yacen ahí.
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Delgados hilos de sangre brotan
de sus cuellos yertos.

MÆs acÆ una mano
que ha sido cortada de tajo
busca el sur sobre esas aguas ensangrentadas.

No hay cielo.
No hay azul.
Una espesa niebla
cubre esa vasta extensión
donde impera la muerte.
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Lya  Sierra  González 

����� �� ��››��������, AtlÆntico. Licenciada en Ciencias So-
ciales y Económicas, Universidad del AtlÆntico, ����. Y licenciada 
en Ciencias Jurídicas, de la Universidad del AtlÆntico, ����. Sus 
poemas han sido publicados en Suecia, MØxico, Argentina, Vene-
zuela y Bolivia.

Premios y distinciones:
Ganadora de la Beca del Ministerio de Cultura y el Fondo Mixto 

de Promoción de la Cultura del AtlÆntico, con el proyecto «Meira 
Delmar y otras voces femeninas del Caribe colombiano» (ensayo).

Segundo Premio, Primer Concurso Universitario Latinoameri-
cano de Poesía, Universidad Externado de Colombia, BogotÆ, ����.

Segundo Premio, Concurso de Minicuentos, Sociedad de Edu-
cadores del AtlÆntico, Barranquilla, ����.

Antologías:
Poetas en abril (Medellín: Talleres Sociedad de la Imaginación, 

����).
Segunda antología del cuento corto colombiano (BogotÆ: Univer-

sidad Pedagógica Nacional, ����).
Antología del cuento corto del Caribe colombiano(BogotÆ: Uni-

versidad Pedagógica Nacional, ����).
Libros publicados:
Baladas para nombrar este tiempo de sombras (poesía) (Barra-

quilla: Escarabajo, ����).
Esa gordita sí baila (novela) (Montería: El Viajero Rojo, ����).
En el ritmo del baile y de las baladas de metro libre de Lya Sie-

rra, viene entremezclado el ritmo anfíbraco de los tambores de sus 
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antepasados africanos. Contiene la riqueza de todas las combina-
ciones de la mœsica afrocolombiana del Caribe. Tal como puede 
apreciarse en este ejemplo, tomado de uno de sus poemas aquí 
antologados:

Ocurre que me pierdo	 ta 
	 ta/ ta ta 
	 ta/

cuando intento acercarme a mí,	 ta 
	 ta/ ta 
	 ta/ ta ta 
	 ta/ ta 
	/

conocer mis desatinos,	 ta ta 
	/ ta ta 
	 ta/

mis pobrísimos aciertos,	 ta ta 
	 ta ta/ ta 
	 ta/

ocurre que a veces 	 ta 
	 ta/ ta 
	 ta/

muchas veces	 ta ta 
	 ta

la brœjula secreta  

  [se enloquece	 ta 
	 ta ta/ ta 
	 ta/ ta 
	 ta/ 
	 ta

*  *  *

Ocurre que me pierdo 
Ocurre que me pierdo
cuando intento acercarme a mí,
conocer mis desatinos,
mis pobrísimos aciertos,
ocurre que a veces,
muchas veces,
la brœjula secreta se enloquece
y mi norte es una desquiciada referencia;
puede ser un claroscuro
donde la luna instala su miedo
(con leæador y todo);
suele ser por contraste la noción
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de un inminente optimismo
que al no encontrar mis cardinales
cómodamente instalados,
se confunde con los Ængeles feroces
que el �lósofo de Atenas no advirtió
cuando ingenuamente quiso
que viajÆramos adentro de nosotros.

Camille 
¿Para quØ empeæarse en hacer

tantos monigotes si al �nal me han llevado a ser 
como aquel que cruzó el mar para ir a

ahogarse en un charco?
Miguel `ngel

Tu esencia fue la tierra,
por eso nunca te verÆn
como desteæida adolescente
que aparece endomingada
en los retratos de tu tiempo,
tœ la bella endemoniada de los bosques
arrancabas la piel de las colinas
para armar tu propios dioses,
los sensuales,
esos que convidan todos los sentidos,
la piedra fue vencida
por la tormenta incansable de tus manos
que tan bien te repitieron
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con la ayuda de todos los espejos,
el egoísta sÆtiro del beso amó tu cuerpo
y en tu cuerpo la osadía de la belleza,
pero no pudo con el miedo,
imaginó a sus hijos de la piedra
inclinarse ante los tuyos,
¡ah, el amor Camille
tiene tantos laberintos!,
en uno de ellos se perdió
el ídolo eterno,
no no fue que te perdiste,
te perdieron
por jugarte todo por la vida.

Del lado no oscuro del corazón 
Estrenaste vida a �nales
del mes de las cometas,
serÆ por eso que tu risa
tiene mucho de traviesa,
yo contigo estreno vida
en cada encuentro.

Cuando tu voz toca mi maæana,
no tengo que hacer cÆbalas
ni consultar el ilusorio
bienestar de los horóscopos,
no necesito eludir escaleras
y mucho menos conjurar el día
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con un toque apresurado
de madera
para saber que serÆ bueno,
me re�ero al día
porque tu voz es mi mejor seguro
a falta de tu cuerpo, digo,
mis libros en buena medida
te contienen,
ellos me entregan los mensajes,
los de la tinta roja
donde prometes osadías
que siempre culminan con un clímax
y tambiØn con un clima
de verano impetuoso,
todo nuestro nido te contiene
pero no mÆs que mi existencia
de mujer entre dos siglos,
con altibajos de emociones,
y los cardinales a veces confundidos
pero con mi norte en la tristeza
de tus ojos
y en tu calor de sÆtiro benigno
que solo con un roce
disuelve toda ausencia.

Contigo no tengo los consabidos tedios
de esos amores sellados con anillos
en los que nunca pasa nada y todo pasa
como un cortejo malo,
cuando tu presencia toca mi maæana
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no necesito eludir las escaleras,
me quedo sin cÆbalas,
sin toque presuroso en la madera,
porque tu cuerpo es mi mayor seguro
contra ausencias
y costumbres, 
digo.

Otra forma para nombrar  
la inutilidad de los domingos 
¿QuØ se puede hacer con los domingos,
esos ociosos que contagian su abulia
en el primer aliento de la maæana?
Algunos lo mezclan con el cafØ
y desde ese instante
se quedan perdidos en un doble seis
salpicado de chistes ridículamente obscenos,
las buenas familias salen muy temprano
a consumir su domingo
y saborean el cuerpo de dios
previamente disuelto en vino frailero,
o en el peor de los casos,
visitan a sus parientes,
es decir, comparten el territorio
de las buenas tribus
sin una palabra que altere
su largo inventario de impecables acciones,
otros buscamos compaæía
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en los cómplices de siempre
y seguimos otra vez
a Johnny el perseguidor
por sus tœneles de miedo
o nos internamos con Teresa
por las calles de su Praga
y sufrimos tambiØn
la insoportable pesadez
de un asedio ya lejano.

Del presente que no es ef ímero 
En este país �mi país�
yo vivo de conjuros
y me invento una casa
de todos los encuentros
con ventanas abiertas a otro suelo.

En este país �tu país�
tœ eres mago
y a falta de palomas
que otros desprestigian
en una algarabía sosa de campanas,
tienes lluvias de colores
y ese Ærbol tierno
que ademÆs de cantar
siempre ofrece sueæos
que entran por mi piel
desde todas las distancias.
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En este país �su país�
Øl saca imprecaciones de la rabia,
es su recurso preferido,
cuando mira lÆnguidas canastas
donde el plan es menos que los ricos.

En este país �nuestro país�
nosotros oscilamos
como pØndulo oxidado
de la verdad a la mentira
y muchas veces no sabemos
si nuestra orilla es verdadera
o una amenaza de arena movediza.

En este país �vuestro país�
la segunda persona del plural
no se conjuga como no se conjugan
muchas cosas,
en este país �el de ellos�
pocos muy pocos hacen el país
mi país 
tu país 
el de Øl
el de nosotros
el de los muchos.
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Petra 
Petra ciudad de los beduinos,
ruinas de antes del imperio de las cruces,
la media luna besando las arenas
desde cientos de siglos
sin profetas que entregaran la memoria,
la sed de los leones
nunca tuvo morada entre las grietas,
los alfanjes ya se sabe,
sobreviven sin el agua,
dice el beduino
dadme un caballo
y vencerØ la hostilidad
de las arenas.

Aquellas sombras 
De aquellos días de guitarra de Øl,
de aquellos días de canciones de ella,
que alborotaban suavecito la inconformidad
de aquellas noches de trova cubana
con alguna película por casualidad cubana,
¿quØ queda?
Únicamente dos sombras que vagan por los parques
donde los enamorados se besan con el guiæo
alcahuetero de la brisa que apenas toca
las dos cabezas de esos bohemios
que se la fumaron toda,
es decir, la vida,
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ahora cuando Øl saluda con ese aforismo preferido
de CiorÆn ella asiente con una risa idiota, luego
se alejan engatusando la tarde con las baratijas
que les permitan seguir fumÆndose
lo que aœn tienen
de vida.
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Edelma Zapara Pérez 

�� ���, ����›. Vive en BogotÆ. Sus primeros poemas datan de 
los aæos setenta, con una clara intención de justicia social e identi-
dad Øtnica. Realizó estudios de antropología, literatura y lingüística. 
Trabajó el tema de la cultura popular y la tradición oral, para la 
Fundación Colombiana de Investigaciones Folclóricas. Dirigió los 
programas Identidad Colombiana y Afrocolombia, a travØs de la 
Radiodifusora Nacional de Colombia.

Posteriormente, en el aæo ����, publica un corto libro de poemas: 
Ritual con mi sombra, en cuyo prólogo, escrito por la poetisa co-
lombiana Meira del Mar, leemos: «Las primeras palabras de Edelma 
anuncian el tono de su obra: vengo de miedos ancestrales, símbolos 
metÆlicos me aprisionan. Con ello explica su viva vocación poØtica, 
alimentada desde siempre por sus ancestros».

Ha tenido la oportunidad de publicar algunas re�exiones poØ-
ticas de orden Øtnico, y algunos de sus poemas, en revistas como 
Parlara, Afro-Hiaspanic Review, en el Æmbito universitario nor-
teamericano, y en AmØrica Negra, publicación de la Universidad 
Javeriana de BogotÆ. Igualmente en La palabra poØtica del afro-
colombiano, libro publicado por la profesora de la Universidad de 
PopayÆn, Hortensia Alaix de Valencia.

Ha colaborado en algunas investigaciones y documentales sobre 
la obra y vida de su padre, el escritor Manuel Zapata Olivella. Tiene 
dos obras inØditas: La otra cara de la Luna y Rumores de melancolía. 
Actualmente, debido a una artritis reumatoide, enfermedad que pa-
dece desde los catorce aæos, la cual ha dejado en su vida una huella 
indeleble, se dedica a trabajos esporÆdicos y a la literatura.
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Edelma Zapata, como una sutil conocedora de las danzas y rit-
mos caribeæos, los siente entre el ritmo de su corazón y la danza 
de sus imÆgenes. Sus poemas son por ello muy ricos en las diversas 
y ricas combinaciones de pies, tanto de la cumbia como del bulle-
rengue, como de la puya y el mapalØ. Y, �nalmente, de la riqueza 
melódico-rítmica del vallenato. Escuchamos en el siguiente ejempo, 
la sonoridad de los pies de un mapalØ:

Un demonio de mÆscaras	 
	/ ta 
	 ta/ ta 
	 ta/

burlonas me hace trampas.	 ta 
	 ta/ ta 
	 ta/ 
	 ta/

Sudado rosario de desgracias	 ta 
	 ta/ ta 
	 ta/ ta ta 
	 ta/

memoriza mi cuerpo.	 ta ta 
	 ta/ ta 
	 ta/

Días y noches de un  

  [mismo amanecer.	 
	/ ta 
	 ta/ ta 
	 ta/ ta 
	 ta ta/

Hay una sola y triste tarde,	 
	/ ta 
	 ta/ ta 
	 ta/ 
	 ta

sentada en un banquillo.	 ta 
	 ta/ ta 
	/ ta 
	 ta/

Desde aquella huidiza tarde	 
	 ta/ ta 
	 ta/ ta ta 
	 ta/ 
	 ta/

en que otras tardes	 ta 
	 ta/ 
	 ta

prodigaron su olvido.	 ta ta 
	 ta/ ta 
	 ta/

*  *  *

Viento salino 
Un demonio de mÆscaras
burlonas me hace trampas.
Sudado rosario de desgracias
memoriza mi cuerpo.
Días y noches de un mismo amanecer.
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Hay una sola y triste tarde,
sentada en un banquillo.
Desde aquella huidiza tarde
en que otras tardes
prodigaron su olvido.

Hoy, he guiado sus ojos ciegos,
su noche oscura, entre pinos y ramas
de garras gigantes.
Aprisiona mi brazo taciturno su cintura.
Tiembla su cuerpo, y tiembla mi miedo.

Tarde querida, ya te alejas
entre las grietas del crepœsculo.
Como cae en ti el ocaso, cae en mí la pena.

Plaza 
Sobre la plaza un rayo de sol
camina tenue el ala de un sombrero,
lÆnguido acaricia la piel de una niæa,
y cae como pluma en su boca.
Desde la sombra, en los tendidos,
de emociones urden los corazones.
De vino caliente, de boæiga y corrales.
La tarde repite los espejos.
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Como un dios que irrumpe con su trueno
el toro cimarrón de feroz instinto.
¡Gloria da al rito!

El torero tenso en la piel de luz,
suspendido el aliento, desafía la muerte.
Y en el ruedo su cuerpo de asombro
y de deseo estremece los senos.

Lo sacro, lo profano;
un suspiro de vida, de muerte,
cierne grave sobre la bestia,
que crece y decrece en conmociones.

¡Gime la ansiedad atesorada en las espadas!

Tierra 
Entro vacilante en la manigua verde,
por entre manglares de oscuras aguas,
bajo tu cielo de estrellas, ¡patria te invoco!

Coqueteas conmigo en las alas del viento,
en esta brisa loca que enreda mi falda
desde la cintura hasta mis tiernas bragas.

Sobre la playa se arrastra la verdolaga,
entre el agua y la tierra crece la �or morada.
Antes de que la tumben, cantarØ mi canción.
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Lentos amaneceres retrasan tu luz
propicios al rito y al amor.
Ondeante movimiento de unas caderas negras.

Dolor viviente 
Siguen estos vientos Ælgidos y sombríos.
Llevando dolosos aæos, fantasmas invisibles,
a la sombra de una noche alterna.

Tierra polvorienta nutrida de sangre,
de viudas gimientes, de niæos huØrfanos.

Los abuelos y los padres de ellos,
generaciones y siglos sentados a tu vera.

Amor querido
que cicatrice tu cuerpo, no cese tu canto,
ni calle tu eco.
Disuelta la bruma deje ver la luz.
Mi preciosa estrella en el �rmamento.

Frida 
Pincelada de sangre en la nieve.
Los ríos de la vida siempre regresan,
secreto de vida, paloma, secreto de muerte.

mujeres_afrocolombianas.indb   243 14/5/10   12:30:50



244 Alfredo Ocampo Zamorano y Guiomar Cuesta Escobar Antología  de  mujeres poetas afrocolombianas

He leído muchas veces
en noches pÆlidas de luna, el libro de tus días:
tu mÆgico viaje, tus momentos ciegos, tu œtero vacío.
Cuenta la historia, la pena ya borrada.

Tu coja pata que sostuvo el mundo, tu parto de luces,
momentos de tu vida que trenzo en la oscuridad,
en el sabor amargo y hœmedo de cÆrcel.

Arenas movedizas, tus noches y las mías.
Todas ellas de sed y de locura.
Los œltimos escarceos me dejan rota
el cuerpo fragmentado, la mente huidiza.

Asunto del montón:
un corazón que late calladamente la pena
ruidosamente el dolor, se abre a la vida.

����� ��

Mi noche espera, mi noche tiene nombre:

Frida.

¡QuØ vainas tiene la vida!
Cuando la muerte te alcanzaba,
yo nacía. Horror claro del día, horror sagrado.
Para mí, la lanza destinada.
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Hoy te darØ mi canto y la alegría,
no hablaremos de tu noche ni la mía.
Bordaremos un vestido en honor a Coatlicue:

le pondrÆs clavos de tu corazón de luna,
yo derramarØ al viento una lluvia de plumas.
Miraremos volar su falda en los jardines.

FrÆgil hija de corazón fuerte,
tœ que alguna vez dijiste:
todo me duele, todo me penetra,
el alba estÆ siempre demasiado lejos.

DØjame mirar tu espejo, en ese otro espejo
que es mi vida.
DØjame prender con fuego las cadenas del cuerpo.
PrØstame tus dientes para roer la sal de la carne.
Su presa soy y en mi destino, presa rebelde,
pero presa sin duda.

Aguda amiga mía, de espinas, de hierro forjado,
vas en mi corazón clavada. Óyeme decir contigo:
Pies para que los quiero si tengo alas para volar,
espero alegre la salida y espero no volver jamÆs.

Canción de esperanza 
Ahora, alma mía,
recoge en esta canción de amor
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las lÆgrimas del amanecer,
la algarabía de los pÆjaros.

¿Y por quiØn
esa canción puri�cada?

Por los pobres del mundo,
desnudos de todas las cosas
menos del alma�

Que en el tumulto de los aæos duros,
ahogan la fe, la esperanza.
¡OrÆculos de bocas ciegas!

Su espíritu sagrado
perece en tenebrosas aguas.
Un corazón alguna vez tierno, se derrite.

¡Desechables! Anuncia el clarín pœblico
la disolución de un hombre.
Nuestro amor que desconoce el frío,
en su pecho permanece en silencio.
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Somos raíz 
Los que pasan, los que vendrÆn.
Polvo de esta tierra. Savia de esta tierra.
Sudor, ramas, �bras, semilla.

Tiempos de guerra, a su vez,
sueæos de esperanza.

En sangre derramamos la vida,
las gargantas abiertas beben el sol.
Saludamos el alba con los ojos callados.

El impulso llega con los guerreros,
no los detiene el abandono,
los lentos, ni los cobardes.
No tiene voz la indiferencia.

De regreso,
una nación abre el camino.
Al amanecer arrastrarÆ la oscuridad.
VendrÆn los besos que perduren en ella.

Cicatrices viejas, promesas nuevas 
Afro AmØrica, las tantas caras de `frica.
Alma a alma para cientos de almas.
El poema va, en tonos altos y ecos bajos.
Cicatrices viejas y promesas frescas.
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No cabe duda. Los soles mancillaron
las pœrpuras espaldas
que a lÆtigo maduraron los frutos.
Los días, los aæos, los siglos.

Es tu ocØano, mi ocØano que
suavemente llega.
A algunos les conviene nos miremos
de orilla a orilla, fÆcil así confundirnos.

No te conozco, tampoco me conoces.
Si, tu piel es opuesta a la mía,
en la diferencia el encuentro.

Su�ciente el gesto,
la transparencia que invita.
Un corazón abriendo brechas.

Una rosa se abre 
El alma,
cuando un dolor la apena
se abandona.
Una persiana que al pasar los días
permanece cerrada.

Pero,
cuando al pasar
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otra alma su pena alcanza,
al tocarla la ternura, �orece.

La alborada anuncia la maæana,
en los con�nes amanece
la plenitud, un alma.

DetrÆs de la ventana
una rosa esparce la fragancia,
desde la tierra sube al cielo
un suave olor a primavera.

Todo es quietud ahora.
La lluvia disipa la tormenta.
En el Ærbol, por la dicha contagiada,
una luciØrnaga titila.

Habla el cautivo: 
Solos el carcelero y yo.
Las sombras del crepœsculo,
conocen quiØn es Øl y quiØn soy yo.

Yo, el que silencia su voz para no enlutar
de blasfemias el aire.
Él, quien sienta su ri�e para la libertad
sobre el altar de la mía.
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A veces conversamos Øl y yo.
A la conversación se unen los sapos.
Dos sapos croando bajo la luna llena.

Tan cerca, tan cerca,
que su aliento calienta mi aliento.
Los latidos pulsan la sangre,
y al mezclarse los alientos solitarios
son un solo aliento, un solo pulso lento�

No me confundo cuando, vencido,
lo siento vulnerable.
Juntos desa�amos las trampas del tiempo.

El abandono y el cansancio.
Él tiene la atención del animal que acecha,
yo, la paciencia de la presa.
Rumores de melancolía.
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Nila  del  Socorro Castillo

����� �� ��›������, Nariæo. Realizó estudios en el Colegio 
Santa Teresita, en Tumaco. Trabajadora Social de la Universidad 
Externado de Colombia. Especialista en Planeación y Gestión del 
Desarrollo Regional, y especialista en Orientación Educativa y 
Desarrollo Humano de la Universidad de Nariæo. Diplomada en In-
formÆtica BÆsica, Universidad del Pací�co, Tumaco, y en Producción 
Radial, Diócesis de Tumaco, Radio Mira Caracol. Laboralmente se 
ha desempeæado como trabajadora social en la Corporación Au-
tónoma Regional de Nariæo (Corponariæo). Vinculada desde ���� 
al Hospital San AndrØs, ���, como ayudante de enfermería, luego 
como auxiliar en el Ærea de trabajo social. Actualmente es jefe del 
departamento de atención al usuario, en el Hospital San AndrØs, 
Tumaco.

Actividades culturales a las cuales ha estado vinculada:
Secretaria de la Casa de la Cultura de Tumaco.
Secretaria del ComitØ Cívico, Tumaco Unido.
Miembro fundador de la Asociación de Trabajadoras Sociales 

del Municipio de Tumaco.
Secretaria nacional del Movimiento Cimarrón, y cofundadora 

de este en BogotÆ y Tumaco.
Miembro fundador del Grupo PoØtico Rema, por el rescate de la 

cultura afrocolombiana.
Libro de poemas y narraciones publicado:
Reencuentro con mis ancestros. Poemas y narraciones. El Palen-

que de Nila. San AndrØs de Tumaco, ����.
Condecoraciones y distinciones:
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Invitada especial a la celebración de la Semana por la Paz, orga-
nizada por la Diócesis de Tumaco. Autora del artículo «Re�exión 
sobre la muerte y los poemas. ¿De quØ nos sirve la vida y hablar de 
Paz?».

Reconocimiento en el Día Internacional de la Mujer, por Simana 
y por la Institución Educativa Escuela Misional Santa Teresita.

Reconocimiento como la Mejor Trabajadora Social, con motivos 
de los ��� aæos de la fundación de Tumaco. Revista La Mina, ����.

Nota de estilo. Día Internacional de la Mujer, Fundación 
Cimarrón.

Resolución de Reconocimiento N�. ���, mayo �” de ����, por su 
valioso desempeæo, Hospital San AndrØs, ���, Tumaco.

Designación como El Personaje Social mÆs Destacado de Na-
riæo, ����. Corporación Cultural y Comunitaria Correo del Sur, 
������ Premiación, San Juan de Pasto, diciembre � de ����.

Reconocimiento por la labor en el gØnero literario y su aporte a 
la formación de nuestro pueblo, ofreciendo propuestas creativas a 
travØs de la cultura, abriendo caminos al progreso y al desarrollo. 
Alcaldía Municipal de Tumaco, Día del Idioma, Tumaco, abril �� 
de ����.

Nota de estilo y agradecimiento, Monseæor Aldo Cavalli, nun-
cio apostólico de Colombia. BogotÆ, diciembre ����.

Nila del Socorro emplea directamente el ritmo y la melodía de 
las composiciones afrocolombianas de la región Pací�ca, como pue-
de verse en el siguiente currulao.

*  *  *
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Currulao para Whanda 
Nací a la orilla del mar,
mi casa fue una palmera,
mis juegos fueron cununos
y mi colchón una estera.

Coro
Hay bogÆ, canoa, bogÆ, bogÆ,
que la madrugada
ya va a llegar (bis).

Veníamos de Salahonda,
pasando por mama Joba
y allÆ afuera en la pasada,
me salió una tintorera.

Coro
Hay bogÆ, canoa, bogÆ, bogÆ,
que la madrugada
ya va a llegar.

Llegamos aquí a Tumaco,
isla de gran resplandor
y me quedØ enamorado
de su gente y su folclor.

Coro
Hay bogÆ, canoa, bogÆ, bogÆ,
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que la madrugada
ya va llegar.

Nos fuimos a Bocagrande,
tierra de gracia y de amor,
donde todita las tardes
se ve cuando muere el sol.

Coro
Hay bogÆ, canoa, bogÆ, bogÆ,
que la madrugada
ya va a llegar.

Me llamo Whandita Gómez,
esta bella melodía
de allÆ de mi litoral,
esta bella melodía
que compuso mi mamÆ.

Coro
Hay bogÆ, canoa, bogÆ, bogÆ,
que la madrugada
ya va a llegar.

Al ritmo del currulao 
Escuchando el murmullo del mar
y el sonar del viento,
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dedico mis pensamientos
a quien pueda interesar.

Yo solo quiero cantar,
cantar al amor y al tiempo,
al mar, al hombre, al lamento,
al lamento del pescador.

Yo solo quiero cantar,
al chinchorro y la atarraya
al pusandao, al tapao,
y al ritmo del currulao.
Al ritmo de la marimba,
y al compÆs del currulao,
mueve negro tus caderas,
baila por la ����›���,
ahuyentando aires pasados.
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Yvonne América  Truque 

����� �� �� ���, su familia es de Buenaventura, Valle del Cau-
ca. Murió en Montreal, CanadÆ, ����. 

Yvonne AmØrica Truque comenzó a escribir poesía desde muy 
joven. A partir de ����, da a conocer su obra al leerla en diversos 
auditorios. Realizó, antes de lanzar su primer libro, cuarenta lec-
turas en salas culturales y universidades colombianas. La primera 
edición de su libro Proyección de los silencios, se hizo en BogotÆ, 
en ���� (`rbol de Tinta). Ya en CanadÆ, se publicó en Montreal, en 
����, una edición bilingüe francØs-castellano (Centre d�Etudes et de 
Difusión des Ameriques Hispanophones). Textos suyos �guran en 
varias antologías, como Poetas en abril (Luis E. Sierra, recopilador. 
BogotÆ: ����), Integrarte. Poesía colombiana contemporÆnea (JosØ 
Luis Días Granados, compilador. BogotÆ: CÆmara de Comercio, 
����), Momentos de poesía nueva colombiana (Orlando Barbosa, 
compilador. BogotÆ: Alianza Colombia-›��, ����). Poemas suyos 
han aparecido en diferentes revistas, tanto en Colombia como en 
CanadÆ y Estados Unidos.

Como dice JosØ Luis Díaz Granados en la presentación de su libro: 
Yvonne Truque demuestra [�] una constante preocupación 

por encontrar la palabra precisa [�] Conoce el secreto de la 
construcción poØtica y [�] va armando el juego, las imÆgenes, la 
rueda [�] Su dimensión urbana, cruda [�] honda y dramÆtica 
[�] la hermana con Whitman y la emparenta con Baudelaire [�].

A continuación, pasamos a hacer un anÆlisis de muestra sobre la 
in�uencia del ritmo anfíbraco en esta poeta:
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Éramos tan frÆgiles y livianos	 
	 ta ta/ ta 
	 ta ta/ ta ta 
	 ta

como una gaviota en el aire	 ta ta 
	 ta/ ta 
	 ta/ ta ta 
	 ta

o como la hoja que en otoæo	 ta 
	 ta/ 
	 ta/ ta ta 
	 ta 

el viento arrastra� y cae.	 ta 
	 ta/ ta 
	 ta/ ta 
	 ta

Vemos aquí, como en los otros poemas de Ivonne AmØrica Tru-
que, un conocimiento y manejo excepcional de la poØtica castellana 
clÆsica. Sin embargo, se escucha el trasfondo rítmico de los tambo-
res lejanos. Como aquí en esta estrofa, que comienza por un dÆctilo 
(TA ta ta), seguido por el ritmo principal en anfíbracos (ta TA ta), 
mÆs acompasados con sílabas extras. Y en el centro de la tercera 
línea, se hace una pausa, que lleva a casi una cesura: o como la hoja 
//, lo que se logra con un trocaico (Ta ta).

*  *  *

Poema 4 
Éramos tan frÆgiles y livianos
como una gaviota en el aire
o como la hoja que en otoæo
el viento arrastra� y cae.

Mujer batalla 
Era ella. La vi un día
parecía la misma y yo�
y yo no la conocía.
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Venía de los aæos
desnudÆndose los pasos.
Su vientre in�ado como mundo,
era un ¡tan! ¡Tan! de Libertad
ausente
y un entonar su iracunda rebeldía.

Venía del tiempo y en sus ojos
se habían instalado el sol,
la luna, el cielo
en un in�nito desear vivir su vida.

Entonces, la vi correr las calles
con la rabia albergada en sus entraæas
rompiendo Silencio-Ataduras,
Institución-Hogar.

De esta maraña que nos ha atrapado 
Camino
solitaria, paso perdido
por las entruncadas calles
de la ciudad dormida.
Respiro
aire de bocinas y coches,
humos nauseabundos,
pestilencia de canecas.
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En un viejo bar de esquina
se escucha un tango.
Portales
acunando niæos, vagos y borrachos.
Un hombre oculto como lobo hambriento
acecha el paso de su presa.
¡¡¡Alguien acaba de ser acuchillado!!!
Prostitutas
maleantes y seæores
todos confundidos en la noche.
SemÆforos, calles,
calles, ruidos,
ruidos, bares,
bares, militares.
¡Balas!
Sigo
caminando silenciosa
pisando asfalto hœmedo,
reloj del tiempo detenido.
Maæana
leerØ los diarios y en pÆgina primera
a gran titular verØ:
«��� ��� �� ›���� ��� ����».

Hasta desgarrarme 
Me pregunto,
os pregunto a vosotros,
parte de mí.
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Todos, cristales rotos
subterrÆneos sin salida,
engranajes no encajados.

Mundo cÆrcel.
CÆrcel mundo:

dónde hay un sol
que a nuestros ojos brille.
Que a nuestra pupila asome
camino sin cadenas.
Dónde el viento
levantando polvaredas
pueda llevar mis sueæos
de vida in�nita,
a verdes campiæas �orecidas
a domingos de risas y alegrías.

Me pregunto, os pregunto,
es mi vida este interrogante.

Poema 5 
Navegar� siempre navegar
el mar abierto de la vida.
Y cuando llegue la tormenta
encallar plÆcido en la muerte.
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Tu rostro 
Tu rostro, en mi recuerdo
niebla densa que �gura
un vago amanecer.

La caricia
de un horizonte perdido
se dibuja en la transparencia
de una mirada que insinœa
posiblemente el equívoco
del instante repetido
a un silenciado corazón.

� la noche se aparea con el mar�

La sombra que proyecta
cada estrella
deja escapar su luz acuosa
de llanto tragado en los latidos
y la tremulØs de un presentimiento.

Tu rostro en mi soledad
se desdibuja y no es.

� tus ojos apareados con la noche�
�guran profundidad marina
y quØ envidia del mar,
¡tengo miedo a navegar!
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Ruth Patric ia  Diago 

����� �� ��›�� ��� de Indias. Fiera cotidiana que al tiempo 
que cría tres hijos, decide experimentar en la poesía, dÆndole a la su-
ya el metal de sus ollas y la mugre de sus telaraæas, para lograr textos 
arrinconados en los ambientes y estancias que a diario transita.

Ha participado en talleres de creación literaria, crónica periodística, 
poesía y narrativa. Dos de sus textos fueron seleccionados para formar 
parte de la antología Nuevas voces de �n de siglo. Miembro activo de los 
talleres de poesía Siembra, Mundo Alterno y Bestiario. Actualmente 
forma parte del colectivo Generación Fallida y del Taller La Urraca.

Cuenta con dos poemarios inØditos:
Despertares
Los muebles hierven
El mapalØ y la cumbia son los ritmos que tienden a prevalecer en 

la dicción de Ruth Patricia Diago. Veamos un ejemplo.
La maæana estalla en los ojos	 ta ta 
	 ta/ ta 
	/ ta ta 
	 ta/

como en una ventana de burdel	 ta ta 
	 ta/ ta 
	 ta/ ta 
	 ta/

abierta a destiempo	 ta 
	 ta/ ta ta 
	 ta/

en la desolación del primer cafØ.	 ta 
	/ ta 
	 ta/ ta 
	 ta/ ta 
	

Una grieta cambia de sitio	 Ta ta/ 
	 ta/ Ta ta/ ta 
	 ta/

el hacinamiento,	 Ta/ ta Ta ta/ Ta ta/

con tantos muebles odiados	 ta 
	 ta/ Ta ta/ ta 
	 ta/

origina su tisis de madera.	 ta ta 
	 ta/ ta 
	 ta/ ta ta 
	 ta/ta/

*  *  *
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Puertas abiertas 
La maæana estalla en los ojos
como en una ventana de burdel
abierta a destiempo
en la desolación del primer cafØ.

Una grieta cambia de sitio
el hacinamiento,
con tantos muebles odiados
origina su tisis de madera.

Particular escombro, el œltimo saldo de fe
junto con las paredes
que se deshacen al paso de la escoba
y el pivotear continuo
de cara a los días
�otando apenas
en un caldo de miserias.

�
Odio esa manía
que me une a los estragos
causados por la costumbre,
el desaliæo de los despertares,
el caos matutino,
la incógnita del almuerzo,
la soledad de las estancias,
la certidumbre asustada del regreso,
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que convierten la existencia
en un blando andar
sobre lodos inciertos,
en el que no es permitido
el privilegio audaz de avanzar
sin recibir una lección de miedo.

�� 
La trinitaria vuelca sus colores sobre el jardín
en ramos copiosos.

Vencidos por el tiempo
van desgranÆndose como frutos ligeros.

Entonces un aliento nocturno los disemina
dÆndole a la terraza
el aspecto de un lugar
dispuesto para los cuerpos.

��� 
Se han callado el mar,
las aves,
el agua se recoge
en hilos delgados enfriando la casa,
un teatro verde se agita
mÆs allÆ de los anjeos
y desde su trinchera tras el espejo
un salamanquejido se mani�esta.
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Pienso ahora en ese cuerpo
que no me he podido lavar,
en aquellos episodios lentos
de sus manos.

Y este mutismo sin colores
termina por calarme a martillo
un ropaje que me viste
con papel de lija.

Depredadores 
Seguiremos así
enquistados el uno en el otro
lastimÆndonos, disparÆndonos certeras ofensas
con lenguaje maltrecho.

No dejarØ de molestarme
cada vez que le agregues agua al chocolate,
por esa indiferencia,
por cada gesto o palabra tuyos.

TrascenderÆs el tiempo dosi�cado del aguante
con esa terca �delidad del polvo sobre los muebles,
llenando tu medio espacio en la cama
de forma abandonada como si esta desgracia
te fuera ajena.
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ContinuarÆs de manera irremediable
soportÆndome y queriØndome a ratos
con ese cariæo estrecho
y esa ternura de escorpión
que se gesta en las mentes simples
signi�cando el estorbo inocultable,
la molestia irresuelta
hasta que uno de los dos reviente
y la naturaleza por �n,
¡resuelva liberarnos!

Rescoldos 
Solo resta el desencanto
irrefrenable de tantos aæos.

Una casa, una habitación y una cama,
que se comparten irremediablemente
con furia agazapada.

Algunos sueæos adobados por dØcadas.

Esos graznidos que sueltas a menudo,
pese a que ya no me intimidan.

El permanente reclamo
por la falta de fósforos
y las bolsas para la basura.
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El silencio circundante,
las ideas que me reprochan
en el pesado quehacer de las maæanas.

Y alguna que otra vez
nuestras prendas interiores
que coinciden en la cuerda
para colgar la ropa.

El alfabeto de la casa 
Se estira el lavaplatos,
su eco metÆlico
se reparte en el silencio de las seis.

La salva que dispara la nevera
es artillería resfriada,
la protesta atrincherada de las salamanquejas
se apodera de los cuadros.

El jabón se precipita desde su soporte,
escapa de las manos,
entretanto la regadera
descarga su agua ajena
y un ojo nos observa
desde cada baldosín.
Un titubeo en la energía
pone a los nœmeros del reloj
a danzar en rojo.
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Uæas de iguana fastidian el cielorraso.
La casa insiste en manifestarse
y su costumbre agrietada
ya no aterroriza a nadie.

Proyecciones 
Hay que empezar a entrenar el pulso
para que la aplicación del lÆpiz
no trascienda la frontera labial.

La œltima ilusión
ha sido devastada por un golpe frontal.
Se han destrabado los sueæos del cabello
para situarse en la enØsima dimensión,
es preciso entonces cambiar de objetivo,
cuidar que siempre
quede un fósforo para encender la estufa
o que no falte el papel higiØnico,
muy importante que el inodoro funcione bien
y que reste algo de crema dental
para una posterior cepillada.

Desaguar el espíritu por rutina
y no cejar en el empeæo:
lavar concienzudamente el ombligo
por si acaso�
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Monstruo de tres letras 
No se cansa de repetir las olas,
vecino de temer
cuando los alisios le alteran el talante
y asalta la avenida sin disculpas,
entonces su voz es un lamento bronco
saturado de escombros,
cuando la lluvia lo somete
termina por retirarse unos metros de la playa
tronÆndose indulgente con los pÆjaros.

Y en las noches limpias
a los hombres
que le hurgan su interior con el trapiche
les regala sus huellas
llenas de luna humedecida.

Bien por estos huesos 
A mí, �era cotidiana,
experta en amansar dolores,
excomulgada por una monja
desde los siete aæos.

Yo que de continuo
me desempeæo contra los meses,
sabiØndome mujer impar,
luego de haber liberado
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el Ærea hipotecada de la cama
sobre la que ya no se sacude ningœn pez.

Porque me valgo de las chanclas y el trapero
para justi�car el baile diario
y convencida de que soy ajena
a los sueæos de Dios,
busco entre desperdicios
lo necesario para recomponer la sonrisa
porque en mi sala han transcurrido los diciembres
con la precipitud de los desastres,
porque tu madera me es afín
de forma extraæa y ruda
aun si quiero creer que eres parte de esa luz
que encandila hasta las piedras.

A mí, a quien un prontuario
de sillas destruidas seæala,
pues si algo me sobra
es culo para aguantar,
capacitada para armar un almuerzo
a partir de dos tomates,
y vestida de verde
soy el cactus de pœas adormecidas.

Por la columna con cicatrices de hormiga
que se burla de este llanto temeroso
que mana hacia adentro.
A mí, todas estas alas que contemplo,
con�nada en este cuerpo incómodo
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y el aplauso permanente
entre el ocØano y la roca.

Conspirador 
Orbita cercano
carente de tiempo o sitio
difundiendo ese dolor sin volumen
en su andamiaje
de historias custodiadas.

Tal es la estØtica del espíritu
y en aquella barahœnda de acertijos,
el amor, con vocación de arma blanca,
siempre dispuesto a mutilarlo.
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Briceña Corpus Stephens

����� �� ��� AndrØs Islas. Estudió en la Normal Departamental 
de ZipaquirÆ. TØcnica profesional en Educación Bilingüe del Institu-
to de Formación TØcnica Profesional (Infotep) de San AndrØs Islas. 
Licenciada en Lenguas Extranjeras, con Ønfasis en InglØs y Espaæol, 
de la Universidad de Antioquia.

Se desempeæa como docente desde hace veintisiete aæos, y 
actualmente labora en la Escuela Bautista Emmanuel, de San An-
drØs Islas. Escribe poemas desde niæa en espaæol, inglØs y creole, 
su lengua materna, la cual trata de conservar como parte de su 
identidad.

En esta estrofa escrita en su propia lengua, Briceæa Corpus Ste-
phens combina dos ritmos bÆsicos de la canción Caribe: el trocaico 
(TA ta) y el anfíbraco (ta TA ta), en forma muy nítida.

Ayayay nou da di taim,	 ta 
	 ta/ ta 
	 ta/ Ta ta/

Wen wi kiaan evn kom out,	 
	 ta/ ta 
	 ta/ 
	 ta/

Nida � kom piip nar waak	 
	 ta/ ta 
	 ta/ Ta ta/

Mochles � koh uash wi spaan. 	 
	 ta/ ta 
	 ta/ Ta ta/

Por otra parte, en la primera estrofa de su poema Elogios, el anfí-
braco (ta TA ta) y el anfíbraco largo (ta-ta TA ta) son mÆs notorios. 
Sin embargo, se logra con menos nitidez el ritmo de la estrofa, si se 
la compara con la escrita en creole.

Desde el inmenso mar Caribe, 	 
	 ta/ ta 
	 ta/ 
	/ ta 
	 ta/

a lo lejos se divisa	 ta-ta 
	 ta/ ta-ta 
	 ta/

un pedazo de tierra bendita,	 
	/ ta 
	 ta/ ta 
	 ta/ ta 
	 ta/

donde los Ængeles cantaron.	 
	 ta/ ta 
	 ta-ta/ ta 
	 ta/
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Mada Krab Krai 
Ayayay nou da di taim,
Wen wi kiaan evn kom out,
Nida � kom piip nar waak
Mochles � koh uash wi spaan. 

Evri badi frii � waak,
Eni ah evri wie deh waah
Uonly wii ja� deh jaid,
Faa smaal big ah jaaf saiz.

Wii liv iina wih diip juol,
Aanda stomp or iina joks pail,
An ef yoh si eni big uol rak,
Wii deh rait aanda deh, deh jaid.

Wii no faas wid nombadi,
Wii uonli kom out wen rien drizl,
Fi sih wat deh roun �h iit,
Or � baan wi likl wan.
Aal di taim wii iina dienja,
Iivn �h goh uash wih spaan
An if wih trai � kraas di ruod,
Deh kom striet ah mash wi op.

Wii deh aks unu �h wa jelp 
Wen wi de trai � krass di ruod
Jos wiet likl til wi paas
Far ih tek wi plenty taim.
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Elogios 
Desde el inmenso mar Caribe,
a lo lejos se divisa
un pedazo de tierra bendita,
donde los Ængeles cantaron.

Un hermoso caballito de mar,
con sus mas bellos paisajes,
y un millar de cocoteros,
que se mesen con el viento.

La belleza de sus mares,
y sus bancos de arena blanca,
son el refugio de los peces
y la sÆbana de los amantes.
Sus exóticos pajaritos
nos alegran con sus cantos,
la iguana, el caracol y el cangrejo,
son delicias del caldero.

Sus dos elegantes hijos,
Johnny Cay y el Acuario,
no tienen porque envidiarle
a Cancœn ni a Miami.

En sus aguas cristalinas,
al cruzar de uno al otro
en el fondo se divisa,
el re�ejo de tu sombra.
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Vamos todos a protegerla,
para que sea siempre bella
y que siga siendo siempre,
la hermosa reserva de la biosfera.

A child’s request 
A little child is like a pet
I like to love and to be loved
Help me this sinful world to tread
Teach me the things I won�t regret.
Teach me to love and fear the Lord
Teach me obedience and respect.
Teach me to walk in righteousness 
Teach me a helping hand to give.

Teach me to love my neighbor as my self
Teach me that friendship is the best.
Teach me to forgive and to forget
�e wrongs that had been done to me.

Teach me to think before I speak
�at taking advice is very wise.
And when I grow to be a man
�e straight road I will always walk.
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J enny  de  la  Torre  Córdoba 

����� �� ��››��������. Vive en BogotÆ. Se crió en Cartage-
na, pero sus raíces mÆs profundas estÆn en Quibdó, lugar al cual 
se siente profundamente ligada por sus ancestros. Es licenciada en 
Derecho y Ciencias Políticas, de la Universidad de Cartagena de 
Indias. Diplomada en Resolución de Con�ictos de la Universidad 
de los Andes, BogotÆ. Es mÆster en GØnero, Mujer y Desarrollo, 
Universidad Nacional de Colombia, Centro de Estudios Sociales, 
BogotÆ. EstÆ doctorada en Perspectiva de GØnero en las Ciencias 
Sociales, Universidad Complutense, Facultad de Sociología y Cien-
cias Políticas, Madrid, Espaæa. Participó en la �� Cumbre Mundial 
en Europa de Africanos y Afrodescendientes, ����-����, Bruselas, 
����, como presidenta de la Fundación GØnesis, una de las orga-
nizaciones de la diÆspora africana en Europa, coordinadora de la 
actividad en Austria.

Actualmente es la presidenta del Alto Consejo de Comunidades 
Negras de Espaæa. Escritora de GØnesis Producciones, Madrid, Es-
paæa. Corresponsal permanente de la revista ���, Madrid, Espaæa. 
Consultora externa de la Secretaría de Estado y Cooperación Espaæola 
para elaboración del diagnóstico-estrategia del Plan Director, ����-
����, para pueblos indígenas y afrodescendientes de AmØrica Latina 
y el Caribe. Conferencista del módulo: AmØrica Latina, un Rostro Hu-
mano, Madrid, Ginebra y Estados Unidos. CatedrÆtica del Instituto 
Universitario de Desarrollo y Cooperación, Universidad Compluten-
se de Madrid. Corresponsal de la revista Interviœ, Espaæa.

Locutora de �� Hispana en programas acadØmicos y de autoa-
yuda, Miami, Estados Unidos. Programas: Padre Alberto, In�nito: 
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la vida y la muerte, Dr. Kanoche, Caminos de Israel. Ha participado 
en programas de formación y acadØmicos en la televisión nacional 
de Colombia. Es catedrÆtica de la Universidad Javeriana, BogotÆ, 
Colombia. Es directora general de comunidades negras y otras 
colectividades Øtnicas del Ministerio del Interior en Colombia. Es 
asesora para comunidades Øtnicas del Congreso de la Repœblica de 
Colombia. Es presidenta de la Fundación Mujeres del Futuro en el 
Pací�co, Quibdó, Chocó. AdemÆs, es investigadora social de la Uni-
versidad Autónoma de Colombia en Estados Unidos y en Espaæa en 
asuntos de gØnero y el gØnero en la inmigración.

Ha publicado un libro de poemas: Sonata en exilio (BogotÆ: Api-
dama, ����). Cuenta con otras publicaciones en distintos campos, 
entre estas, las que corresponden al estudio de las leyes que rigen la 
vida de los afrodescendientes colombianos.

A continuación, pasamos a hacer un anÆlisis de muestra sobre la 
in�uencia del ritmo anfíbraco en esta poeta:

Ña caderona�	 
	/ ta ta 
	 ta

Ña caderona�	 
	/ ta ta 
	 ta

Ña caderona�	 
	/ ta ta 
	 ta

Mi viejo no ta frío.	 ta 
	 ta/ ta 
	/ 
	 ta

Mi viejo se lo llevó	 ta 
	 ta/ ta ta 
	/ 
	

la patasola.	 Ta 
	 ta/ 
	 ta

Es notable el ritmo de la poesía de Jenny de la Torre, por su va-
riedad y riqueza. Gran conocedora de las formas musicales tanto del 
Pací�co, como del Caribe colombianos. Le nacen desde dentro de 
su propio corazón, como tambores siempre dispuestos a hacernos 
vibrar, con el ritmo de su voz poØtica. Aquí, en esta estrofa, modi�ca 
la cadencia de la caderona tradicional, y nos la hace mÆs sorpren-
dente, aæadiendo al comienzo un pie agudo (TA) y repitiendo, para 
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enfatizarla, esta primera línea, tres veces. Luego, como en la cadero-
na anónima, se combina el anfíbraco (ta TA ta) con el trocaico (TA 
ta), y se logra un son, al cual sigue la sorpresa de lo que se dice en el 
poema: «Mi viejo se lo llevó la patasola».

*  *  *

Ña caderona 
Despierto a mi taita
dormio desde ayer,
vino cansao
de tanto mazamorreÆ.

Lo tiento y lo tiento
muy frío Øl etÆ,
parece mÆs frío que
el río en la madrugÆ.

Ña caderona�
Ña caderona�
Ña caderona�
Mi viejo no ta frío.
Mi viejo se lo llevó
la patasola.

Se murió mi viejo.
Padre nuestro que etÆs
en el cielo,
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¿a quiØn cocino,
Chere, ahora?

Ña caderona vení.
Ña caderona no me deje sola.
Cantemos alabaos
en casa de Ña Pastora.

África mía 
Oscuro pozo de luz.
Tambor de hojalata
rasgado por mil voces,
que al unísono entonamos,
una oda a la libertad.

Escucha el eco
de nuestras cadenas ocultas,
desde esta orilla.

El tirano desapareció
pero dejó su lÆtigo
y
esclavos aœn,
nos arrullan
madres de arena.

Ya no somos Nabumba,
Umbanda ni Ilele.
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Ahora somos López
GonzÆlez
y PØrez.

Nosotros, los de la otra orilla 
Nosotros
somos briznas de sal
diluidos en labios ajenos.

Y fundidos, sin reconocimiento
ni gestos heroicos,
nosotros,
habitantes venidos de la otra orilla,
sumamos fuerza,
restamos olvidos.

Nosotros
somos los mendigos,
cosechamos sus campos,
aramos sus sequías.

Nos niegan sus raíces
y nos quedamos.

Nosotros
morimos en tumba ajena.
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Mi abuelo negro 
Mi abuelo nació cimarrón,
en un lugar dulce,
con nombre de �or.

Creció acunado por un río caudaloso,
arropado con un manto tejido
en selva virgen.
El sol de este pueblito tostaba distinto.

A los negros color mar�l.
A los blancos color de duda.
Curaba mal de ojo,
caminaba sobre el agua.

Era cómplice de la lluvia,
detenía las tempestades.
Enderezaba cojos,
amansaba serpientes,
ayudaba a todos.

Su embrión era puro.
Creía en un mundo nuevo.
Mi abuelo nunca murió
�entre alabaos y gualis�
se fundió con el río Atrato.
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Otra en mí 
Mis ojos tienen agua escondida,
de tanto buscar la otra en mí.
Busco la compaæera que no envejece,
que cuida mis desvelos, no me juzga,
y sonríe ante mis penas.

Busco la que conoce mi alegría,
la que acompaæa mis errores,
la que lima mis asperezas.
Busco la que encontró a Dios
en el arroyo y lo convirtió en garza.
Busco la que sueæa
con ciudades de cristal
y jardines encantados.

Busco la que espera sin prisa,
la inocente que duerme en un urna
para que no le roben su luz.

Busco la otra en mí,
la que pinta Ængeles negros
y siembra la brisa en primavera.

Busco la mujer que hay en mí,
hecha de hilos de oro,
leve y Ægil para el vuelo.
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Mi negritud 
Hoy �� de agosto, del aæo ����, desde Madrid,

en honor a los quince aæos de la expedición

de la Ley de negritudes de Colombia (Ley �� de ����).

Mi negritud es de un rojo acrisolado.
Camina desnuda por mi cuerpo de Øbano.
Se pasea con sombrero de ala
y zapatos de tacón alto.

Mi negritud es blanca como la pureza.
Aæeja como el buen vino
y astuta como la comadreja.

Mi negritud no se doblega,
impetuosa como un huracÆn,
insiste y penetra, no deja espacio
para la pena.

Mi negritud es un mar azul verdoso,
su red de mar�l ata mi pasado,
me invade, no me deja ser.

Mi negritud es huØrfana.
Sin casa, sin vecinos, sin amigos.
La sacaron de paseo y no la regresaron.

Mi negritud se viste de coral y seda.
Toca tambor, danza ante la diosa.
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Exige redención de ese holocausto
que le arrancó el corazón.

Mi negritud perdona y ama.

Trilogía épica 
Le escribo a las tres AmØricas.
A la del Norte,
arrogante, invasiva,
domina con bengalas
continentes de papel,
dictadores de cera.

Te coronan jardines de cristal
y chimeneas con hollín ardiente.
Sabana multicolor.
Tierra de todos, suelo de nadie.
Tus ubres lechosas y afelpadas
emanan pólvora, canela y clavo.

Tus soldaditos de plomo
disparan balas de amapola
y llenas el planeta de polen y cenizas.

A la del Centro,
postrada, invisible, delgada, mestiza.

Oquedad, llanto hecho sudor.
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Tejes tus redes con hilos de cobre.
Atrapas peces de colores,
orugas y gusanillos.

Conserva tu inocencia,
crisÆlida sin alas,
espera tu parto sagrado
arrullada por madreselvas
y �autas encantadas.

A la del Sur.
Salvaje, vegetal y desangrada;
custodiada por silencios,
guerras, desapariciones.

Arrastras el pasado,
convertido en río de hiedras.
Sollozan tus cabellos
trenzados sin sendero.

Sobreviven la tierra y tu tez canela.
Cierras tus heridas con arcilla,
esperas la resurrección amasando metales
en medio de bosques y mares.
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Alexandra Adress Guzmán

����� �� ������ � de Tolœ, Sucre. Su verdadero nombre es Betty 
GarcØs Gómez. El Ministerio de Educación le otorgó la Tarjeta Profesio-
nal, en el campo de la literatura, N�. ����. Ha participado del Encuentro 
de Mujeres Poetas, CertetØ, Córdoba, en varias oportunidades.

El departamento de Sucre ganó el Concurso Anual Telecaribe, 
con el proyecto para televisión, «Alexandra Adress sin rodeos, en el 
patio de HØctor Rojas», el cual fue emitido en enero de ����. Sus poe-
mas han sido publicados por la prensa local, regional y nacional.

Libros publicados:
¿QuiØn romperÆ el cristal? 
Sin rodeos
Antologías:
Cinco poetas sucreæos 
Poetas en el camino 
Poesía sucreæa contemporÆnea
Poesía y poetas de Sucre
En las estrofas que se analizan a continuación hay una rica com-

binación de pies. Su primera línea comienza con un contrapunteo 
de trocaico (TA ta), yÆmbico (ta TA), trocaico (TA ta). En seguida se 
introduce el ritmo anfíbraco, con un anfíbraco largo (ta ta TA ta), 
seguido de uno normal (ta TA ta). La siguiente línea vuelve a co-
menzar con un trocaico (TA ta), pero continua con un suave pírico 
(ta ta), para terminar sorpresivamente con un anapØstico (ta ta TA). 
La siguiente línea es de un solo pie anfíbraco largo (ta ta TA ta) que 
se corta con un golpe fuerte y seco, al comienzo de la siguiente (TA), 
y que se complementa con un anfíbraco largo (ta ta TA ta). Esta 
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combinación se repite en la línea siguiente: «[�� con mis gemidos 
(TA/ ta ta TA ta).

El comenzar por un golpe fuerte, se repite en la frase siguiente, 
pero en forma diversa, ya que se introduce un yÆmbico, antes de 
cerrar con un anfíbraco. «Y desapareces» (TA/ ta TA/ ta TA ta). En 
contrapunteo, se cierra la estrofa con un trocaico (TA ta) seguido de 
un anfíbraco (ta TA ta).

Llegas cualquier noche,	 
	 ta/ ta 
	/ 
	 ta/

desordenas mi cama,	 ta ta 
	 ta/ ta 
	 ta/

hurgas en la humedad	 
	 ta/ ta ta/ ta ta 
	/

de mi carne,	 ta ta 
	 ta/ 

te encabritas	 
	/ ta ta 
	 ta/

con mis gemidos	 
	/ ta ta 
	 ta/

y desapareces	 
	/ ta 
	/ ta 
	 ta

como si nada.	 
	 ta/ ta 
	 ta/

*  *  *

Treinta y cinco 
Llegas cualquier noche,
desordenas mi cama,
hurgas en la humedad
de mi carne,
te encabritas
con mis gemidos
y desapareces
como si nada.
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Yo,
animal de costumbre,
sigo aguardÆndote
para trenzarme en tus ramas,
beberme tus ríos,
revolcarme en tus jugos
y quedarme ahí
como si nada.

La diferencia 
Me gusta
que te sumerjas en otras aguas,
que te empalagues de otras bocas,
que te desperdicies en otros brazos,
para que al retornar al nido
notes la diferencia.

Invierno sin tregua 
A mi edad
al cuerpo no le basta
una llovizna nocturna
ni el rocío maæanero.

Como tierra seca
aæora lluvias abundantes
y continuas.
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A mi edad
los rigores del verano
son fatales.

¿Quién romperá el cristal? 
Esta ausencia de caricias
me estÆ adormeciendo la piel.

Las golondrinas de tus manos
ya no vienen a veranear
ni el furioso mar de tu deseo
retoza sobre esta roca solitaria.

Se me estÆ adormeciendo la piel
en la mecedora de la espera.

Recordando en soledad 
Cuando la soledad me desnuda,
balanceo apaciblemente
la mecedora de los recuerdos.

Entonces,
me adueæo de tus manos tibias
y las extravío por mis pasillos
para que sacudan las telaraæas
que en el œltimo verano se congelaron.
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Cuando la soledad me desnuda,
copulo dolorosamente
con los recuerdos.

Treinta y seis 
No encajas
en mi mundo
ni en mis planes
ni en mis sueæos.

Pero en mis ganas
y en mi cuerpo
casas perfecto.

Treinta y siete 
Me hubiera gustado
conocerte
en la primavera
de mis aæos
para ofrendarte
mi carne virgen,
tierna,
briosa,
calcinante.
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Me hubiera gustado
tenerte desde antes
para que te adueæaras
de mi inocencia
y te rieras
de mi inexperiencia.

No llegaste
y un salteador de caminos
arrasó con todo.

Setenta y uno 
¿Sabes amor?
No es que yo sea insaciable
es que tœ no eres generoso.

Todo me lo das medido
a cuentagotas
y eso así
no me satisface.

Si no mejoras la oferta
tendrØ que recibir donaciones.
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Cuarenta 
Cada noche
desnudo mi cuerpo
de complejos y de prejuicios,
lo visto de deseo
y lo abandono
a tus caprichos.

Como ya es costumbre
nunca llegas.
Y mi cuerpo
se impacienta,
se agita,
se abre,
se humedece,
se cierra,
se inmoviliza,
se desperdicia.

Mi cuerpo
sin ti.
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Clara Luz  Guerrero Muñoz

����� �� �����������, Bolívar. Bachiller acadØmica. Secretaria 
ejecutiva del ����, ����. Es licenciada en Humanidades y Lengua 
Castellana del Instituto Superior de Enseæanza Rural, ����. Igual-
mente es diplomada en Herramientas Pedagógicas. Se ha capacitado 
en el Encuentro de Calidad y Equidad para la Educación y tambiØn 
en Desarrollo de las Comunidades Afrocaribeæas, Jorge Artel.

El uso del anfíbraco en esta estrofa estÆ matizado y contrapun-
teado con yÆmbicos (ta TA) y con los a�rmativos anapØsticos (ta ta 
TA), ademÆs predominan los anfíbracos largos (ta ta TA ta).

Anclados en su dolor se rebelaron	 ta 
	 ta/ ta ta 
	 ta/ ta 
	/ ta 
	 ta/

en contra de su opresor, 	 ta 
	 ta/ ta 
	/ ta ta 
	/

dÆndose la gran rebelión,	 
	 ta ta/ ta 
	/ ta ta 
	/

donde se cortaron las cadenas	 
	 ta/ ta ta 
	 ta/ ta ta 
	 ta/

con el golpe de la libertad,	 ta ta 
	 ta/ ta 
	/ ta ta 
	/

Grito de ansiedad y rebeldía	 
	 ta/ta 
	 ta ta/ 
	/ ta ta 
	 ta/

que dejó al descubierto	 
	/ ta 
	 ta/ ta ta 
	 ta/

la tragedia de la esclavitud.	 ta ta 
	 ta/ ta 
	/ ta ta 
	 ta/

*  *  *

La rebelión 
Atados de pies y manos llegaron
mis abuelos en los barcos negreros.
En los puertos esclavizados,

mujeres_afrocolombianas.indb   293 14/5/10   12:30:53



294 Alfredo Ocampo Zamorano y Guiomar Cuesta Escobar Antología  de  mujeres poetas afrocolombianas

vendidos en subasta
como una prenda sin valor.

Almas despeadas lo sellaban
sin ningœn dolor, mercancía humana
cautiva del miedo al olor a carne
quemada, lejos de la mirada de Dios.

Anclados en su dolor se rebelaron
en contra de su opresor,
dÆndose la gran rebelión,
donde se cortaron las cadenas
con el golpe de la libertad.
Grito de ansiedad y rebeldía
que dejó al descubierto
la tragedia de la esclavitud.

Me gustan tus ojos 
Me gusta mirarme en tus ojos
porque son el espejo de mi alma
que me atraviesa el corazón
como el �lo de una espada.

Con tu mirada me acaricias el alma
como la suave penumbra de la madrugada.

Mirada hechizante y abrumadora
que se lanzan los enamorados

mujeres_afrocolombianas.indb   294 14/5/10   12:30:53



Alfredo Ocampo Zamorano y Guiomar Cuesta Escobar 295Antología  de  mujeres poetas afrocolombianas

donde los labios callan, y los ojos
hablan, recordando el amor del pasado.

Me gustan tus ojos amor
porque tu mirada
me envuelve el alma
como el rocío de la madrugada
que perfuma a la mÆs fragante �or.

Lucero de la madrugada 
Lucero de la madrugada
que brillas en el in�nito
como tocando el cielo, ve y dile a Øl
cuÆnto lo quiero.

Cantando te pido un deseo
que me lo traigas a mí,
lucero de la madrugada
no me dejes morir.

Ya no se escucha el trinar
de los pÆjaros, como lo hacían
en la madrugada.
¿Dime quØ pasó lucero?
¿SerÆ que ya no me amas?
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La negra Liceth 
Por la calle de la primavera
va la negra Liceth en busca
de agua fresca para llenar su viaje,
chiquilla traviesa que le gustaba bailar y cantar
en la orilla de la playa recogiendo coral.
Con su canto armonioso
le alegraba el alma a su mamÆ
que la veía crecer
como una palmera enamorada.

Chiquilla traviesa
que le gustaba brincar y brincar
de piedra en piedra como las mariposas.

Te pareces a un capullo en �or,
con tu risa sonora de cascabel
me iluminas el corazón.

La negra Liceth
inocente reposa como
las rosas del jardín
regado por el rocío de la
primavera
que la hace ver mÆs bella.

Chiquilla traviesa
de ojos tatuados en la cara fresca
que brillan como dos luceros
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en el in�nito, ve y pregœntale a Dios,
¡cuÆnto te quiero!
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Sayly  Duque Palacios 

����� �� �� con�uencia del río CØrtegui y del río Quito, exacta-
mente en lo que hoy es el municipio de CØrtegui, en el departamento 
del Chocó, Colombia. Vive en BogotÆ.

Dice la autora: 
Soy una Estrella Negra, desgranada del �rmamento y que 

transita invisible y solitaria por la calurosa tierra sin rumbo y sin 
trabajo de�nido, buscando ser poeta, intentando hablar lenguajes 
comprensibles, que me permitan una vida reposada, para poder 
adherir en las ramas de Ærboles gigantes, palabras e historias, 
para que niæos y niæas que aœn no nacen, pero que pisarÆn la 
tierra con �rmeza y alegría, mediten y sean forjadores de tiempos 
promisorios. QuizÆ hoy la tarea que emprendo con encomio es 
buscar mi madredediós, desde el humanísimo, primordialmente. 
El gusto por la literatura es consecuencia de la preocupación de mi 
familia materna, en la formación humanística de todos los jóvenes, 
como mecanismo de introducirnos en el arte de hablar en pœblico, 
de forma amena y seria.

Estudió primaria en la escuela Mercedes `brego e inició el 
bachillerato en el Colegio Cooperativo, en su momento Matías 
Trespalacios, en su pueblo natal. Luego terminó los estudios se-
cundarios en el Instituto Carrasquilla Integrado, de la ciudad de 
Quibdó. Es maestra de formación en el campo de las humanidades 
y la pedagogía. Ha sido maestra por mÆs de veinticinco aæos en 
primaria, secundaria y universidad. TambiØn ha sido docente en el 
campo de la educación comunitaria y popular. Ha dirigido mÆs de 
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veinte trabajos de grado, igualmente ha sido jurado de tesis e inves-
tigaciones en el Ærea social.

Maestra universitaria. Humanista integral. Experta en epis-
temología de las ciencias. Experta en literatura afrocolombiana y 
crítica literaria. Directora y diseæadora de proyectos sociales. Con-
ferencista y ensayista en temas de gØnero, etnia, paz y resolución 
de con�ictos y etnoeducación. Experta en temas de pedagogía y 
educación e implementación de políticas pœblicas. Directora y co-
lumnista del periódico El Consultor Afro, BogotÆ, ����.

Distinciones y reconocimientos:
Diplomas de excelencia acadØmica por evaluación de desempe-

æo docente, aæos ����-���� y ����-����.
Reconocimiento de la ministra Elvira Cuervo de Jaramillo, por la 

presentación de la investigación «Vida y obra del escritor chocoano 
Arnoldo Palacios», trabajo presentado en el � Encuentro Nacional 
de Escritores Afrocolombianos, Biblioteca Nacional de Colombia, 
BogotÆ, ����.

El rector de la Universidad Distrital Francisco JosØ de Caldas y el 
director de Bienestar Universitario le otorgaron el reconocimiento 
al trabajo investigativo realizado en pro de los grupos Øtnicos en 
Colombia, BogotÆ, ����.

Participación en la �� Semana Tecnológica como conferencis-
ta en la mesa Liderazgo Afrocolombiano: de Colombia a Francia, 
las Estrellas son Negras, con la ponencia: «El Pací�co busca su 
Madredediós» (BogotÆ: Universidad Distrital Francisco JosØ de 
Caldas-Facultad Tecnológica, ����).

Hace parte de la antología ¡Negras somos! Antología de �� muje-
res poetas afrocolombianas de la región Pací�ca (Cali: Universidad 
del Valle, ����).
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Concursante en el certamen de ensayos literarios de la Univer-
sidad de Montreal, CanadÆ, ����. Tema: la literatura en el Caribe. 
Ensayo presentado: «La literatura afro en el Caribe colombiano a 
travØs del anÆlisis de siete escritores».

A continuación, pasamos a hacer un anÆlisis de muestra sobre la 
in�uencia del ritmo anfíbraco, en esta poeta:

Dicen, lo sorprendió la muerte,	 
	 ta/ ta ta 
	/ ta 
	 ta

quizÆ dormido, ausente lo acechó	 ta 
	/ ta 
	 ta/ ta 
	 ta 
	

paciente, tranquilo, con coraje.	 ta 
	 ta/ ta 
	 ta/ ta ta 
	 ta

La vio entrar y, no se quejó.	 ta 
	/ ta 
	/ ta 
	/ ta 
	 
	

Como puede verse en esta estrofa, mÆs allÆ del conteo silÆbico, 
lo que sostiene las líneas es el ritmo interno, en el cual se escucha 
el golpe de los pies sobre la tierra bajo la percusión de los tambores. 
Se combinan con los siete anfíbracos (ta TA ta) de las primeras tres 
líneas, un trocaico (TA ta), con el cual se comienza la primera línea, 
y un yÆmbico (ta TA) que da iniciación a la segunda. La tercera 
línea mantiene el ritmo con tres anfíbracos seguidos. Mientras que 
en la línea �nal, priman las agudas en ritmo yÆmbico (ta TA), y el 
�nal de la estrofa se enfatiza con una aguda repetida, a manera de 
espondeo. Nos recuerda el ritmo de los salves.

*  *  *
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La muerte 

Al maestro Rafael Duque Perea

Dicen, lo sorprendió la muerte,
quizÆ dormido, ausente lo acechó
paciente, tranquilo, con coraje.
La vio entrar y, no se quejó.

Otros a�rman
que entró violenta como siempre, altiva lo humilló,
pisó duro en el silencio espiritual
del templo humano y Øl no se desmayó.

Dicen los que la sintieron que,
sigilosa, impregnó el aire de dolor y angustia,
colonizó el ambiente
que lo abrazó fuertemente, hasta as�xiarlo.

Dicen que su madre quiso irse con la muerte
y la muerte ni siquiera la miró.

Dicen voces de consuelo,
que Øl se batió como un soldado de la vida,
cansado de esperar tiempos mejores.

QuizÆ Øl la sorprendió maltrecha,
se abalanzó implacable
y con ella se marchó.
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Huida 
Centurias van, marcando el desgrane de seres africanos,
caminantes sin �n,
buscadores de emblemas libertarios.

Mujeres y hombres inventores de la risa,
almas avasalladas por el fuego del hierro,
huella de la barbarie que no acaba.
Ceniza aœn tributo a nuestros dioses.

Edelma 

A Edelma Zapata PØrez

He visto, Edelma, vida en tu mirada,
reconozco en tu voz, la ingenuidad temprana,
hay fuego en tus poemas, la juventud los ronda.

He sentido, Edelma, que el muntu nos une,
que tu Manuela es mía, y mi Magda coloniza tu ser.
Que en mi columna se enlazan tus palabras
y puedo dar abrigo a tus poemas
de soledad profunda y sueæos ancestrales.

Que tu voz espiritual, Edelma,
Ensalza, a veces, mi palabra endurecida.

mujeres_afrocolombianas.indb   302 14/5/10   12:30:54



Alfredo Ocampo Zamorano y Guiomar Cuesta Escobar 303Antología  de  mujeres poetas afrocolombianas

Te con�eso, poeta, había olvidado
tomar del almíbar que nos completa el ser.

Cantas, poeta, magistral en prosa,
siento que tejes trenzas de esperanza.
Es necesario que el negro atribulado
grite de nuevo
¡�� �����›� ����›���!

Feliz día mujeres de la mina 
A Juana Negra,

mujer incansable en el laboreo de la mina.
Madre de Limbania y Pintuquita.

Quienes aœn viven en CØrtegui.

Mujeres, hijas de abundante jagua y de fuertes corrientes
copuladas por �nos hilos de agua que acarician sus sexos
y lavan el alma.
Preæadas sobre blancas sabanas de arena, y sobre hojarascas
simØtricas simulando lechos. ¡Oh naturaleza sabia y competente!
¡Feliz día mujeres mineras
de mi tierra y de toda la tierra!

Mujeres que aœn sueæan y tejen el maæana,
frente al sol caníbal que hiere vuestros cuerpos,
frente a la selva espesa y hœmeda
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y a la lluvia copiosa, vuelta lÆgrimas,
y vuestros cuerpos, como el mío: temeroso,
casi desnudo, cansado, agotado y yerto.

¡Compaæeras de lucha y de infortunio!
Alimentadas con coraje y trabajo rudo,
hoy es el día nuestro, solo nuestro,
de las que siembran �ores para otros,
de las que paren hijos, y otros crían,
porque con lo que ganan el pan ya no se compra
y sus senos vierten líquido lechoso, amargo, mezcla perfecta:
de pesticidas, cÆncer, dolor: Tríptico desgarrador.
¡Ya no se pude mÆs!

Doy fe del heroísmo de todas las mujeres,
de nuestras madres, abuelas, bisabuelas,
esclavas y libertas, ¡de las que aœn no encuentran
espacio en el planeta!

Maestras, costureras, brujas, cocineras,
poetas, narradoras y actrices
que representan cada día, en medio de esta noche tenebrosa,
el drama de la vida que ellas minimizan.
Esposas abnegadas que viven otras vidas.

Mujeres arrojadas a la calle por siempre,
obreras forjadoras de días que aœn no asoman.
Mujeres que la tierra labran, con ímpetu y orgullo,
y las cosechas viajan a deleitar paladares que habitan otros cielos.

mujeres_afrocolombianas.indb   304 14/5/10   12:30:54



Alfredo Ocampo Zamorano y Guiomar Cuesta Escobar 305Antología  de  mujeres poetas afrocolombianas

Hoy es el día de las mujeres
que amamantan sus hijos, ellas mismas,
que su trabajo no admite cuarentena,
que lavan, que cocinan y acarician la boca de sus hijos
con cucharitas de sopa y sabios cuentos.

Hoy es el día de aquellas que corriendo llegan a los colegios
a oír quejas y a sentir que la vida se acaba y ¡estÆn solas!
¡Y salen derrotadas a comprar diccionarios
para entender quØ dicen los maestros!

Hoy es el día de aquellas que paren en barrancos,
en canoas, que alumbran æangotadas barequeando
para dar de comer al nuevo hijo
que su cabeza asoma de forma prematura.

Hoy es el día de las que guardan silencio,
de las que gritan ¡������!, de las que hilan,
de las que desamarran los nudos maltrechos del amor,
porque el ayer y el hoy, lo volvió amargo.

Hoy es el día de aquellas que buscan y lloran a sus hijos,
y la guerra cual pócima de horror,
borró en ellos la aurora que nacía.

Jóvenes que nacieron encriptados,
en sitios marginales,
ellos que gritaron sin cesar palabras fuertes,
insultando al aire, peleando la brœjula que el viento les negaba.
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Y hoy sois madres silenciosas de la e�gie de jóvenes
dibujados en fotos gigantescas.

Hoy �� es el día de aquellas
que despojan de bienestar a otras mujeres,
que niegan la comida
a niæos que aœn no nacen.

¿QuØ hicimos compaæeras?
¿Por quØ nos persiguen? ¿Por quØ nos acallan?
Hoy es tu día, nuestro día, ¡mi día!
Labremos porvenir, pintemos nuestra huella,
la esperanza vertida en limpio lienzo
del tiempo que asomara furtivo en todas nuestras caras.

Legado 

A mis hijos, Magda Katherine y Rafael Ernesto

Hija e hijo, os lego un presente inconcluso,
un pasado innominable,
un futuro rodeado de abismos y de niebla.
Un país que hipotecó su gallardía
y arrojó vuelto aæicos, el comprobante al mar.
Un pueblo ebrio de indignidad y violencia.

Hijos, os testo ríos desbordados de sangre,
bosques y selvas desnudos de oxígeno,
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sin semillas, sin frutos, pobres en hojarasca.
Os dejo toda el hambre y la sed que agobia al mundo.

Hijos, os quisiera escriturar bancos de agua, de semillas,
de aire, de vida, de glaciares polares, lechos marinos,
un conjunto de cordilleras milenarias que desafíen cielos,
el azul del mar y el del cielo mismo, �nas arenas que acaricien niæos,
bóvedas repletas de historia que disfrutarØis riendo�
Y una diminuta caja con la memoria de mi pueblo.
Os dejarØ bancos de incertidumbre rebosantes,
encontrarØis entre mis cosas, trazos de mapas
para que hagÆis trochas y caminos al andar.
Y así mitigarØ mi inœtil paso por la tierra.

Os dejarØ toneladas de optimismo,
buscad por todos los caminos
la antorcha exiliada de la libertad,
que dØ lumbre a la espesa oscuridad
y llene los recipientes vacíos de la ���,
y os dØ esperanza, para no olvidar soæar.

Hijos, os dejo un puæado apretado de estrellas negras,
juntas la selva y la lluvia del Chocó,
tomad de mi baœl el realismo afro
en donde un pueblo entero va
tras su madredediós. Seguid seguros,
no desmayØis ante el golpe del tambor.

Hijos, os con�eso:
QuizÆ he sido cobarde, no desangrØ la tierra,
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no acallØ los pÆjaros que cantan,
no explotØ a niæos ni a mujeres, no ahuyentØ la fe.
No acabØ con la esperanza de hombres fuertes.
Creí ser portadora de sueæos de ancestros que marcharon.
Maestra soy�

Os hago entrega, en este abrazo fuerte, a AmØrica Latina.
Al Canto General y al Poema ��, a Machu Picchu entero.
Un nocturno de Silva colgando de mi puerta,
a la cordillera blanca adornada de la negra.
A Cartagena de Indias y al negro amurallado en su interior.
A Imhotep arquitecto imponderable del desierto.

Os dejo toda la voz interoceÆnica y salobre
que recorre el mar de la patria convocada de Hugo Salazar ValdØs.
Tomen en sus manos sonriendo
los �� ›���� nuestros y de ���������›.

No hablemos de la muerte 

A mi tío Arnoldo Palacios, autor de 
 «Las estrellas son negras»

No testes padre, no marches todavía,
solo me has entregado una porción mínima
del testamento de Slowacki,
un rayo fugaz cruzando mi camino.
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No hemos ido a Polonia, al mar BÆltico
a secar sus lÆgrimas de Æmbar,
a Crimea iremos sin afÆn
a saludar al hombre de Akerman.
Iremos a decirle al poeta Mickiewicz
que somos sus amigos.
Que en el Chocó conocemos sus poemas.

No digas, �����, que el tiempo te ha pasado,
aœn no escudriæamos, en la esperanza vuelta trizas,
de Panait Istrati tendido en una cama de hospital,
solazada la muerte �ngiendo su dolor.
Y Kyra Kyralina gimiendo la orfandad.

No hemos cruzado el puente
frÆgil, carcomido, tembloroso e inseguro,
por donde los exiliados de Franco llegaron a esta ���›���.
¡Espaæa, Espaæa, padre, sus letras me conquistan!

No testes padre aœn, guarda tus palabras,
recuerda a Tolstoi, cuando abrazó los ochenta,
desnudó las palabras de rastro de pudor,
y resignado a no tener ya el sol en cada amanecer,
huyó a mirar los campos y a fundirse en cada piedra
que adorna a Petrogrado.

¡IrÆs al Kremlin, �����, el Bolshoi os espera!
La bella Francia, grÆcil hija de Europa,
no opacó los sueæos del joven escritor.
Cada rincón de ella, tu mirada reclama.
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Tamaæa ofrenda, �����, en su regazo pusisteis:
Lucas, Pol, Matías, Eloísa y Leopoldo.
¡La libertad de Francia merece vuestra sangre!

No marches, poeta, sin volver a ella.
Agradeced a Francia por descubrir la muerte
y no sentir temor� Y yo, corro con enojo
para que llegue a puerta equivocada.
Y yo seguir riendo a carcajada.

Detente soæador, la piedad de la madre
os seæala que estÆis en la ciudad sagrada.
La ciudad antigua sigue joven.
Florencia abre sus puertas,
Miguel `ngel anudado a la piedad de Palestrina
hace que enmudezca.

Los hombres no son bellos
en tus clases reiteras,
haz un opœsculo y que no falten palabras.
Y describe centímetro a centímetro
los gestos del maestro y desgarrado el torso de Palestrina,
y la piedad en los dos y tambiØn en mí.

La eterna Florencia es inefable,
no sØ si saludar, o hacer genu�exión,
olvidØ el protocolo, la emoción me perturba.
Dante al fondo, espera al hijo del Chocó.
El poeta supremo lee madredediós.
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MilÆn nos presenta
al Cristo muerto, musculoso y apacible.
¡QuØ imponente es Italia!
Cada palmo en palabras me impresiona.
La Capilla Sixtina, La Vía Apía,
el olor a azahares embriaga mis sentidos.
Las catacumbas, el sacri�cio de todos los cristianos,
el arte estÆ en el aire yo puedo percibirlo.

Poeta, compra �ores rojas muchas, muchas, que ella lo merece�
Guido Reni os espera, en la Rocca, en San `ngelo.
Ella gira la cabeza, su turbante bien puesto
la ennoblece, en su mirada el coraje se re�eja.
Beatrice Cenci, en toda su belleza�
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Fel ipa  Tr ifenia  Castillo Re ina

 
����� �� ��� AndrØs de Tumaco, Nariæo. Estudió Teología en la 
Universidad Luis Amigó de Medellín, con la Comunidad Claretiana. 
Se dedica a la docencia desde el aæo ����. En la actualidad, labora en 
el Instituto TØcnico Industrial Nacional como docente en primaria.

Ha dedicado mucho de su tiempo a los trabajos comunitarios 
destacÆndose como una gran líder sindical, lo que le ha permiti-
do ocupar el puesto de vicepresidente en sindicatos municipales; 
en o�cios varios, tratando de mantener la tradición de los ances-
tros afrocolombianos; cura el mal aire y reza a los difuntos. Dedica 
tambiØn buena parte de sus horas a escribir poesía, la cual es muy 
importante en su vida.

Perteneció a la pastoral afro, de la Diócesis de San AndrØs de 
Tumaco, en el grupo del padre William Riasco, la hermana Zoila 
Cueto y Aida Orobio.

En las dos estrofas que se examinan a continuación, luego de 
iniciar con dos anfíbracos (ta TA ta), hay una buena combinación 
de anfíbracos con trocaicos (TA ta) y yÆmbicos (ta TA). Igualmente, 
para efecto de no dejar que el ritmo se vuelva monótono, se utilizan 
tanto anfíbracos regulares como largos (ta ta TA ta).

Mi nombre les va a extraæar,	 ta 
	 ta/ ta 
	 ta/

yo soy el esposo de la Coca,	 ta 
	/ ta 
	 ta/ ta ta 
	 ta/

Coco es mi nombre bautismal,	 
	 ta/ ta 
	 ta/ ta 
	 ta/

pero al nombrarlo no se nota.	 
	 ta/ ta 
	 ta/ ta ta 
	 ta/

Rico soy en vitaminas,	 
	 ta/ ta 
	/ ta ta 
	 ta/

a nadie puedo perjudicar,	 ta 
	 ta/ 
	 ta/ ta ta 
	 ta/
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mi esposa estÆ de rutina,	 ta 
	 ta/ ta 
	/ ta ta 
	 ta/

que a menores hace matar.	 
	 ta/ ta 
	 ta/ 
	 ta/ 
	 ta/

*  *  *

La mujer del Coco 
Mi nombre les va a extraæar,
yo soy el esposo de la Coca,
Coco es mi nombre bautismal,
pero al nombrarlo no se nota.

Rico soy en vitaminas,
a nadie puedo perjudicar,
mi esposa estÆ de rutina,
que a menores hace matar.

Mis hijos son de palma,
se quieren entre ellos,
doæa Coca Turbina es el alma
que los hijos matan por sello.

A la seæora misiÆ Coca
en algarabía se ha visto.
A don Coco se le tapea la boca,
raspado en zumo estÆ listo.

Que mujer que me ha tocado
con tantos muertos encima,
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auxilio pido al Estado
que se acaba la costa andina.

Cachudo es el hombre
que vive con esa mujer,
repugnante es el nombre
y a nadie quiere entender.

SerÆ que falta de trabajo
que esa mujer se metió
si algunos gringos a ella la trajo
que a mi mucho me perjudicó.

Yo abunde en mejicano,
una plaga me acabó,
convenció ella a Cipriano
que con polvo lo drogó.

Terror en Tumaco 
En Tumaco sigue el terror
con muerte todos los días,
en el tigre y el panteón
se encuentran cual gota fría.

Ayer cuando apareció
el primer muerto en la zona,
preguntaban quiØn lo mató,
hoy ya no vale una persona.
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Unos dicen la debía,
otros dicen pobrecito,
esto de todos los días,
Tumaco hoy calladito.

Que pueblo tan conformista
o es que todos tienen miedo,
los matones como turistas
cogiØndonos a todos del pelo.

Hasta ya comen junticos
con algunos moradores,
solo por tener miedito
de estos agresivos seæores.

Parecen estar perdidos,
la gente de la ciudad,
por culpa de estos bandidos
perdimos la dignidad.
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Sonia  Solarte  Orejuela

����� �� ����, Valle. Vive en Berlín, Alemania.

Cronología
���� Maestra bachiller egresada de la Normal Nacional de 

Seæoritas.
���� Psicóloga, egresada de la Universidad del Valle, Cali.
En ���� y ���� trabajó en su país como psicoterapeuta, Clínica 

Blanca, Cali.
Radio-actora. Caracol Radio. Promotora cultural en La Cum-

bre, Valle.
���� DespuØs de algunos meses de vivir en Espaæa, �ja su resi-

dencia en Berlín, Alemania.
���� Funda el Taller de Literatura y Escritura, Cantos de Flores, 

que coordina desde entonces en Berlín, Alemania.
Desde ���� canta en la primera orquesta de salsa de mujeres en 

Berlín, Burundanga.
Desde ���� trabaja en la coordinación de la consulta psicológica 

y psicoterapØutica, y en la planeación y realización de proyectos y 
actividades culturales en el Centro Intercultural de Mujeres ����, 
Berlín, Alemania.

���� Creadora y coordinadora en la realización del � Encuentro 
Internacional de Talleres de Literatura y Escritura: el Placer de Es-
cribir, Berlín, Haus der Kulturen der Welt.

���� Es cofundadora de la Asociación de Mujeres Latinoameri-
canas Xochicuicatl, Berlín, Alemania.
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���� Fue puesta en escena, bajo el título La travesía, una se-
lección de sus poemas, presentÆndose la obra en varios teatros de 
Berlín, Alemania.

Desde ����, miembro de la Frauenbeirat, Consejo de Mujeres, 
de Berlín Mitte, como especialista en el tema de migración.

���� Recibió la aprobación como psicóloga-psicoterapeuta, de 
parte del Landesamt für Gesundheit und Sociales, de Berlín.

Desde ���� canta sus poemas en los recitales, acompaæada al 
piano por Ella Sopko, Berlín, Alemania.

Es miembro de la Asociación de Escritores Alemanes y del ���-
Club Internacional de Austria.

Ha participado en encuentros literarios en diversas ciudades de 
Colombia y Alemania, como tambiØn en Madrid, París, Viena, San-
tiago de Cuba, Dakar, San Miguel de Allende, Ciudad de MØxico, 
Freetown y Cluj.

Poemas seleccionados de su obra han sido publicados en revistas, 
periódicos y antologías de diversos países, así como sus artículos 
sobre los temas de migración e identidad.

Distinciones y reconocimientos:
���� Diploma de Honor en el �� Concurso Internacional de 

Poesía Antonio Machado, Collioure, Francia, por su obra Conme-
moración de la ausencia.

���� Premio Internacional de Ars Maris, Reghin, Rumania.

Obras publicadas: 
Para que el olvido no te toque. Berlín: Ariadna Verlag, ����.
Mundo papel-papierwelt. Berlín: Ariadna Verlag, ����, edición 

bilingüe, traducción de Wera Zeller.
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Mundo papel-papierwelt. Wien: Edition Milo/Verlag Lehner, 
����, segunda edición, traducción de Helmuth A. Niederle y Sonia 
Solarte.

Conmemoración de la ausencia. Cali: Ariadna, ����.
Vuelta al EdØn, plattform Verlag, Wien: Edition Hic&Hoc, ����, 

traducción al alemÆn de 
omas y Juana Burckart.

Antologías
Universos. Antología del II Encuentro de Mujeres Poetas colom-

bianas. Roldanillo, Valle del Cauca: Museo Rayo, ����.
Zwischen nicht mehr und noch nicht. Publicación de la Federa-

ción Humanista Alemana, ����.
Tereza Rozo-Moorhouse (ed.). Diosas en bronce: Poesía contem-

porÆnea de la mujer colombiana. Irvine, Estados Unidos: Latidos, 
����.

Ho ho ho für VauO. Berlín: Corvinus Presse, ����.
Brüche und Übergänge. Berlín: Jovis, ����, poesía y prosa de 

veintitrØs países.
Verloren-Gewonnen: Zwischen Sprachfremde und Wortheimat. 

Berlín: Literatur Frauen e.V., ����.
Sommer. Klagenfurt, Austria: Wieser Verlag, ����, colección 

Europa Erlesen.
Winter. Klagenfurt, Austria: Wieser Verlag, ����, colección Eu-

ropa Erlesen.
PoØticas del desatre. Aproximación crítica a la poesía del Valle 

del Cauca en el siglo ��. Cali: Universidad del Valle, ����.
Con su �no oído, Sonia Solarte Orejuela sabe jugar y combinar 

los ritmos siempre presentes en la poesía clÆsica, junto con los nue-
vos ritmos que introduce el tambor y la danza africana, a la poØtica 
castellana. Su libro Mundo papel-papierwelt, publicado en edición 
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bilingüe, estÆ compuesto de varias voces, para cada uno de sus tres 
actos: «Elementales», «Mortales» y «Ceremoniales», junto con su 
�nal: «Mundo papel». Es bÆsicamente para ser leído por varios ac-
tores, que puedan interpretar la riqueza de su dicción lØxica. De este 
libro, la poeta nos ha escogido de los «Actos elementales», el inicio 
de su «Acto segundo». En la primera estrofa que comentamos, se 
juega con pies trocaicos (TA ta) y anfíbracos (ta TA ta) para enfa-
tizar los tres versos que �jan la diciente imagen inicial, con la cual 
se �ja el contexto poØtico en forma contundente. Y en la estrofa si-
guiente, en la cual los anfíbracos, tanto largos como cortos, priman, 
se introducen en el verso intermedio tres pies de dos sílabas cada 
uno. Se inicia con un yÆmbico (ta TA) y se siguen con dos trocaicos, 
que nos recuerdan el verso inicial de la estrofa anterior. Este fraseo 
de un ritmo interno tan variado, caracteriza todo el poemario, que 
a nuestro parecer se constituye en una obra maestra de composi-
ción poØtica.

Mientras yaces	 
	 ta/ 
	 ta

crece el abandono	 
	 ta/ ta 
	 ta-ta/

siempre presente	 
	 ta/ ta 
	 ta/

en nuestro amor.	 ta 
	 ta/ ta 
	/

Acorralado por redes fantasmales,	 ta-ta ta 
	 ta/ ta 
	 ta/ ta-ta 
	 ta/

ofreces al desamparo	 ta 
	 ta/ 
	 ta/ ta 
	 ta/

tus mÆs dulces frutos	 ta 
	/ 
	 ta/ 
	 ta/

y un manojo nostÆlgico atribuyes	 ta-ta 
	 ta/ ta 
	 ta/ ta 
	 ta

a la lealtad de mi deseo.	 ta-ta ta 
	/ ta-ta 
	 ta/

*  *  *
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Actos elementales 
acto segundo 
 
����� ���› ��� �����›  
�� ���� ›� �� �� ��›��� 

Mientras yaces
crece el abandono
siempre presente
en nuestro amor.

Acorralado por redes fantasmales,
ofreces al desamparo
tus mÆs dulces frutos
y un manojo nostÆlgico atribuyes
a la lealtad de mi deseo.

HuØspedes de turbas ajenas
y turbios destinos
sentamos un precedente
que no osamos discutir.

Mientras festejamos la pasión
fuimos dichosos.
A solas con tu aliento fui feliz.

NÆufragos en pos de islas
sin testimonios de naufragios,
sobrevino la tormenta
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y la brœjula del amor
desvió mi rumbo hacia el abismo.

En juegos de palabras
expresØ los hallazgos de un sentido nihilista
dado a vislumbres por demÆs impredecibles.
Abrí el rostro sin matices equívocos
ni lapsus interruptus,
tendí puentes sin agujas en los ojos.
Rostros como espejos
proyectaban �ores heridas
sobre cenizas saladas.

El paso de la vida febril
arrojó a mis pies �ores tristes
para enterrar mi sombra atormentable.

Exasperada por incertidumbre extrema
rasguØ mi traje pœblico
bajo las ceibas y las palmas
de la plaza mayor.

Los espectros de la noche me asaltaron
cuando mezclØ al azar
las piezas sueltas de mi obra,
los originales y las copias
de mi mundo de papel.
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Como hojas secas recogí
una por una
palabras sagradas.

Fui habitada
por un sueæo de inmortalidad
engendrado a deshora
en el laberinto del tiempo.

����›�������� 

Una fuerza huracanada
recorre los campos.
Nos sentimos igualitos
como si el dolor hermanara
los sellos de la sangre,
como si un temblor de tierra
nos tirara a todos a la calle
y abalanzara los unos sobre los otros
con las manos vacías,
humillados e indefensos
de alma
y cuerpo.
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Cuando duele la oscuridad 

� 
Patria preæada por sales ciegas
habitada por buitres voraces y aves sin nido,
¿cuÆndo de verdad haremos el amor
bajo las sombras de tus pupilas
si los cuchillos no cesan de desangrar tus horizontes
y en tus veredas la violencia desbautiza los nombres
desgarra la piel del futuro
y nos declara predilectos
de su insaciable crudeza?
¿La enfrentamos o huimos espantados?
¿Pero a dónde huir si el veneno
lo llevamos en la sangre
en los hÆbitos del miedo
entre los huesos y las calaveras
amontonadas en la memoria?

�� 
Patria amarga:
¿quØ lloro en el exilio de tus puæales?,
un gran luto en el ocØano de heridas,
el desamparo de la muerte en tus aguas.
Lloro a un pueblo que no cesa de parir horror
que coronaste con espinas en tu corazón,
perdió la razón en el terror de las venganzas
amordazado por las tenazas de los privilegios
en la distribución de los despojos.
Un pueblo al que alimentaste con cenizas
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y busca sus huellas sin hallarlas
en el desierto de la memoria.

��� 
LÆgrimas Colombia como pan de cada día,
lÆgrimas y un vagar sin consuelo
arrastrando la rabia y la humillación
de una orfandad sin sustento.
¿Bastaría imaginar con todas nuestras fuerzas
que existe la justicia
para cambiarle la mÆscara a la realidad
e ignorar por un instante
cómo y cuÆnto duele tanta oscuridad?

Propuestas 
(Para descascarar el mal tiempo)

Provocar el desgaste
de aquellos ritos contemporÆneos
sometidos al rigor de leyes
dictadas por las ansias de dominio.

Limar las eternas asperezas
entre los sueæos y la realidad,
para dar vida a cantos mÆgicos
y ofrecerlos a las tribus del futuro,
imprimir la sed de nuestros pasos
sobre el cuerpo humillado de este mundo
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que sus huellas se a�rmen
sobre lo que borró la sangre.

Enaltecer el sentido ambiguo
de cada utopía
mientras destruyan con bombas antítodo
el refugio sensible de nuestro amado corazón.

Inmortalizar la bœsqueda de horizontes
con gestos de encuentro y palabras nuevas
sin detenciones arbitrarias
ni leyes homicidas.

Vivir sin desesperarnos
por el paso de las horas
fraguando tempestades.

Voluntad 
Salimos a la calle a buscar amigos,
no vamos a quedarnos inermes
viendo cavar las fosas comunes,
contemplando el brutal
y cobarde asesinato
de la esperanza.

Chivo expiatorio 
El chivo expiatorio
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nos redime de nuestras culpas
echÆndonos en cara el tufo
de su insoportable insolencia:
la de re�ejar nuestro propio y doloroso mundo
y prestarse al juego de liberarnos
sabiendo que habrÆn otras víctimas
de nuestros sueæos en la realidad,
otros fantasmas incrustados
entre los muros devastados de nuestras certidumbres.

Desvelo 
Las perlas de Instante caían
sobre la alfombra de Tiempo.
Unas notas musicales
penetraban los brazos vacíos de Nada.
No había sueæo
ni fuerza para malograr
lo cosido con la madera
transparentes de Vida.
Amor prestaba sus palabras a los labios
con la mirada perdida de una extraæa condena.
Muerte celebraba esponsales con Novia Eterna
y sin mÆs contra Esperanza
se astillaba Memoria
cuando aquella aspiraba
el aliento de lo que pudo ser.
Futuro descansaba
con su hermosa cabeza
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apoyada en una estrella.
AbarcÆndolo todo estaba Cielo, allí
Ariadna seguía en el laberinto
las huellas de su propio errar.
Insomne Isis velaba objetos ceremoniales.
Real se pulía las uæas
y pintaba en su rostro
una nueva mÆscara.
Vaca Ciega y Niæa de Color
escuchaban las sentencias de Monstruo Sagrado.
¿Sordidez tanta quietud al contemplar
los devaneos de Juguetes Humanos?
Nadie dormía.

La reencarnación  
de las esf inges 
Tal vez estemos muertos
y lo que llamamos presente
ocurrió meses aæos siglos atrÆs.

Tal vez solo seamos
la luz de estrellas muertas
o el re�ejo de miles de espejos
que llegan al presente del pasado
con las imÆgenes de una vida
que ya vivimos.
Tal vez los rostros que contemplo,
las calles que camino,
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el pan que muerdo
sean formas perdidas
de un sueæo ya soæado.

Tal vez no te amo
y tu amor y tœ
sean los fantasmas
de otro amor.

Hingabe I I I 
�

Posa en mí tu estertor de hombre,
que abatan tus �ancos mis portillos
y tu cuerpo sea fuente de mansedumbre
o�ciando los ritos de amor.

� 
Me tiendo a contemplarte sobre los prados del crepœsculo.
Eres horizonte de bronce curtido y piel.
Tu olor me embriaga en esta comarca
que inventamos para jugar a solas.
CazarØ tus bestias sin herirlas. DispondrÆs de ellas
cuando necesites probar tus fuerzas en nuevos combates.

�
Te invento, amado, cuando percibo la gloria
y te ofrezco asistir al parto de mis lumbres.
¡Clamor así preæado de augurios estivales!
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¡Lanzas de fuego hendiendo los cielos!
No vendes mÆs tus ojos a la claridad de mis lunas.
He �rmado esta tarde otro pacto con tu frente,
cifrado su dulzura para que solo estremezca tu corazón.
Tienes la llave del cofre donde deposito esta ofrenda.
Pavos reales cortejan el tributo.

�
Ordena mis pasiones. Rastrea tu estrella entre mis signos.
Vaga, olfateador de rarezas, entre mis resinas.
Pre�ero que me ampares desnuda adorado esplendor.
Las nubes re�ejan en el agua rutas paralelas.
Difumina como ellas en mis espejos tus cauces.
VØnceme en la victoria
cuando el grito de la hembra en mí
te despierte.

�� 
Consumido el aceite de las lÆmparas
en esta nuestra intimidad sagrada,
se completan las estaciones de tus horas
anclado en mi mundo.

Hingabe vii 
� 

Imprimo el sello de mi aliento en tu sangre.
Entra a ese otro mundo que te ofrezco.
Recomienza el ciclo que esta vez tendrÆ un �n:
sentirÆs claro en la materia el palpitar del espíritu,
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sabrÆs que todo tu anhelo estÆ ligado a mis fuentes.
Inspira mis esencias, mis resinas,
los sahumerios de mi cuerpo.
Consume mi cÆliz y vuelve casto a mis playas.
Sube a lo alto de la cima que te seæala mi deseo.
EncontrarÆs allí tu talla de hombre: 
reconocerÆs por �n en ti tu dios.

� 
Campanas rompen en sollozos metÆlicos el silencio.
Un relinchar de caballos salvajes asorda las olas.
Derramado el clamor de mi corazón,
el ala dorada de la tarde,
cierra su plumaje sobre las tibias arenas.
Ondas de placer intensi�can
el fuego desnudo de tus caricias.
Bebes la espuma silvestre de mi vientre
dulce como el alba.
Mis frutos maduran
con el lechoso sudor de tu lumbre.
SØ que este mar nos besarÆ en otras playas.

Tentación 
Me tienta mantenerte atado
a los conjuros de mi piel,
preæar tu alma con paraísos jubilosos,
envolverte con el manto estrellado de mi soledad,
amarte bajo el dorado crepœsculo de mi juventud

mujeres_afrocolombianas.indb   330 14/5/10   12:30:56



Alfredo Ocampo Zamorano y Guiomar Cuesta Escobar 331Antología  de  mujeres poetas afrocolombianas

sin temor a perder entre tus brazos
la identidad de mis raíces.

Me tienta seguir nadando contra la corriente
en las aguas tempestuosas de costumbres falaces,
recoger la memoria de las piedras,
penetrar en el vientre oscuro de la vida,
salir invicta a recibir
de nuevo el sol en tu mirada.

Me tienta no someterme mÆs
que a tus ansias locas,
volcar y anidar en mis entraæas
la dulce sustancia de tu pasión.

Amor, 
me tientas tœ a toda hora.
A cada instante
me tienta amarte.

Llama amparada 
Envuelta en el aroma de tus besos,
ensimismada en la dulzura de tu voz y tus palabras,
asida a la orilla de un recuerdo
en el que sólo tœ cantas,
el sol dora nuestros cuerpos sobre arenas nacaradas.
Nos contamos las penas, las risas, las soledades,
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entre aguas saladas y un azul resplandeciente
con el tono de oleajes con�dentes.

Cuando arribaste a mi puerto
el terror y la oscuridad
habían abandonado ya mi reino.
Traías un equipaje invisible
preparado para la travesía alrededor de mi mundo
que anhelaste emprender
cuando escuchaste en tu corazón
los cantos de pÆjaros aœn no nacidos.
Acogí tu presencia como la ofrenda de un dios
cuya existencia inadvertía,
y te adorØ en su nombre.
La vida fue llama amparada.
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Jul ia  S imona Guerrero 

����� �� ����, Valle del Cauca. Arquitecta, su nombre es Alba 
Ximena GutiØrrez Santander. Es autora de los poemarios inØditos 
Alquimera, La discordia de la manzana, Aproximaciones al silencio, 
Mœsica abismal y Canto de grillos, con el cual obtuvo Mención de 
Honor en el concurso Ediciones Embalaje, del Encuentro de Muje-
res Poetas Colombianas del Museo Rayo, Roldanillo, Valle. TambiØn 
es autora de Los amantes deliciosos, Repœblica paraíso, De sirenas y 
serpientes, Víctimas de guerra y Y sin embargo mis besos. Publicó pa-
ra la ��“ Feria Internacional del Libro de BogotÆ, el libro de poemas 
Del alba hasta la tarde (BogotÆ: Apidama, ����).

Ha escrito libros de cuentos, como Cuentos para niæas, La can-
ción del exiliado y Pan
etos para contemplar el amanecer y realizar 
otros prodigios. Ha llevado la poesía en tres dimensiones por Co-
lombia, Espaæa, Alemania y Chile. Con su performance Canto de 
grillos, poesía en escena, fue invitada a la muestra Corazón Abierto, 
de la Casa Espaæa, Cartagena de Indias. A la Sala Luneta ��, de 
Barranquilla. A la Sala La Imperdible, en Sevilla, Espaæa. Como 
tambiØn al Centro Intercultural ����, en Berlín, Alemania.

En Berlín, comparte esta experiencia con el Taller Literario 
Canto de Flores, que dirige Sonia Solarte, y junto con escritoras de 
diversas latitudes, mezclan la poesía con el lenguaje escØnico. Expe-
riencia lœdica que replica en su natal Cali, donde organiza el Primer 
Encuentro de Poesía en Escena, en un sincretismo y aproximación 
del recital poØtico, con los lenguajes virtuales del siglo ���.

El río Pance, Chile, Israel, Egipto, las Islas Canarias y La Ceja, 
Antioquia, conocen sus pasos. Allí danza y lee poemas en diversos 
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programas, con la complicidad de sus amigos en la palabra: Nuevos 
Horizontes del Canal ��, La Palma, Islas Canarias, de Lita Martín, 
AdriÆ Mayo y Pedro Montesinos; Hoy por Hoy de la Cadena Ser, 
La Palma, Islas Canarias, dirigido por Javier Rodríguez; y Charlas 
en el Bosque de Bambœ, bajo la dirección de Marga López, Radio 
Universidad Nacional de Medellín.

Antologías:
¡Negras somos! Antología de �� mujeres poetas afrocolombianas. 

Cali: Universidad del Valle, ����.
Nuevas voces de �n de siglo. BogotÆ: Épsilon, ����, compilador 

Juan Revelo.
Memorias I Encuentro de Poesía en Escena. Compiladora, Julia 

Simona Guerrero.
Antología Universos. Roldanillo, Valle del Cauca: Embalaje del 

Museo Rayo.
A continuación, pasamos a hacer un anÆlisis de muestra sobre la 

in�uencia del ritmo anfíbraco en esta poeta:
En la tarde	 ta ta 
	 ta

vino zumbando	 
	 ta/ ta 
	 ta

el colibrí,	 
	/ ta ta 
	

me dijo que tendría visita.	 ta 
	 ta/ ta 
	 ta/ ta 
	 ta

En la noche	 ta ta 
	 ta

apareció un chapul,	 ta ta ta 
	/ ta 
	 
	

Tit, tit, tet, tit, tet, tit, tet	 ta/ ta/
	/ ta 
	 / ta 
	/

�dijo�	 
	 ta

Tit, tit, tet, tit, tet, tit, tet	 ta/ ta/
	/ ta 
	 / ta 
	/

�le contestØ�.	 
	/ ta ta 
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Tit, tit, tet, es el sonido de un tambor, tocado con la mano. O, igual-
mente, el sonido de los pies sobre la tierra del poema. Así el título, 
desde un comienzo, nos introduce al ritmo propio del poema. La 
primera estrofa parte de un solo pie, un anfíbraco con un pie fuerte 
prolongado (ta ta), al cual sigue el golpe agudo (TA), para terminar 
en un seco breve. En esta estrofa priman los anfíbracos (ta TA ta), 
cortados solamente por un trocaico (TA ta) que da comienzo a la se-
gunda línea. Y la combinación de un medio espondeo (TA), seguido 
de un anapØstico (ta ta TA). Para terminar con tres anfíbracos. De 
esta manera, las tres primeras líneas de esta primera estrofa siguen 
el ritmo de la bÆmbara, pero se cortan con la cuarta, que nos hace 
reconocer un currulao. Mientras el ritmo que predomina en la se-
gunda estrofa, lleva al poema al ritmo rÆpido «Tit, tit, tet, tit, tet, tit, 
tet», del patacorØ. Así, la œltima línea de esta estrofa: «[�� le contes-
tØ», nos concluye, por su ritmo interno con el mismo nombre.

*  *  *

Tit, tit , tet 
En la tarde
vino zumbando
el colibrí,
me dijo que tendría visita.

En la noche
apareció un chapul.
Tit, tit, tet, tit, tet, tit, tet
�dijo� Tit, tit, tet, tit, tet, tit, tet
�le contestØ�.
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Se quedó hasta el otro día,
y al día siguiente,
se escondió
en el lugar mÆs secreto
de la casa.

Tit, tit, tet, tit, tet, tit, tet.

Cali a la deriva 
Tœ no sabes nada,
yo hablarØ de mis sÆbados
percibiendo el silencio
detrÆs de todo ese ruido
que cada sÆbado
es mÆs ruinoso.

No sabes de las estrellas mayores
ni de las polares.
Solo sabes de una pequeæa ciudad
con los vicios de las mayores.

Cali, cuÆnto has cambiado
en el transcurso de una vida.
Por tus rincones fui testigo del canto de los pÆjaros,
pero ya no hay luciØrnagas
ni mariquitas rojas con puntos negros
ni lluvia de granizo
con los peces saltando fuera de tu río.
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Tampoco niæas como yo,
callejeando la ciudad verde,
hermosa, tranquila,
llena de ventanas,
puertas
y muros
que nos cuentan historias.

EstÆs perdida,
perdiste las bondades del recuerdo,
vas a la deriva
como un paisaje cibernØtico,
visto desde todas las vistas.
Cali,
donde mi amor baja la mirada
al pensarme
y no encontrarme
en sus calles vacías,
llenas de mutantes desconocidos.

En tanto que yo,
en casa,
le espero.

Sombra y canto 
Cuando la sombra avanza,
ya no vemos los colores,
ni siquiera los grises.
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Cuando la sombra avanza,
ocupa el corazón
y los ojos.

¿Escuchas?
Hay una campana
que repica
en la distancia,
la piel del agua
se estremece.
¡Silencio,
dame tu abrazo!
¡Cocuyo!
DØjame ver
tu breve resplandor
una vez mÆs.

Una vez mÆs
murmurarØ cantos
en los intersticios de la roca
y desde el Ærbol mÆs alto
responderÆ el barranquero.

La mujer que amo 
La mujer que amo
sabe de amor,
ancla, brœjula,
compÆs,

mujeres_afrocolombianas.indb   340 14/5/10   12:30:57



Alfredo Ocampo Zamorano y Guiomar Cuesta Escobar 341Antología  de  mujeres poetas afrocolombianas

mesura
de lo inmensurable,
giro y canto de ballena,
insondable abrazo
de cristal y roca,
axis y cuanta
brizna trØmula.

Sabe de amor,
permeable toda,
críptica radiante
gravita serena,
la mujer que amo
anida en mi ombligo,
habita cada día
eso que llamamos vísceras,
me guarda y aguarda
entre el esternón
y las vØrtebras.

¡Ah y sabe de amor!
Lo aprendió en las huellas
que dejó en el agua
en ese beso que jamÆs besó.

Lo que sucede en este país 
Lo que sucede en este país,
en cada rincón de este país,

mujeres_afrocolombianas.indb   341 14/5/10   12:30:57



342 Alfredo Ocampo Zamorano y Guiomar Cuesta Escobar Antología  de  mujeres poetas afrocolombianas

es que cada día
una mujer se levanta
y cocina.

Lo que sucede en este país,
en cada rincón de este país,
es que cada día
una mujer se levanta
y lava.

Lo que sucede en este país,
en cada rincón de este país,
es que una mujer barre y limpia.

Lo que sucede en este país
es que una mujer borda.

Sucede en este país,
en cada rincón del país,
en cada punto cardinal,
una mujer trabaja.

En las confecciones,
en las �nanzas,
en el arte,
en la medicina,
en el campo.

Sucede en este país,
en cada rincón de este país,
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una mujer da a luz
para la vida,
no para la guerra,
no para la muerte.

Llama d or 
Una piedra,
la piedra es un puma,
la puma es un toro,
el toro es un lobo,
el lobo es un caimÆn,
el caimÆn es un hombre,
el hombre una langosta
que ensueæa a una pœber;
la niæa vislumbra unas manos,
las manos acarician un bebØ ornitorrinco
que dormita junto a un oso blanco,
y el oso es un perro pastor,
y el pastor es una oveja,
y la oveja es una danta,
y la danta un æœ;
todos juntos abrazados
son un Ærbol gigante,
y el Ærbol es una mujer
con una trenza larga,
dos plumas por alas
que no son dos sino cuatro,
y la mujer es una libØlula,
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y la libØlula un corcel,
y el corcel un cocuyo,
y el cocuyo una estrella,
y la estrella es la palma de los cinco sentidos,
y la palma es el aire,
y el aire es danza,
y la danza manatí y sirena,
y ellos son peces,
y los peces las manos
del niæo que llama
llama d or.

mujeres_afrocolombianas.indb   344 14/5/10   12:30:58



Alfredo Ocampo Zamorano y Guiomar Cuesta Escobar 345Antología  de  mujeres poetas afrocolombianas

Mailen Quiñónes 

����� � ›����� en Tumaco, Nariæo. Estudió primaria y bachille-
rato en el Colegio Alfonso Cordero Palacios, en Cuenca, Ecuador. Se 
ha capacitado tomando cursos como Derecho Propio y Gobernabi-
lidad, Asdes, con el abogado Fabio Londoæo, Tumaco, ����-����, 
y Capacitación Familiar Comunitaria. TambiØn ha asistido al curso 
Nuevas Competencias para el Educador Adulto, Plan Internacional.

Ha trabajado en Corpocea como dinamizadora en el proyec-
to ReSa Maíz Fríjol, Tumaco, ����. Y en el proyecto ReSa Rural, 
Tumaco, ����. TambiØn ha hecho parte del Consejo Comunitario 
Bajo Mira y Frontera.

En estas estrofas se combinan los anfíbracos con trocaicos y 
yÆmbicos. Y en la segunda estrofa comienza las líneas impares con 
un golpe fuerte al comienzo.

Escribo este verso triste,	 ta 
	 ta/ 
	 ta/ 
	 ta/ 
	 ta/

me ha embriagado la nostalgia	 ta 
	 ta/ta 
	 ta/ ta ta 
	 ta/

de mis angustias y sueæos	 ta 
	/ ta 
	 ta/ ta 
	 ta/

tirados por la ventana.	 ta 
	 ta/ ta 
	/ ta 
	 ta/

Cuando mÆs lucho por algo	 ta 
	 ta/ 
	/ Ta ta/ ta 
	 ta/

no se me vuelve realidad,	 
	/ ta ta 
	 ta/ ta 
	 ta/

soæando mis ilusiones	 ta 
	 ta/ ta ta 
	 ta/

no me canso de llorar.	 
	/ ta 
	 ta/ ta 
	 ta/

*  *  *
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Nostalgia 
Escribo este verso triste,
me ha embriagado la nostalgia
de mis angustias y sueæos
tirados por la ventana.

Cuando mÆs lucho por algo
no se me vuelve realidad,
soæando mis ilusiones
no me canso de llorar.

Han matado mi capricho
de luchar por trabajar,
hace sentir nostalgia
no poderme transformar.

Queriendo una vida digna
menos sufrida y algo mÆs,
sin angustia ni desesperos
para el futuro de mis hijos mejorar.

TomarØ una decisión,
sea para bien o para mal,
hay que arriesgarse en la vida
para perder o ganar.

Solo queda una salida,
quizÆ tendrØ que llorar,
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el consuelo y esperanza
de mi situación cambiar.

Con todo mi corazón,
Dios mío dame las fuerzas,
ayœdame a realizar mis sueæos,
que se hagan realidad.

mujeres_afrocolombianas.indb   347 14/5/10   12:30:58



348 Antología  de  mujeres poetas afrocolombianas

Herminia  Macariz  Michell 

����� �� ��� AndrØs Islas. Es tecnóloga en Diseæo de Interiores 
de la Universidad Autónoma del Caribe, Barranquilla. Ha trabajado 
con la Gobernación Departamental, en las secretarías de Desarrollo, 
Obras Pœblicas y Educación, durante seis aæos, como coordinadora 
de planes, programas y proyectos, y diseæadora de interiores depar-
tamental. Coordina los proyectos de promoción juvenil y prevención 
de drogas en jóvenes y niæos, realizando actividades en pro de estos, 
capacitando a los jóvenes para llevar una vida œtil en la ocupación 
de su tiempo libre. 

Ha tenido la oportunidad de realizar trabajos en diseæo, adecua-
ción, remodelación y administración de obras en construcción de 
viviendas familiares. Participó en varios proyectos con arquitectos 
de la isla, de igual manera tuvo un taller de restauración de muebles 
y confección de cortinas y lencería, tanto en Nueva York como en 
la isla.

Entre ���� y el ����, escribió para el periódico local, Horizontes, 
artículos de interØs para la comunidad. Igualmente publicó en sus 
pÆginas algunos de sus poemas. Muchos de ellos se perdieron du-
rante la Øpoca de huracanes en la isla, pero cuenta con poemas aœn 
inØditos, escritos en inglØs y en espaæol.

En el poema Eso es amor, de Herminia Macariz Michell, pri-
man los anfíbracos. Los cuatro versos de la primera estrofa, todos 
terminados en una sílaba repetitiva aguda, ón, comienzan, sin em-
bargo, con pies bisilÆbicos. Para el primer verso, un trocaico (TA 
ta); mientras que en los tres restantes se comienza con yÆmbicos (ta 
TA). Le siguen dos versos, que tambiØn terminan en sílaba aguda. 
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Mientras que en el verso que sigue se cambia el ritmo al �nal, con 
dos anapØsticos (ta ta TA). En los dos versos �nales se reinicia con 
dos trocaicos, a los cuales siguen los anfíbracos.

Voy a conquistar tu corazón	 
	 ta/ ta 
	 ta/ 
	/ ta 
	 ta/

y, sin importar la razón,	 ta 
	/ ta 
	 ta/ ta 
	 ta/

calmar tus ansias de pasión	  ta 
	/ ta 
	 ta/ ta 
	 ta/

en un derroche de animación,	 ta 
	/ ta 
	 ta/ ta 
	 ta/

en sacri�cio a mi amor,	 
	/ ta-ta 
	 ta/ ta 
	 ta/

entregarte a Cristo para  

  [tu salvación.	  ta-ta 
	 ta/ 
	 ta/ ta-ta 
	/ ta ta 
	/

Eso es amor 	  
	 ta/ ta 
	 ta/

como nunca has sentido 

  [jamÆs en tu vida�	 Ta ta/ 
	 ta/ ta-ta 
	 ta/ta 
	/ ta 
	 		

	 ta-ta/

*  *  *

Long long ago
Wind through the alive trees so�ly it blows
around little Bethlehem,
long, long ago.

Sheeps on the hill side lay
whiter than snow,
shepherds were watching them,
long, long ago.
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For in the manger�s bed,
cradle we now,
Christ came to Bethlehem,
long, long ago.

Island Beaut y
We�re black and we�re love
we�re passion and we�re feelings
we�re heat and we�re ice
we�re islanders.

People anxious of living
women of slender bodies
poising by the so� weaves
be crave by handsome men
of great built bodies
smelling of sea, of sweat, of dirt.

We�re the world, we�re islanders
lovers of happiness, good things,
great ideas, fearers of god.
Islanders we�re always
proud of blackness
quiet people, poet puzzlers of life 
and dreams, and love, and tears.
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Island of tomorrow
San Andres islands of love, progress,
coconut trees, loving women, handsome men, 
christian sympathy,
god�s people, blue skies and open seas!

¿Old San Andres where are you?
in the sky, lost in the time�
come now, wake up!!!!
it�s time not only for dreaming
it�s time for reality.

Home people of black skin, 
workers of future
lovers of peace and justice
will you look out now and see�
¿where are you?

We�re part of the coming progress
it�s time to �ght, and to live
time for sleeping, and to work
it�s time to say,
brothers I�m here now!!!
�ere are many hands, 
but so few for the expectation of our world
why not extend your hands and say�
brothers I�m here now!!!!
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Islanders, no more grey mornings,
no more if I did�
together we�re workers of tomorrow.

Por siempre amor
Has traído a mi vida
paz, tranquilidad, felicidad;
urdiste en mi cuerpo tu sello del amor
y me enseæaste a amarte sin medida.

Te has convertido en mi apoyo, mi amor,
mi soæar, mi amanecer y mi anochecer;
eres la luz que alumbra mis días
e iluminas mi camino al caer la noche.

Y sin pensar en el derroche,
me comprendes bien, y tu amor
apacienta mis días
enfrentando mis temores.

Cuando estoy triste, tœ lo percibes
y alegras mi sufrir,
alientas mi vida para enfrentar
la adversidad y superar el dolor
que deja el tiempo.
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Me consientes y haces feliz,
me animas a alcanzar mis metas,
acaricias mi caminar con suave voz.

Eres mi esperanza, el aroma
que deleita mi bienestar,
las olas que baæan mi playa de arena y mar.

Mi rosal con espinas y rosas
que se contonea al vaivØn de la brisa suave
que azota y susurra a la ventana de mi vida�
«Amarte por siempre».

A oscuras
En el silencio de la noche que a oscuras brama,
un alma en pena que de su corazón derrama
lÆgrimas de sangre con el sufrir un �ambre.

QuØ silencio sublime el que cobija los cantos de la noche
y suplicando va tomando a la maæana un susurro inefable
del color que matiza el alba entre la vida y la muerte.

No hay sonrisas ni voces y mucho menos enfoques,
tan solo el tornar del ocaso al alba o viceversa,
cuando la soledad traspasa y vence el arraigo a la vida.

Tan solo el sufrir me inspira afanados versos
que acoplando venzo el dolor mudo que me agobia.
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Dionic ia  Moreno Aguirre 

����� �� ����, Valle del Cauca. Vive en Buenaventura, Valle. Es 
hija adoptiva de Buenaventura desde ����. Cuenta con un Diplo-
mado en Liderazgo Afrofemenino y Ciencias Políticas, Universidad 
Libre, Cali, ����. Ha participado en los encuentros de mujeres poe-
tas colombianas, en el Museo Rayo, Roldanillo, Valle del Cauca, 
���� y ����. Tomó parte del seminario internacional, La Discrimi-
nación Mœltiple de la Mujer Afrodescendiente, ����. Fundadora 
del Taller Literario Palabras Abiertas. Participó en el �”, �” y �” En-
cuentro de Poesía Erótica de Buenaventura, Susurros de Pasión. 
Hace parte de la Red de Mujeres Afrocolombianas, Kambirí. Su 
obra permanece inØdita.

A continuación, pasamos a hacer un anÆlisis de muestra sobre la 
in�uencia del ritmo anfíbraco en esta poeta:

Vestía de harapos que	 ta 
	 ta/ ta 
	 ta/ 
	

cubrían su hermosa piel,	 ta 
	 ta/ ta ta 
	 ta/ 
	

ocultaba sus ojos y	 ta ta 
	 ta/ ta 
	 ta/ 
	

mordía su sonrisa	 a 
	 ta/ ta ta 
	 ta/

como se muerde la acidez	 ta ta 
	 ta/ ta 
	 ta/ 
	

de un limón.	 ta 
	/ ta 
	

Es interesante el tratamiento de contrapunteo que se da a esta 
estrofa, donde, una vez mÆs, priman los pies anfíbracos (ta TA ta) 
y anfíbracos largos (ta- ta- TA- ta). Pero, lo peculiar, es la termi-
nación en cinco de las seis líneas con un golpe agudo (TA). En la 
cuarta línea se conserva el ritmo mÆs tradicional de dos anfíbra-
cos seguidos.
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Negra 
Vestía de harapos que
cubrían su hermosa piel,
ocultaba sus ojos y
mordía su sonrisa
como se muerde la acidez
de un limón.

Atravesaba con suspiros
la idiotez.
Sus lÆgrimas no tenían reversa,
y traicionera se dejaba ver
henchida de odio.
Palpitaba su corazón
cuando a tientas e ignorante,
no entendía a la razón.

Huye india,
huye blanca,
huye, hœyele Negra,
hœyele al esclavista
espaæol.

Bálsamo de amor 
Deja que el tiempo siga su paso�
Deja al silencio su rítmico andar,
deja sin pena, sin pudor y sin vergüenza
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que la llaga
que tu amor ancló en mi corazón
no se cure jamÆs.

Deja guardado para ti
el bÆlsamo que curaría
tu desamor por mí.

Deja que mi herida se haga eterna
y que cada día sea
mÆs fuerte
mi amor por ti.

Guarda tu elíxir
para cuando el amor
toque la puerta de tu corazón,
y te hiera como el tuyo al mío,
y conserves la esperanza de sanar
como aœn yo no he podido.

Ojos negros 
QuiØn se puede resistir a la belleza
de unos grandes y brillantes ojos negros
que te miran sonriendo,
que se ven�
tan diÆfanos,
tan transparentes.
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¡Son los ojos negros!
De mis niæos negros,
de mi tierra negra,
de los pies descalzos,
de pantalones rotos,
de camisa abierta,
de sonrisa blanca,
sincera y desparpajada.

Son los ojos negros
mÆs bellos que jamÆs he visto,
me roban de los labios una sonrisa
y del alma una tristeza,
porque no veo un brillante futuro
para mis hermosos ojos negros
de piel negra azul,
de cabellos ensortijados,
de encías rosadas,
de dientes blancos, como hermosa perla,
de nariz chata y brillante,
de pómulos regorditos.

¡Un marco tan precioso
para mis hermosos ojos negros!
De pestaæas crespas,
ojos que miran y ríen,
que son dulces y sinceros.

Ojos de ternura y amor,
ojos negros que cuando sean grandes
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serÆn negros, encendidos y apasionados,
y con un futuro incierto.
¡Oh que ojazos, ojos negros!

Arco iris 
Estaba pensando�
si acaso los negros
mÆs puros tendrían que ser:
¡negros! ¡Muy negros de piel!
De piel negra azul
o negro cafØ.

Hay negros muy dulces
y bellos tambiØn,
como roca �na,
como azœcar morena
o como panela en miel.

Hay negros dulces,
negros, muy negros,
pero no de piel.
Hay negros rosados,
amarillos, blancos,
canela y cafØ.

Y son negros puros
que aman su raza,
sus ancestros, su cultura.
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¡Ay, de aquel!�
Que se atreva a insinuar
que estos no son negros
porque les cambiaron
la piel.

Recobrando el pasado 
DØjame ser negra de corazón.
DØjame sentir henchida el alma de alegría y de dolor,
dØjame sostener en mis ojos esta lÆgrima de angustia,
de orgullo y de pasión.
Ver a mis viejos, viejos� de ancestralidad,
ver a mis viejos masticando el dolor de otros tiempos,
dØjame traspasar el umbral de mis antepasados,
dØjame remontar en mis raíces,
recobrar un poco del mandinga que aœn me toca.

DØjame ser polvo de la tierra africana,
ser sol de tu desierto,
ser mar salado por donde en barcos llegaron mis raíces.
DØjame ser humilde gota de agua dulce
que paladea tu recuerdo.

Ser negro,
ser `frica,
ser libertario,
ser libre.
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Lyda Crist ina  López  Hernández 

����� �� �����›�, Valle del Cauca. Licenciada en Educación BÆsi-
ca Primaria, de la Universidad San Buenaventura, Cali. Licenciada en 
Pedagogía Reeducativa, de la Universidad Luis Amigó. Fue �nalista 
en el concurso Ediciones Embalaje, � Encuentro de Poetas Colombia-
nas, Museo Rayo, Roldanillo, Valle, con el libro Palabras al margen.

Cuenta con un libro de poemas publicado: Estación del delirio 
(Cali: Universidad del Valle, ����, colección Escala de Jacob). Se 
desempeæa como docente en el Colegio Jorges Isaacs, del municipio 
de Cerrito, Valle del Cauca, desde ����.

A continuación, pasamos a hacer un anÆlisis de muestra sobre la 
in�uencia del ritmo anfíbraco en esta poeta:

Amigo mío: la guerra	 ta 
	 ta/ 
	 ta/ ta 
	 ta/

cabalga sin tregua,	  ta 
	 ta/ ta 
	 ta /

pisotea los sueæos	 ta 
	 ta/ ta 
	 ta

y no le perdona al tiempo.	 ta Ta/ ta 
	 ta/ ta 
	 ta

����� ��� ������.	 ta 
	/ ta 
	 ta

Vivo en el bosque	 
	 ta/ ta 
	/ 
	 ta

de palabras.	 ta ta 
	 ta/

El ritmo interno se siente en el tamboreo insistente de los anfí-
bracos (ta TA ta) que predominan a lo largo de toda esta estrofa. En 
la cuarta línea se da un respiro, que se repite en la siguiente (quinta). 
Ambas comienzan con un yÆmbico (ta TA). Termina la estrofa en 
un anfíbraco largo (ta-ta- TA- ta).

*  *  *
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Noches de búhos 
¡Cómo dejarte sin saber
que la cobardía es mermelada
de todas las tardes!

Noche y silencio
van diluyØndose tras los bœhos
perseguidos por fantasmas.

Al desaparecer mi vecina,
la pesadumbre del ocaso
se hizo mÆs lenta.

La alborada sigue pintando
nueva fatalidad en el día.

Amigo mío: la guerra
cabalga sin tregua,
pisotea los sueæos
y no le perdona al tiempo.
����� ��� ������.
Vivo en el bosque
de palabras.

Un arco iris dibujado
con el alma de un mendigo
visita el horizonte.
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Y los sueæos de todos
los inocentes habitan
una casa abandonada.

El silencio de la ventana 
Un día, el color
de las cerezas se pierde en los recuerdos.
Un olor de antiguos sabores
entra por la ventana,
y, allí, comienza a retroceder el tiempo.

Aæo tras aæo empieza a �orecer
y el Ælbum con bellas imÆgenes se detiene.
El mar acostado a mis pies grita,
los ecos se repiten eternamente,
mi cabello estÆ largo como en la Øpoca,
las nubes son eternas,
aparece el perro con mi juguete favorito.
Mi hermano entre sus libros soæando ser Einstein,
mis amigos con sonrisa de estrellas.
Pasa una mariposa y me sacude el alma,
es la infancia con sabor a mango que se salió por la ventana
un domingo de verano.
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Días azules 
Vengo de ver el mar, cobijado de jazmines,
un topacio embrujando los colores del alba
y un cielo cubierto de pedazos de estrellas.

Lugares distintos que cubren un recuerdo.
La playa dejando un vaivØn de espumas
fugarse en el corazón del que camina.

Un espejo de cristal en el suelo
muestra la magia del brillo en el ocaso.
Los colores de la vida estÆn allí,
como una película sin título.
El sabor a madrugada llega de muy lejos
y las gaviotas vuelan mar adentro
olvidando la orilla.

Vengo a llevarme el latido
del mundo, a embriagarme con el olor de las piedras,
a conocer la nostalgia vestida de azul.

Quiero baæarme en el re�ejo de la noche,
serÆ la œltima gota de lluvia y viajar de regreso
en el crepœsculo.
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El color de las piedras 
Ellas taciturnas,
envejecen como el río contaminado.
Sufren la eternidad.

Se dejan llenar de tiempo,
de pequeæos abismos de agonía.

Ellas son una lÆgrima en invierno,
estÆn allí esperando una tormenta,
una brizna de silencio las ronda y la noche les regala
una caricia.

Allí estÆn ellas a la orilla del río,
esperando ser baæadas por el agua
quieren ser ellas mismas.

Así son las piedras con colores
del alma, estÆn allí frías, esperan
otro otoæo para ser invadidas por las hojas
de las hierbas.

Permanecen aæo tras aæo esperando
que los aæos vuelvan viejos
y le cuenten sus historias.
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Hombre de lunas 
Ese hombre con su voz de luna,
sigue mitigando la vida,
envolviendo
la realidad en papelitos pintados,
escribe a veces
una historia, y a veces
deja consumir
su cigarro y se queda mirando el humo
como si allí estuviera su futuro.

Ese hombre con olor antiguo,
se asoma a la ventana,
con su mirada perdida en el ocaso
evoca días anteriores, días donde el sol
jugaba con su cabello y la sombra lo perseguía,
Øl ahora estÆ lleno de nostalgia,
estÆ como un mar perdido.

En la noche siempre cuenta las estrellas
y camina taciturno como si el mundo estuviera
acabando.

Y en cada madrugada hay algo que lo alegra:
el canto de mil pÆjaros que le regalan la vida.
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Emil iana Bernard Stephenson 

����� �� �� Isla de Providencia. Comunicadora social-periodista. 
Docente y escritora dedicada al trabajo comunitario con organiza-
ciones sociales para el desarrollo ciudadano. Directora por trece 
aæos de una ��  dedicada al fomento de la Mipyme, la promoción 
de la mujer y el desarrollo socioeconómico de las comunidades. 
Gerente actual del canal regional Teleislas. Miembro de la Red Na-
cional de Mujeres y de Mujeres Afrocolombianas.

Graduada en la Universidad Nacional de Colombia, Instituto de 
Estudios Caribeæos de Antioquia. Posee una maestría en Estudios 
del Caribe, Escuela de Administracion de Negocios (���), San An-
drØs Islas, ����-����. Especializada en Administracion Financiera 
en la Universidad Autónoma, San AndrØs Islas, ����-����.

Obtuvo la beca Leadership Exchange de la Embajada de los 
Estados Unidos, Washington �� y cinco ciudades mÆs, octubre-
noviembre, ����. La beca de intercambio entre mujeres y líderes 
defensores de derechos humanos del mundo, Global Rights, Parte-
ner For Justice ��. ��., Ginebra, Suiza, ����. Exemplary Woman, 
Mujer Ejemplar, reconocimiento a su contribución en la pedagogía 
del respeto a los derechos, Defensoría del Pueblo, San AndrØs Islas, 
����. Obtuvo la beca de intercambio de líderes sociales Cruzando 
Fronteras, Universidad de California, Centro Latinoamericano, 
Santa Cruz, Estados Unidos., ����. Fue conferencista becaria 
invitada en el Chicano-Latino Research Center, 
e Hemisphe-
ric Dialogues, Research Center, Universidad de California, Santa 
Cruz, ����.
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Distinciones y premios:
Premio ����, Universidad de los Andes, por el impulso de ini-

ciativas económicas empresariales y sociales en las Islas, BogotÆ, 
����.

Personaje del Aæo, Cadena ›��, por la gestión en la Fundación pa-
ra el Desarrollo de San AndrØs y Providencia, San AndrØs Isla, ����.

Premio Mujeres de Éxito, categoría económica empresarial, 
Fundación Mujeres de Éxito, por la labor realizada en bene�cio de 
las mujeres microempresarias, BogotÆ, ����.

Condecoracion Fenalco, Expo San AndrØs, en reconocimiento 
al aporte al progreso de las Islas, a travØs de la Red de Mujeres, San 
AndrØs Islas, ����.

Ejecutiva del Aæo, Fundación Comunitaria La Gran Colombia y 
la Asociación de Locutores.

Mención Especial por la Labor Administrativa y el Servicio a la 
Comunidad, San AndrØs Islas, ����.

Este poema en lengua creole, resuena con el ritmo caribe, de Pro-
videncia, con los tambores de su mœsica. Comienza con un golpe 
fuerte (TA), seguido de un trocaico (TA ta), al cual sigue un anfíbra-
co largo (ta-ta TA ta), ritmo que se repite al �nal del primer verso. 
El segundo verso estÆ construido todo con anfíbracos, que se conti-
nœan en el tercer verso, para terminar en dos yÆmbicos (ta TA).

�em de com � tek aue wi pride,  

  [shame and digniti.	 
	/ 
	 ta/ ta-ta 
	 ta/ Ta ta/ ta 
	 ta-ta

All de wua a wi lan and wi biuty.	 
	 ta 
	/ ta 
	 ta/ ta-ta 
	 ta/

Nobady no nuo we dem com  

  [fram, but dem de ya.	 ta 
	 ta/ ta 
	 ta/ ta 
	 ta/ ta 
	/ ta 
	/

*  *  *

mujeres_afrocolombianas.indb   367 14/5/10   12:30:59



368 Alfredo Ocampo Zamorano y Guiomar Cuesta Escobar Antología  de  mujeres poetas afrocolombianas

Negra, negra soy… 
Toda la vida me dijeron que tenía sangre
inglesa, apellidos de puritanas y una cultura especial
que me hacía sentir tan, pero tan
diferente y distante de las otras mujeres como yo.

Ahora yo� soy yo. Construyo libertad�
No quiero vivir una segunda esclavitud.

Ahora, sueæo, vivo, grito y escribo al son del tambor, aquel tambor  
	 [del que me despojó

la Colonia.

La diosa de la mar y yo rea�rmamos
nuestra identidad: somos mujeres negras, negras.
Negras raizales, negras caribeæas, negras
colombianas, negras universales.
Tan negras como mamÆ `frica.

Ahora tengo alas� las puertas estÆn abiertas 
y el inmenso mar Caribe
de siete colores me espera�
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Vida mía 
Hola vida,
me asomo por la ventana y te veo cada día mÆs misteriosa,
igual te aprecio y te respeto.

Hola vida,
ayer estabas vestida de verde, hoy te veo rosada y encantada,
para ti no hay espacios ocultos y sombras desconocidas.

Hola vida,
cuÆn inmensa eres hoy maæana y siempre.

Hola vida,
quØ hermosa eres cuando caminas junto a los que despacio van.

Hola vida,
quØ felicidad tenerte madura vida mía.

Invisible persecución 
Por quØ nos has hecho llorar por tanto tiempo,
por quØ te vas si aœn no te he confrontado,
por quØ me acaricias la piel,
por quØ apareces cuando nadie te espera,
por quØ oprimes y deprimes,
por quØ no puedo verte venir.

Por quØ te ocultas en la oscuridad de la noche
y el despertar del sueæo.
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Por quØ recriminas y discriminas,
por quØ arrebatas y traicionas
mis esperanzas y mis sueæos.
Por quØ solo contra los míos
eterna esclavitud, ¿por quØ?

Por quØ sigues siendo una pesadilla
despuØs de tanto tiempo.

My muma 
Mujer valiente, hermosa y jovial,
te fuiste justo cuando disfrutaba mÆs tu presencia y tu sabiduría.
Mujer, tœ que me enseæaste a gritar al son de las olas del mar.
Mujer, madre mía, contigo aprendí a bailar lo nuestro.
Amiga y consejera, guardo en el fondo de mi alma tu œltima  

	 [mirada y tu suspiro.
Mujer, he multiplicado tu fuerza de lucha y tu bondad.
Madre querida, aquí estÆs adentro y fuera de mí.
Mujer negra, corajuda, dulce y vehemente.

Oh mamÆ, aun en tu ausencia interpreto tu mirada
cuando tus ojos hablan por ti.
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Carencias 
Necesito�
espacios para vivir mis propios momentos.
Necesito tiempo para pensar en aquellas pequeæas cosas que la  

	 [rutina
no permite detallar.
Necesito que me mimes justo cuando lo necesito�
Cuando el sol haya caído en su misterio.
Necesito pensar que no tengo que responder por nada ni nadie.
Necesito la soledad para vivir, amar y respirar.
Necesito saber que soy necesaria� aunque a veces no lo sea.
Necesito que me mires y me toques.
Necesito oír tu respiración y tu aguda voz.
Necesito tu olor amargo, tu silencio y navegar contra el viento.
Necesito explorar la eternidad, adormitar el alma y alimentar el  

	 [espíritu.
Necesito envejecer por momentos y esperar la puesta del sol.
Necesito descubrir los secretos del silencio y volar a la eternidad.
Necesito todo y absolutamente nada.

Te veo soledad 
Soledad, soledad, soledad.
QuØ inmensa eres,
quØ gran amiga has sido.

Soledad, soledad, soledad,
porque a veces te quiero y no te veo,
eterna soledad.
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Soledad, compaæera de la vida y de la sabiduría.
Amiga del silencio y de la poseía.
Extraæa soledad.

Soledad, soledad, soledad.
Contigo aprendí a escribir y a vivir,
inmensa soledad.

Nunca me dejes soledad, soledad, soledad.

Orgullo negro 
Tœ me llamaste negra y sí� soy orgullosamente negra.
Negra de aquí y de allÆ.
Negra de bajamar, de selva tropical y de río abajo.

Tœ me llamaste mujer negra y sí� soy orgullosamente una mujer 
negra.

Mujer negra altiva y espiritual.
Mujer negra de palenques, de plantaciones y de socavones.

Tœ me llamaste hermana negra y sí� soy orgullosamente tu 
hermana negra.

Hermana negra de familia ashanti, yoruba y cimarrón.
Hermana amante de la santería, el candomblØ y el reggae.

Tœ me llamaste negra y sí� soy hermosamente negra.
Rotundamente mujer negra y eternamente tu hermana negra.
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Sweet Rocky Home
You are all that I have to share.
Providence, divine and beautiful.

Home of home, dream of dream
Little rock light of my life.

Guardian of secrets, and promises
Nature of broken heart.

Unforgettable sea of multicolor 
ags
Eyes of my soul and sake.

Mother of all virgin paradise
My dream and delight.

Because of you and your wonders I am able to
Dream and delight.

Fountain of inspiration, heart of my life
Old Providence my sweet home town.

Da ju dem 
[Escrito en lengua creole]

�em de com � tek aue wi pride, shame and digniti.
All de wua a wi lan and wi biuty.
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Nobady no nuo we dem com fram, but dem de ya.
�em com fa all place and all an call we blak.
�em com ina grin taiga clouse � disapier wi.
Lard my gad, we wi guain do now. Have morcy pa wi.

Tumaro dem guain don aue wid the see, di crab an di bush.
Wat my picknini them guain do?

My granmada justu sing an se: had taim guain kil wi,
hard taim guain kil wi.
Tode me se: «pana man guain kil we».
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